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Introducción 

En Lecturas y devociones del Antiguo Testamento - Volumen 1 se presentan los libros 

de Génesis y Job. En The Old Testament Books Made Simple (Lectura fácil de los libros 

del Antiguo Testamento) (2009), James Smith dice: «El Génesis enfatiza que a través de la 

fe el hombre se relaciona con su Creador. La fe es un principio fundamental de la vida. 

Fallar en la fe es fallar en la vida». Job brinda una perspectiva sobre el sufrimiento. 

Línea de tiempo estimada: Creación–1876 a. C. 

Acerca de la serie: 

La serie de lecturas y devociones compilada por C. M. H. Koenig consta de once (11) 

volúmenes para el Antiguo Testamento y tres (3) volúmenes para el Nuevo Testamento. 

Combinan un plan de lectura cronológica de la Biblia con un devocional relacionado para 

cada «lectura». En general, cada lectura es un capítulo y los devocionales relacionados 

son fragmentos de las obras de Robert Hawker (1753-1827), Charles H. Spurgeon (1834-

1892) u Octavius Winslow (1808-1878). Los salmos se intercalan a lo largo de los 

volúmenes del Antiguo Testamento. 

El propósito de la serie es ayudarnos a disfrutar de los pasajes bíblicos y, como dice el 

salmista: «Prueben y vean que el SEÑOR es bueno» (Salmos 34:8). 

Charles Spurgeon encomió a Robert Hawker con estas palabras: «Señores, 

si quieren algo lleno de esencia y riqueza, que alegrará sus corazones a 

través de los comentarios, y seguramente los ayudará a brindarles 

exposiciones valiosas a sus oyentes, compren el Comentario del hombre 

pobre del Dr. Hawker. Él ve a Jesús, y ese es un don sagrado, lo cual es muy 

preciado, sea el dueño un crítico o no. Siempre se saborea tanto al Señor 

Jesucristo en el Dr. Hawker que no se lo puede leer sin salir beneficiado». 

Las citas de las Sagradas Escrituras, a menos que se especifique lo contrario, son 

tomadas de la Nueva Versión Internacional (NVI). 

Para saber más acerca de los autores, diríjase al sitio web de C. M. H. Koenig: 

www.cmhkoenigbooks.net. 
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Nota del compilador 

Referencias a pasajes: 

Las obras en esta recopilación se refieren a menudo a pasajes distintos del versículo 

clave o del pasaje de lectura de las Escrituras. Algunos se citan en las obras originales y 

otros se han incluido ahora. Las citas de referencia de los pasajes que aparecen en las 

obras originales, así como las citas de referencia adicionales añadidas por el compilador, 

se enumeran al final de cada lectura devocional, según sea necesario, para facilitar el 

estudio con referencias cruzadas.  
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Lectura: Génesis 1 

Dios consideró que la luz era buena y la separó de las tinieblas. Génesis 1:4 

La luz bien puede ser buena, puesto que surgió de este mandato de bondad: «Sea la 

luz». Los que disfrutamos de esa luz deberíamos ser más agradecidos por ella de lo que 

somos, y ver más a Dios en ella y por ella. Salomón dice que la luz natural es dulce1, pero 

la luz del evangelio es infinitamente más preciosa, ya que revela las cosas eternas y 

ministra a nuestras naturalezas inmortales. Cuando el Espíritu Santo nos da luz 

espiritual, y nos abre los ojos para contemplar la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo, 

vemos los verdaderos colores del pecado y nuestra propia posición real; vemos al 

Santísimo Dios tal como se revela a sí mismo, vemos el plan de misericordia como él lo 

presenta y vemos el mundo que vendrá como lo describe la Palabra. La luz espiritual 

tiene muchos haces y colores prismáticos, pero ya sea el conocimiento, la dicha, la 

santidad o la vida, todos son divinamente buenos. Si la luz recibida es tan buena, ¡qué 

será la luz en esencia, y cuán glorioso será el lugar donde él se revela a sí mismo! ¡Oh 

Señor, ya que la luz es tan buena, danos más luz, más de ti mismo, que eres la verdadera 

luz! 

En cuanto existe algo bueno en el mundo, es necesaria una división. La luz y las 

tinieblas no tienen comunión; Dios las ha dividido, no las confundamos. Los hijos de la 

luz no deben tener comunión con los hechos, las doctrinas o las mentiras de las tinieblas.2 

Los hijos del día deben ser sobrios, honestos y audaces en la obra de su Señor, y dejar 

las obras de las tinieblas a aquellos que vivirán en ellas por siempre.3 Nuestras iglesias 

deberían, por disciplina, dividir la luz de las tinieblas, y nosotros deberíamos, por nuestra 

clara separación del mundo, hacer lo mismo. Al juzgar, obrar, oír, enseñar, debemos 

discernir entre lo precioso y lo vil, y mantener la gran distinción que Dios hizo el primer 

día del mundo. ¡Oh Señor Jesús, sé nuestra luz a lo largo de todo este día, pues tu luz es 

la luz de los hombres!4 (Spurgeon, Lecturas matutinas, 5 de enero). 

 
1 Eclesiastés 11:7. 
2 Filipenses 2:14-16; Efesios 5:8. 
3 1 Tesalonicenses 5:4-6 
4 Juan 1:4. 
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Lectura: Génesis 2 

Y Dios el Señor formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz hálito de 

vida, y el hombre se convirtió en un ser viviente. Génesis 2:7 

Son muchas las dulces reflexiones que vienen a la mente del lector con la lectura de 

este capítulo. Esta es la primera institución del santo sabbat. Y aquí también encontramos 

la primera institución de la santidad del matrimonio. Ambas instituciones de autoridad 

divina. Ambas sancionadas por el mismo Dios y, por lo tanto, dignas de ser observadas 

con la debida reverencia. En cuanto a la primera, diría al piadoso lector, que sea tu 

misericordia, y la mía, honrar el día del Señor, debido a los muchos propósitos preciosos 

por los cuales el propio Señor lo honró: y descansa también de tus obras, así como Dios 

descansó de las suyas. 1 Y en cuanto a la segunda, agregaría una oración, para que el 

debido sentido del designio divino en la institución del sagrado matrimonio haga que 

todos los que se comprometen en él recuerden lo que dice el Apóstol: «Honroso sea en 

todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los 

juzgará Dios».2 Pero la idea de la unión en el estado de matrimonio en esta vida, ¿no 

despierta una mejora espiritual y evoca el recuerdo del verdadero creyente en Jesús, el 

dulce pensamiento de nuestra unión espiritual con él, que se ha desposado con su pueblo, 

para siempre? 

¡Oh, qué precioso es este pasaje! «Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los 

ejércitos es su nombre»3. Querido Jesús, sé mi esposo, mi pastor, mi amigo. 

Que el recuerdo que evoca el séptimo versículo de este capítulo, del polvo del que se 

formó nuestra naturaleza, nos recuerde a ti y a mí nuestro origen terrenal; de modo que 

verdaderamente podamos decir: «A la corrupción he dicho: Mi padre eres tú; A los 

gusanos: Mi madre y mi hermana»4. Pero al mismo tiempo, que el agradable pensamiento 

de que el Señor Dios sopló en nuestra nariz aliento de vida, haga que no olvidemos nunca 

nuestra relación celestial. ¡Oh!, que Dios el Espíritu Santo sople sobre nuestros huesos 

secos,5 tanto de quien escribe como de quien lee, y nos infunda vida. 

 
1 Hebreos 4:9-11; Marcos 2:26-28. 
2 Hebreos 13:4. 
3 Isaías 54:5, RVR1960. 
4 Job 17:14, RVR1960. 
5 Ezequiel 37:1-14. 
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Lector, no pases por alto la doctrina muy misericordiosa del verso 20: «Para Adán no 

se halló ayuda idónea para él».1 ¡No! No hay, no puede haber, en ninguna de las criaturas 

de la providencia de Dios, ayuda idónea. Y aunque el Señor Dios trajo a la mujer a nuestro 

primer padre, como ayuda idónea para el cuerpo, sin embargo, es la Semilla de la mujer,2  

solamente, la que puede volverse una ayuda idónea para el alma. Querido Jesús, sé mi 

ayuda, mi esperanza y mi porción por siempre. (Hawker, Comentario del hombre pobre 

acerca del Antiguo Testamento: Génesis-Números, 13-14).  

 
1 Génesis 2:20, RVR1960. 
2 Génesis 3:15. 
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Lectura: Génesis 3 

Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día... Génesis 

3:8 (RVR1960) 

Alma mía, ahora que ha llegado el fresco del día, retírate un momento y escucha la 

voz de tu Dios. Él siempre está listo para hablar contigo cuando tú estás lista para 

escuchar. Si hay tardanza en la conversación, no se debe al Señor, sino a ti exclusivamente, 

pues él está en la puerta y llama, y si su gente le abre, él se alegra de entrar.1 Pero ¿en qué 

estado está mi corazón, que es el jardín de mi Señor? ¿Puedo atreverme a desear que esté 

bien podado y regado, y esté produciendo frutos adecuados dignos de él? Si no es así, 

tendrá mucho que reprobar, pero igual le ruego que venga a mí, pues nada puede llevar 

mi corazón a una condición correcta tan ciertamente como la presencia del Sol de Justicia, 

que trae sanidad en sus alas. 2 Por tanto, ven, oh Señor, mi Dios, mi alma te invita 

fervientemente, y te aguarda con ansiedad. Ven a mí, oh Jesús, mi amado, y planta flores 

frescas en mi jardín, como las que veo florecer con toda perfección en tu carácter 

incomparable. Ven, oh mi Padre, que eres el Labrador, y lidia conmigo con tu ternura y 

prudencia. Ven, oh Espíritu Santo, y riega todo mi ser, ahora que las hierbas están 

húmedas por el rocío del atardecer. ¡Ojalá Dios me hablara! Habla, Señor, que tu siervo 

escucha. ¿Oh, si él anduviera conmigo! Estoy dispuesto a entregarle todo mi corazón y 

mi mente, de modo que cualquier otro pensamiento quede silenciado. Solo pido lo que él 

se complace en dar. Estoy seguro de que se condescenderá a tener comunión conmigo, 

pues me ha dado su Espíritu Santo para que permanezca conmigo por siempre. Es dulce 

el fresco del atardecer, cuando cada estrella parece el ojo del cielo, y el fresco viento es 

como el aliento del amor celestial. Padre, Hermano mayor, dulce Consolador, háblame 

ahora con bondad, pues tú has abierto mi oído y yo no soy rebelde. (Spurgeon, Lecturas 

vespertinas, 1 de julio). 

 
1 Apocalipsis 3:20. 
2 Malaquías 4:2. 
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Lectura: Génesis 4 

...Abel se dedicó a pastorear ovejas... Génesis 4:2 

Como pastor, Abel santificó su obra para gloria de Dios, y ofreció un sacrificio de 

sangre sobre su altar, «y el Señor miró con agrado a Abel y a su ofrenda».1 Este símbolo 

temprano de nuestro Señor es sumamente claro y distintivo. Como el primer rayo de luz 

que tiñe el horizonte a la salida del sol, no revela todo, pero manifiesta claramente el gran 

hecho de que el sol está saliendo. Al ver a Abel, pastor y sacerdote a la vez, ofreciendo un 

sacrificio de dulce aroma a Dios, reconocemos a nuestro Señor llevando ante su Padre un 

sacrificio que Yahveh siempre miró con agrado. Abel fue odiado por su hermano, odiado 

sin causa; y lo mismo ocurrió con el Salvador: el hombre natural y carnal odió al hombre 

aceptado, en quien fue hallado el Espíritu de la gracia, y no descansó hasta que su sangre 

fue derramada. Abel cayó, y roció su altar y sacrificio con su propia sangre, y eso nos 

muestra al Señor Jesús, muerto por el odio del hombre mientras servía como sacerdote 

ante el Señor. «El buen pastor su vida da por las ovejas»2. Lloremos por él al verlo muerto 

por el odio de la humanidad, manchando los cuernos de su altar con su propia sangre. 

La sangre de Abel habla. El Señor dijo a Caín: «La voz de la sangre de tu hermano clama 

a mí desde la tierra»3 La sangre de Jesús tiene una lengua poderosa, y su grito imperante 

no es de venganza sino de misericordia. Es precioso más allá de todo lo precioso estar de 

pie junto al altar de nuestro buen Pastor,4 para verlo sangrar allí como el sacerdote 

sacrificado, y luego oír su sangre hablar de paz a todo su rebaño, paz en nuestra 

conciencia, paz entre los judíos y los gentiles, paz entre el hombre y su Creador ofendido, 

paz en toda la eternidad para los hombres lavados con sangre. Abel es el primer pastor 

en el tiempo, pero nuestros corazones siempre pondrán a Jesús en cuanto a excelencia. 

Gran Pastor de las ovejas, nosotros, el pueblo de tu prado, te bendecimos con todo 

nuestro corazón al verte herido por nosotros. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 20 de 

enero). 

 
1 Génesis 4:4; Hebreos 11:4. 
2 Juan 10:11, RVR1960. 
3 Génesis 4:10, RVR1960. 
4 Juan 10:11.  
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Lectura: Génesis 5 

Y caminó Enoc con Dios... Génesis 5:22 (RVR1960) 

Muchas veces he considerado, y muchas veces he hallado placer al considerar el muy 

honorable testimonio que el Espíritu Santo ha dado a la fe de los patriarcas, tanto en el 

Antiguo como en el Nuevo Testamento. ¡Qué maravillas forjó la fe! ¡Caminaron con Dios! 

Se mantuvieron firmes «como viendo al Invisible»1, dice el escritor sagrado. Conversaron 

con Dios, y fueron tan conscientes de su presencia espiritual y la sociedad espiritual como 

nosotros lo somos de los objetos sensibles. Así, por estos actos de comunión frecuente, las 

almas encontraron una semejanza cada vez mayor. Cuanto más amaban a Dios, sus almas 

eran más guiadas por la gracia hacia una conformidad cada vez mayor con lo que 

amaban. Esta asimilación es una consecuencia natural, incluso entre las cosas naturales. 

El que camina con los sabios será sabio. Naturalmente absorbemos los modos, los 

sentimientos, los hábitos de aquellos con quienes nos gusta relacionarlos. Cuánto más 

debe una relación y comunión con el Señor, bajo su enseñanza espiritual, inducir a una 

conformidad con el objeto del alma más bueno, más agradable y más amado. El Apóstol 

dice: «Mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 

transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor»2. 

¿Es esto así? Entonces entiende, mi alma, que por eso es que andas tan magra y tan pobre 

en la vida divina. No mantienes, como Enoc, una comunión continua con Jesús. 

Reflexiona, esta tarde, sobre el tema, para ver si este no es el caso. Todos los días de tu 

naturaleza no regenerada, antes de que conocieras a Dios en Cristo, fueron vividos en 

total ignorancia de Dios. No había comunión con él; ni siquiera el deseo de comunión. 

Pero cuando Dios, que ordenó a la luz que brillara en medio de la oscuridad, brilló en tu 

corazón, te fue dada por primera vez la luz del conocimiento de la gloria de Dios, en el 

rostro de Jesucristo.3 Recuerda, entonces, cuáles fueron tus sentimientos cuando la aurora 

de lo alto te visitó por primera vez. ¿No corriste hacia Jesús, como el asesino que corre 

por su vida hacia la ciudad de refugio? ¡Oh, cuán sentidamente has sido creado para 

valorar el propio nombre del Salvador¡ ¡Cuán fervientemente lo buscaste por sobre tu 

alimento necesario! Y si desde entonces suspendiste esas visitas a Jesús, y perdiste tu 

 
1 Hebreos 11:27, RVR1960. 
2 2 Corintios 3:18, RVR1960. 
3 2 Corintios 4:6. 
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deseo diario de él, ¿puede ser motivo de asombro que esta flaqueza en el alma sea 

inducida en ti? ¿La distancia y la esquivez de Jesús no producirán una pobreza de las 

cosas espirituales, así como la falta de alimento en el cuerpo producirá una flaqueza y un 

deterioro de las cosas corporales? Aprende, entonces, esta tarde, una respuesta 

incontestable a todas tus quejas y a las quejas de toda la iglesia. ¿Por qué los creyentes 

viven tan por debajo de sus privilegios? ¿Será porque viven muy por debajo del placer 

de la dulce comunión con Jesús? Si los asuntos del mundo consumen nuestro tiempo, 

como hizo la tierra con Coré y los suyos; si nos conformamos con una mera forma de 

oración en nuestro retiro de la mañana y de la tarde y en nuestra alabanza familiar ante 

Dios, mientras carecemos del poder de la devoción; si todavía conocemos poco al Señor 

y rara vez vamos a la corte a contemplar al Rey en su belleza y a ser favorecidos con sus 

sonrisas; ya no es motivo de sorpresa que teniendo una casa tan pobre tengamos un 

placer tan pobre. Pido la gracia de caminar con Dios, como caminó Enoc. Hazme, amado 

Señor, celoso por sobre todas las cosas de mi propio corazón. Llámame cada mañana, al 

alba, a la santa comunión contigo. Y cada noche haz sonar la campana de la reflexión, 

para examinar qué visitas he tenido de ti, y qué visitas te he hecho a ti; y que nada 

satisfaga mi alma más que caminar continuamente en la fe contigo; que con un 

conocimiento cada vez mayor de ti, una comunión cada vez mayor contigo y una 

confianza cada vez mayor en ti, mi alma crezca en acciones vívidas de gracia sobre tu 

persona, sangre y justicia, para que una caminata diaria de comunión con mi Señor 

prepare gradualmente mi alma para el disfrute eterno de él; y que cuando llegue la 

muerte, aunque haga un cambio de lugar, no hará un cambio de compañía, sino que 

«estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza». (Hawker, Porción vespertina del 

hombre pobre, 13 de enero).  
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Lectura: Génesis 6 

«¡Me arrepiento de haberlos creado!» Pero Noé contaba con el favor del Señor. Génesis 

6:7-8. 

¡Qué consecuencias espantosas de la culpa relatadas en este capítulo, que pronto 

tuvieron conexiones desagradables e impías en el estado de matrimonio, entre la simiente 

de Set y la simiente de Caín! ¡Qué hechos tan tristes sigue produciendo el pecado en la 

vida privada y en los organismos públicos! ¡Cómo ha llevado a los hombres más sabios a 

la idolatría! (Ver 1 Reyes 11:1,4). ¡Cómo ha corrompido a la propia iglesia, y le ha 

ocasionado miseria! (Ver Ezra 9:1-2). Lector, recuerda lo que dijo el Apóstol: «No os unáis 

en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la 

injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?»1. 

Qué dulce es el pensamiento del apóstol: «Porque irrevocables son los dones y el 

llamamiento de Dios»2. Aunque se dice que Dios se arrepintió de haber creado al hombre, 

en ningún lugar se dice que se arrepintió de haberlo redimido. 

Que sea mi misericordia recordar, al leer el relato de que Noé encontró el favor de 

Dios, que es solo por él, de quien Noé fue un tipo, el Señor Jesucristo, para que pueda 

encontrar favor y aceptación 

con Dios en esta vida, o salvación en otra. Que sea encontrado en él, como la 

Verdadera Arca, cuando Dios se levante a juzgar al mundo. (Hawker, Comentario del 

hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: Génesis-Números, 30). 

 
1 2 Corintios 6:14, RVR1960. 
2 Romanos 11:29, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 7 

...Jehová le cerró la puerta. Génesis 7:16 (RVR1960) 

Noé fue encerrado y apartado de todo el mundo por la mano del amor divino. La 

puerta de la divina voluntad se interpone entre nosotros y el mundo que yace en la 

maldad. No somos del mundo, como nuestro Señor Jesús tampoco fue del mundo. No 

podemos entrar en el pecado, el regocijo y las ocupaciones de la multitud; no podemos 

jugar en las calles de la Feria de Vanidad con los hijos de las tinieblas, pues nuestro padre 

Celestial nos ha encerrado. Noé fue encerrado con su Dios. «Entra tú [...] en el arca»1, fue 

la invitación del Señor, mediante la cual le demostró claramente que él mismo tenía 

intención de permanecer en el arca con su siervo y su familia. Así todos los elegidos 

permanecen en Dios y Dios en ellos. Felices son las personas que están encerradas en el 

mismo círculo que contiene a Dios en la Trinidad de sus personas: Padre, Hijo y Espíritu. 

Nunca estemos distraídos a ese benévolo llamado: «Anda, pueblo mío, entra en tus 

aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un momento, en tanto que 

pasa la indignación»2. Noé estaba tan encerrado que no podía alcanzarlo ningún mal. El 

diluvio no hizo más que elevarlo hacia el cielo y el viento lo llevó por su camino. Fuera 

del arca, todo era ruinas; pero dentro, todo era descanso y paz. Sin Cristo perecemos, pero 

en Cristo Jesús hay una seguridad perfecta. Noé estaba tan encerrado que ni siquiera 

deseaba salir, y los que están en Cristo Jesús están en él para siempre. Ya no saldrán más, 

pues la fidelidad eterna los ha encerrado, y la malicia infernal no puede arrastrarlos 

afuera. El Príncipe de la casa de David cierra y ningún hombre abre; y cuando en los 

últimos días como el amo de la casa se levante y cierre la puerta, será en vano que los que 

solamente profesan golpeen y digan: «Señor, Señor, ábrenos», pues esa misma puerta que 

encierra a las vírgenes sabias dejará fuera a las insensatas para siempre. Señor, enciérrame 

por tu gracia. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 5 de junio). 

 
1 Génesis 7:1, RVR1960. 
2 Isaías 26:20, RVR1960. 



 

10 

Lectura: Génesis 8 

Y la paloma volvió a él a la hora de la tarde. Génesis 8:11 (RVR1960) 

 

Bendito sea el Señor por otro día de misericordia, aunque esté yo ahora fatigado por 

las tareas realizadas. Al preservador de los hombres elevo mi cántico de gratitud. La 

paloma no halló descanso fuera del arca, y por eso regresó a ella; y mi alma aprendió hoy, 

más plenamente que nunca, que no se encuentra satisfacción en las cosas terrenales: solo 

Dios puede dar descanso a mi espíritu. Mis ocupaciones, mis posesiones, mi familia, mis 

logros, todo está bien, pero no pueden cumplir los deseos de mi naturaleza inmortal. 

«Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, Porque Jehová te ha hecho bien»1. Fue en la hora del 

reposo, cuando las puertas del día se estaban cerrando, que con el ala cansada la paloma 

regresó a su dueño. ¡Oh Señor, permíteme esta tarde regresar a Jesús! La paloma no podía 

pasar una noche sobrevolando las aguas turbulentas, y yo tampoco puedo estar siquiera 

una hora más lejos de Jesús, el descanso de mi corazón y el hogar de mi espíritu. La 

paloma no solo descendió sobre el techo del arca, sino que «vino hacia él». Del mismo 

modo, mi espíritu anhelante quiere conocer el secreto del Señor, penetrar en el interior 

de la verdad, entrar dentro del velo y llegar a mi Amado. A Jesús debo ir: mi espíritu 

jadeante no puede permanecer sin una relación cercana y amorosa con él.  

Bendito Señor Jesús, quédate conmigo, revélate y permanece conmigo toda la noche, 

para que cuando despierte, pueda seguir estando contigo. Observo que la paloma traía 

una rama de olivo en su pico, recuerdo de los días pasados y profecía de los futuros. ¿No 

tengo yo algo agradable para recordar? ¿Una promesa y un compromiso de bondad por 

venir? Sí, mi Señor, te presento mis agradecidos reconocimientos por la tierna 

misericordia que se renueva cada mañana y se refresca cada tarde; y ahora, te ruego, 

extiende tu mano y lleva tu paloma a tu pecho. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 29 de 

enero). 

 
1 Salmos 116:7, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 9 

Cuando yo cubra la tierra de nubes, y en ellas aparezca el arco iris. Génesis 9:14 

El arco iris, símbolo del pacto de Dios con Noé, es figura de nuestro Señor Jesús, el 

testigo de Dios ante su pueblo. ¿Cuándo podemos esperar ver la señal del pacto? El arco 

iris solo puede verse pintado en una nube. Cuando la conciencia del pecador está 

oscurecida por nubes, cuando recuerda sus pecados pasados y llora y se lamenta delante 

de Dios, entonces Jesucristo se revela ante él como el arco iris del pacto, mostrando todas 

las gloriosas tonalidades del carácter divino y anunciando la paz. Para el creyente, 

cuando sus pruebas y tentaciones lo rodean, es agradable contemplar la persona de 

nuestro Señor Jesucristo: verlo sangrando, viviendo, resucitando e intercediendo por 

nosotros. El arco iris de Dios se despliega sobre la nube de nuestros pecados, nuestras 

penas y nuestras aflicciones para anunciar la redención. Una nube sola no produce un 

arco iris; tiene que haber también gotas cristalinas para reflejar la luz del sol. Entonces, 

nuestras penas no solo deben amenazarnos, sino que deben caer realmente sobre 

nosotros. No habría habido Cristo para nosotros si la ira de Dios hubiera sido meramente 

una nube amenazadora: el castigo debe caer en terribles gotas sobre el Fiador. Hasta que 

haya una verdadera angustia en la conciencia del pecador, no hay Cristo para él; hasta 

que el castigo que siente se vuelva lamentable, no puede ver a Jesús. Pero también debe 

haber un sol, pues las nubes y las gotas de la lluvia no producen un arco iris a menos que 

el sol alumbre. Amado lector, nuestro Dios, que es como el sol para nosotros, siempre 

alumbra, pero nosotros no siempre lo vemos. Las nubes nos ocultan su rostro. Pero no 

importa qué gotas caigan o qué nubes nos amenacen, si él alumbra, habrá arco iris de 

inmediato. Se dice que cuando vemos el arco iris, la lluvia termina. Lo cierto es que 

cuando Cristo viene, nuestros problemas se van; cuando contemplamos a Jesús, nuestros 

pecados desaparecen y nuestras dudas y temores se disipan. Cuando Jesús camina sobre 

las aguas del mar, ¡cuán profunda es la calma! (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 12 de 

agosto). 
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Lectura: Génesis 10 

Las naciones se extendieron sobre la tierra después del diluvio. Génesis 10:32 

Este capítulo contiene la historia de la primera expansión de la raza humana y su 

ramificación en familias y hogares, de los cuales, después de mucho tiempo, cubrieron 

toda la tierra. Aquí se ven nada menos que setenta raíces de naciones distintas, pero solo 

una nación sobre la tierra, que es el antiguo pueblo de Dios, los judíos, que pueden decir 

de cuál de las setenta surgió. El sagrado historiador da una breve reseña de la 

prosperidad de Jafet y de Cam, pero amplía principalmente en la de Sem, porque de ese 

linaje, según la carne, iba a surgir el Mesías.  

Cuán amablemente cuidó Dios la simiente prometida, en la familia de Sem, y tan 

particularmente marcó a los descendientes de la raza elegida, de quienes, según la carne, 

vendría el Santo Ser (como se lo llama enfáticamente en sus propias palabras), Cristo en 

la carne, que es Dios sobre todas las cosas, bendito por siempre. Y cuán amablemente se 

complace Dios en observar las características de su pueblo en todos los tiempos, por esa 

marca uniforme, por la que son conocidos, de un pueblo pobre y afligido. Mientras que 

de la posteridad de Cam se dice que son los Nimrod de la tierra, los descendientes de 

Sem, en quienes se depositó la bendición, están entre los esclavos de Egipto. Que esto nos 

enseñe cuánto mejor es ser pobre y humilde, y miembros de la casa de la fe, que sin fe y 

relacionados con los nobles. (Hawker, Comentario del hombre pobre acerca del Antiguo 

Testamento: Génesis-Números, 42-43, 45). 



 

13 

Lectura: Génesis 11 

El Señor confundió el idioma de toda la gente de la tierra. Génesis 11:9 

 

¡Qué horrible visión se ofrece de nuevo aquí de la apostasía del hombre! Tan poco 

efecto dejó el recuerdo del diluvio en la mente humana, que, en lugar de humillarnos bajo 

la mano poderosa de Dios, contemplamos las actividades del corazón ocupado en idear 

un plan para contrarrestar la soberanía divina en el futuro. Quizás la infidelidad, que es 

la misma en todas las épocas, se aventuró a hacer lo que siempre hace: poner como causa 

secundaria lo que fue evidentemente el efecto de una ordenación primaria, y negó toda 

interferencia divina en el diluvio. ¡Ay, mi alma, qué son todos los murmullos rebeldes y 

las transgresiones que surgen en mi corazón sino los efectos de la misma causa, la 

incredulidad! Señor, ruego (como solía rogar un antiguo padre piadoso) «Presérvame de 

ese hombre malo: yo mismo». 

No puedo cerrar este capítulo sin detenerme a destacar que aquí se muestra una 

instancia notable de la soberanía de la gracia Todopoderosa, cuando consideramos que, 

de la confusión de las lenguas, enviada como un juicio en esta instancia, surgió, con el 

tiempo, una ocasión de demostrar misericordia, en el don de las lenguas, a los apóstoles. 

De modo que las maravillas del día de Pentecostés surgieron en las ruinas de Babel. ¡Qué 

precioso testimonio de la verdad de este pasaje!: «Ciertamente la ira del hombre te 

alabará; Tú reprimirás el resto de las iras»1. (Hawker, Comentario del hombre pobre 

acerca del Antiguo Testamento: Génesis-Números, 49). 

 
1 Salmos 76:10, RVR1960. 
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Lectura: Job 1 

El Señor ha dado; el Señor ha quitado. ¡Bendito sea el nombre del Señor! Job 1:21 

 

Afligido cristiano, Dios ha golpeado y el azote cayó con peso. La bendición de la que 

pensaste que no podías prescindir y que sería la última en dejarte, Dios tu Padre te la ha 

quitado. ¿Por qué él ha hecho esto? Para mostrarte que él puede estar en tu situación 

extrema. Puede ser difícil para la fe, en los primeros momentos de tu calamidad, ver cómo 

puede estar bien tanta aflicción; pero quédate quieto y espera. Quita de tu mente todo 

pensamiento malo de Dios, reprime en tu pecho todo sentimiento rebelde, suprime en 

tus labios toda palabra de queja, e inclínate con humildad, con sumisión, en silencio, a la 

voluntad soberana y justa de tu Padre. Las bendiciones, como flores de primavera que 

nacen en la tumba sobre la que lloras, que crecerán a partir de esta aflicción, probarán 

que Dios nunca te amó más profundamente, nunca estuvo más decidido a potenciar tus 

mejores intereses, nunca pensó más en ti, ni le importaste más, que en el momento en que 

su mano abatió a tu amado. Recibe el testimonio de alguien que ha probado, ha bebido 

profundamente de la misma copa de dolor que ahora tu Padre Dios prepara para ti. 

Bebámosla sin un murmullo. Es la copa de nuestro Padre. Como un padre se compadece 

de sus hijos, Dios también se compadece de nosotros, aun mientras nos prepara y nos 

presenta el trago. Es amargo, pero no es la amargura de la maldición; es oscuro, pero no 

es el ceño fruncido con enojo; la copa está llena, ¡pero no contiene ni una gota de ira! ¡Oh, 

maravillosa fe que puede observar el hermoso tallo partido; la flor bella y prometedora, 

desplegando su perfección, golpeada; los esfuerzos y esperanzas de años, y en un 

momento, extinguidos y, sin embargo, puede decir: «¡Está bien!». Ve, ahora, tesoro 

precioso. Dios tendrá mi corazón, Cristo no quiere que yo esté satisfecho con su don del 

amor, sino que esté satisfecho con su amor sin el don. «Tú, SEÑOR, eres mi porción»1. El 

mundo se ve deprimente, la vida ha perdido su encanto, el corazón está herido y seco 

como la hierba, algunos de sus afectos terrenales más queridos se han ido a la tumba, 

pero aquel que recordó la bendición es más grande y más querido que la bendición, y él 

es el mismo que cuando la dio. Jesús es glorificado cuando descansamos en él y nos 

aferramos a él como nuestra porción, incluso cuando las flores de belleza terrenal y los 

 
1 Salmos 16-5. 
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frutos aún más preciosos del alivio y el consuelo se marchiten y partan. Satanás insinúa 

que alejamos nuestras bendiciones y perdemos nuestro consuelo con el pecado, y que por 

eso el Señor ahora nos oculta su rostro, y enojado nos priva de sus tiernas misericordias. 

Sin embargo, esto no es verdad; él está escondiendo las flores, pero no a sí mismo. Por 

amor a ellas, las está trasladando a su jardín en el cielo; y por amor a nosotros, así busca 

acercarnos más a su corazón. Quiere que golpeemos a su puerta y pidamos un ramo 

fresco. Apreciamos nuestras bendiciones y descansamos en nuestro consuelo y vivimos 

según nuestras formas y sentimientos, y lo perdemos de vista y nos olvidamos de él. Él 

quita a los que puedan estar siempre acudiendo a él por más. ¡Oh, inigualable amor de 

Jesús!  

Sin embargo, el lugar donde está la visión más clara de las insondables dispensas de 

Dios, y donde la luz que se despliega y la gloria que se devela despiertan la respuesta 

más dulce y fuerte a su verdad —«todo lo hace bien»— es el cielo. El santo glorificado 

terminó su peregrinaje; las sombras oscuras de la vida se fundieron en la luz infinita, 

ahora observa el desierto que atravesó, el camino que transitó, y como en todo el 

esplendor de la gloria, cada página de su maravillosa historia se despliega y atestigua 

una nueva instancia registrada de su bondad y fidelidad de Dios, la gracia, compasión y 

piedad de Jesús, el corazón entero exclama: «Todo lo hace bien». Los acuerdos pasados 

de Dios con él en la providencia ahora aparecen muy ilustres para la mente glorificada. 

La maquinaria del gobierno divino, que aquí parecía tan compleja e inexplicable, ahora 

aparece en toda su armonía y belleza. Sus misterios se desenredan, sus problemas se 

resuelven, sus hechos se explican y la promesa del Maestro ha recibido su máximo 

cumplimiento: «Ahora no entiendes lo que estoy haciendo [...], pero lo entenderás más 

tarde»1. Esa dispensación envuelta en tal misterio; ese hecho que lanzó una sombra tan 

oscura en el camino; esa aflicción que parecía tan opuesta a todas nuestras ideas de la 

sabiduría, verdad y amor infinitos de Dios; ese golpe que nos derribó, todo parece ahora 

parte de un todo perfecto; y cada providencia en su historia pasada, al pasar ahora en 

revisión, bañada en la luz líquida de la gloria, eleva el himno: «Todo lo hace bien». 

(Winslow, Reflexiones vespertinas, 27 de octubre). 

 
1 Juan 13:7, RVR1960. 
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Lectura: Job 2 

...[fueron] juntos a expresarle a Job sus condolencias y consuelo. Job 2:11 

Hay algo muy interesante en este relato. Las aflicciones inusualmente intensas de Job 

habían despertado no solo la piedad y compasión de esos hombres, sino también sus 

deseos de intentar decir o hacer lo que pudieran para aliviar sus penas. Es un precepto 

del evangelio «llorar con los que lloran». Y entre las mentes misericordiosas, el Señor a 

veces, con bastante frecuencia, ofrece una santa alegría mutua en nuestras visitas de 

amor, no solo a quienes vamos a consolar, sino también a nosotros mismos. Es un servicio 

productivo visitar a las almas bondadosas en su aflicción, especialmente si le rogamos al 

Señor Jesús que nos acompañe. Salomón dice: «Vale más ir a un funeral que a un 

festival»1. (Hawker, Comentario del hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: Job-

Salmos, 12). 

 
1 Eclesiastés 7:2. 
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Lectura: Job 3 

Después de esto, Job rompió el silencio para maldecir el día en que había nacido. Job 

3:1 

Es digno de nuestra observación minuciosa en este relato de Job (y, de hecho, es una 

de las consideraciones más importantes de su historia) que, en el ejemplo de los grandes 

y buenos hombres, el Espíritu Santo se complace en mostrar ante la iglesia sus 

fragilidades e imperfecciones también. Si bien somos llamados a observar la paciencia de 

Job (Santiago 5:11), también nos deben enseñar que Job fue un hombre con pasiones 

semejantes a las nuestras. Lo mismo en los ejemplos de David, Pedro y otros. En su 

aflicción, Jeremías actuó como Job (Jeremías 20:14-18). Lo que dice Job del día del 

nacimiento de un hombre, de hecho, en cuanto a que nacemos en pecado, es cierto. Y en 

este sentido espiritual, el día de nuestra muerte, cuando morimos al pecado y nacemos a 

una vida de justicia en Jesús, por el Espíritu que da vida, es, como observa el hombre 

sabio, mucho mejor (Eclesiastés 7:1). Pero por lo demás, un hijo de Dios, bajo la aflicción 

más profunda, tiene consuelo en Jesús, que suaviza todo. Lector, si el Señor, en su infinita 

misericordia, nos ha dado a ti y a mí una nueva vida, ¿qué bendiciones debemos 

encontrar, tanto en nuestra vieja creación como en la nueva? Muchos pobres pecadores 

se vieron tentados a maldecir el día de su nacimiento natural. ¡Ah, que tú y yo podamos 

bendecir el día de nuestro nuevo nacimiento en la gracia! (Hawker, Comentario del 

hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: Job-Salmos, 14). 
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Lectura: Job 4 

¡Alma mía!, estas son algunas instrucciones muy agradables que pueden deducirse de 

este capítulo. En cualquier luz que se considere a Elifaz el temanita, el Espíritu Santo 

puede, y lo hará, hacer que su conducta sea ministrada para la gloria de Dios y el bien de 

los hijos de Dios. Sus observaciones, en varias partes, enseñan claramente al pueblo de 

Dios, cuyos vestigios de corrupción permanente son demasiado proclives a estallar en 

murmullos bajo sus aflicciones, que no hay ningún caso, ninguna situación, en que un 

hijo de Dios pueda hallarse, que por un momento pueda admitir insatisfacción. Pero sus 

observaciones enseñan al mismo tiempo, incluso desde este punto de vista, que los 

hombres piadosos desestiman demasiado las aflicciones de Dios, cuando acentúan el 

sufrimiento de los afligidos de modo inoportuno, al decir o hacer lo que hace irritar y 

agravar sus penas. Cierto es que el gran artificio de Satanás fue molestar a Job, y llevarlo 

a que, en el impulso del momento, atacara a Dios tontamente, y lo maldijera. Y si la 

conversación con Elifaz, por más creíble que fuera, tenía una tendencia a lograr el mismo 

fin, fuera lo que fuera el temanita en sí mismo, evidentemente fue instrumento de Satanás 

para abatir al piadoso. Pienso que, por lo tanto, aprendería de aquí, cuidado, aun en el 

entusiasmo por Dios y su gloria, no avivar un corazón que está irritado, sino dulcemente 

guiar la mente de cualquier pobre doliente que se cruza en mi camino, para que deje de 

pensar en la aflicción, que vea al Dios de todas nuestras misericordias en la aflicción; o, 

usando las hermosas palabras del profeta: «Prestad atención al castigo, y a quien lo 

establece»1. Y cómo hacer esto efectivamente, ya sea en mis penas o en las de otros, 

mirándote a ti, bendito Jesús, en cuyas penas sin igual todos los hijos de Dios pronto 

aprenderán a olvidar las propias. ¡Oh!, bendito Jesús, tu brillante ejemplo tiende a 

dignificar el camino del sufrimiento, y a dar lustre a las lágrimas de la aflicción más 

profunda ¡Oh!, que la gracia te siga por la fe al jardín, a la naturaleza, a la cruz, y meditar 

allí hasta que el alma indague en esta pregunta: «No os conmueve a cuantos pasáis por 

el camino? Mirad, y ved si hay dolor como mi dolor que me ha venido; Porque Jehová 

me ha angustiado en el día de su ardiente furor»2. (Hawker, Comentario del hombre 

pobre acerca del Antiguo Testamento: Job-Salmos, 19-20). 

 
1 Miqueas 6:9, RVR1960. 
2 Lamentaciones 1:12, RVR1960. 
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Lectura: Job 5 

Si se tratara de mí, yo apelaría a Dios; ante él expondría mi caso. Él realiza maravillas 

insondables, portentos que no pueden contarse. Job 5:8-9 

 

La mayor mejora que podemos hacer bajo Dios el Espíritu Santo, de este discurso del 

hombre de Temán, es considerar todo el rango de su razonamiento, no solo en lo que 

concierne a Job, sino a toda la familia de los fieles sobre la tierra. Hasta donde ya hemos 

avanzado en la historia de los sufrimientos de este patriarca, descubrimos algunos de los 

designios más dulces del Señor en su aflicción. Dios manifestará que la acusación de 

Satanás es falsa. La integridad de Job será demostrada. Y, por lo tanto, la integridad de 

Job debe ser llevada a juicio. El enemigo lo acusó de hipocresía, y los amigos de Job se 

empeñan en demostrarlo. Durante la intensa prueba, el Señor lo sostendrá. 

Lector, observa por lo que ya hemos visto en la historia de Job, que la idoneidad de la 

mente y el corazón bajo prueba es uno de los más altos logros de la fe. La fe se ejerce poco 

o nada cuando todas las cosas marchan bien. Cuando el Señor en su providencia ni 

permite que nuestros deseos se interrumpan ni los impide, entonces es fácil navegar por 

la corriente de la vida. Pero, si Dios desata una tormenta, permite que el enemigo envíe 

ola tras ola, y cuando clamamos, el Señor no da respuesta, sino que al parecer hace caso 

omiso de nuestras oraciones, seguir aferrados y confiar en Dios ante la posibilidad de un 

naufragio, cuando no tenemos rastros de él, esa es la paciencia de los santos. 

Pero ¡oh, precioso Jesús!, qué dulce es verte, bendito Autor y Consumador de la fe en 

esos momentos. Cuando te vemos, cuánta fuerza nos da. Cuando apartamos la vista de 

ti, qué pobres criaturas son tus mejores siervos. ¡Oh, Señor!, pido por mí y por el lector, 

para que nos hagas creer. Ayúdanos en nuestra incredulidad. (Hawker, Comentario del 

hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: Job-Salmos, 23-24). 



 

20 

Lectura: Job 6 

¡Cómo quisiera que mi angustia se pesara y se pusiera en la balanza, junto con mi 

desgracia! Job 6:2 

Hay una gran belleza que se manifiesta en el deseo de Job de un Mediador, pues 

espero que el lector no pase por alto lo que se insinúa plenamente en todas estas 

expresiones. Job le dice a Elifaz y a sus amigos que su incapacidad de saber cuál era su 

pesar hacía que, tanto él como ellos, lo tomaran como algo más liviano de lo que 

realmente era. Por eso, Job dijo: «¡Oh, quisiera que se pesara!». ¿No son estos los gritos 

de la naturaleza y la gracia, después de alguien que pudiera pesarlos? Job sabía 

perfectamente que el Todopoderoso, cuyas flechas —él dice— estaban dentro de él, no 

podía ignorar la profundidad de sus penas. Pero si hubiera un hombre de un día, un 

Mediador que conociendo perfectamente su estado pudiera interponerse 

bondadosamente entre Dios y su alma, y defender su causa y hacer las paces, este sería 

el deseo de su corazón. Lector, qué dulce es observar la voz universal de toda mente 

iluminada, desde el primer transgresor en el jardín del Edén hasta la llegada de la 

simiente prometida, todos enviando sus más fervientes clamores por este Mediador 

glorioso y piadoso. ¿Acaso Adán no dijo lo mismo cuando gritó: «Oí tu voz en el huerto, 

y tuve miedo»1? ¿Y no hizo lo mismo Israel cuando le gritaron a Moisés: «Acércate tú, y 

oye todas las cosas que dijere Jehová nuestro Dios; y tú nos dirás todo lo que Jehová 

nuestro Dios te dijere, y nosotros oiremos y haremos»2? ¿Qué son todos estos casos, junto 

a muchos otros que pueden presentarse como prueba, sino testimonios de que es un 

Mediador, lo que el alma oprimida por el pecado y la pena ha deseado en todos los 

tiempos? Lector, piensa en tu felicidad por tener uno, tan dulcemente revelado a ti y uno 

tan cercano a ti, y tan cercano a Dios. (Hawker, Comentario del hombre pobre acerca del 

Antiguo Testamento: Job-Salmos 24-25). 

 
1 Génesis 3:10, RVR1960. 
2 Deuteronomio 5:27, RVR1960. 
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Lectura: Job 7 

¿Soy acaso el mar, el monstruo del abismo, para que me pongas bajo vigilancia? Job 

7:12 

Job le hace una pregunta extraña al Señor. Se sentía demasiado insignificante como 

para ser observado y castigado de manera tan severa, y creía no ser tan indomable como 

para merecer ser refrenado de tal modo. Era una pregunta natural por parte de alguien 

rodeado por desgracias tan insoportables, pero después de todo, esa pregunta se merecía 

una respuesta de humillación. Es cierto que el hombre no es el mar, pero es aún más 

problemático e indomable. El mar respeta obedientemente su límite y no lo sobrepasa, 

aunque ese límite sea solo una faja de arena. Poderoso como es, el mar escucha la voz 

divina que le dice «hasta aquí», y cuando está en una tempestad, enfurecido, respeta la 

palabra. Pero el hombre pertinaz desafía al cielo y oprime a la tierra y su furia rebelde no 

tiene fin. El mar, obediente a la luna, tiene sus flujos y reflujos incesantes, y así muestra 

una obediencia activa y también pasiva; pero el hombre, inquieto más allá de su esfera, 

duerme mientras debería cumplir su deber, y se muestra indolente cuando debería estar 

activo. No va ni viene ante el mandato divino, sino que, de mala gana, prefiere hacer lo 

que no debería, y dejar de hacer lo que se le exige. Cada gota del océano, cada burbuja 

salpicada y cada inquieto copo de espuma, cada ostra y cada piedra, sienten el poder de 

la ley y se rinden o se mueven de inmediato. ¡Oh, si nuestra naturaleza se conformara 

una milésima parte a la voluntad de Dios! Decimos que el mar es voluble y engañoso, 

pero ¡es tan constante! Desde los tiempos de nuestros antepasados y el tiempo anterior a 

ellos, el mar está donde estaba, golpeando los mismos acantilados al mismo ritmo; 

sabemos dónde encontrarlo; no abandona su lecho y no cambia su incesante estruendo. 

Pero ¿dónde está el hombre vanidoso y voluble? ¿Puede el hombre sabio adivinar cuál 

será el próximo disparate que lo seducirá a desobedecer? Necesitamos más control que 

el ondulante mar porque somos mucho más rebeldes. Señor, gobiérnanos para tu propia 

gloria. Amén. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 16 de septiembre). 
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Lectura: Job 8 

¿Crece el junco sin lodo? 

¿Crece el prado sin agua? Job 8:11 (RVR1960) 

 

El junco es esponjoso y hueco, y lo mismo es el hipócrita; no tiene sustancia ni 

estabilidad. Cualquier viento lo sacude de acá para allá, así como los formalistas se rinden 

a toda influencia. Es por eso que el junco no se rompe con las tempestades, ni los 

hipócritas se perturban con la persecución. Yo no quisiera nunca engañar ni ser 

engañado. Tal vez el texto de hoy me ayude a examinarme para ver si soy o no un 

hipócrita. El junco, por naturaleza, vive en el agua, y le debe su existencia al lodo y a la 

humedad donde se ha arraigado. Pero si el lodo se seca, el junco se secará rápidamente. 

Su verdor depende enteramente de las circunstancias: la abundancia de agua lo hace 

florecer, y una sequía lo destruye de inmediato. ¿Es este mi caso? ¿Sirvo a Dios solo 

cuando estoy en buena compañía, o cuando la religión es rentable y respetable? ¿Amo al 

Señor solo cuando recibo de sus manos comodidades temporales? Si es así, soy 

básicamente un hipócrita, y así como el junco se marchita, pereceré cuando la muerte me 

prive de las alegrías externas. Pero ¿puedo afirmar honestamente que sostuve mi 

integridad con firmeza cuando las comodidades corporales fueron pocas, y todo a mi 

alrededor fue, para la gracia, más adverso que propicio? Entonces tengo la esperanza de 

que hay en mí una verdadera piedad vital. El junco no puede crecer sin lodo, pero los 

árboles plantados por la diestra del Señor pueden y, de hecho, florecen aun en el año de 

la sequía. Un hombre devoto a menudo crece más cuando sus circunstancias mundanas 

se deterioran. El que sigue a Cristo por su bolsa es un Judas; los que lo siguen por los 

panes y los peces son hijos del diablo; pero los que lo siguen por amor a él mismo son sus 

propios amados. Señor, permíteme hallar mi vida en ti, y no en el lodo del favor o las 

ganancias de este mundo. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 27 de diciembre). 
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Lectura: Job 9 

Si pasara junto a mí, no podría verlo; si se alejara, no alcanzaría a percibirlo. Si de algo 

se adueñara, ¿quién lo haría desistir? ¿Quién puede cuestionar sus actos? Job 9:11-12 

¿Es este el camino del Señor contigo, mi amado lector? ¿Te asombran los laberintos 

por los cuales andan tus pasos en las complicadas circunstancias de tu historia presente? 

No te consideres solo en esto. No hay un misterio en tu camino que no sea común a la 

familia de Dios: «Gloria será esto para todos tus santos»1. El Pastor te está guiando, como 

guía a todo el rebaño, con una mano habilidosa y por el camino correcto. Tú debes pararte 

si él te ordena, o seguirlo si él te guía. «Él no da cuenta de ninguna de sus razones»2, y 

asume que sus hijos tienen tal confianza en su sabiduría, amor y rectitud, y en todas las 

cosas milagrosas que hace con ellos, que «se quedan quietos y reconocen que es Dios»3. 

Observa tu pasado y ve cuán poco has entendido de todo el camino por donde Dios te ha 

guiado. Qué misterio (quizás ahora mejor explicado) ha envuelto todo su proceder. 

Cuando José, por ejemplo, fue arrancado del hogar de su padre, vendido y esclavizado 

en Egipto, no pudo entender una sola sílaba de esa azarosa página de su historia. Y, sin 

embargo, el camino de Dios para con su siervo fue perfecto. ¿Y podría haber visto José 

cuando descendió a la fosa donde fue arrojado por sus hermanos envidiosos, todo el 

futuro de su historia de manera tan vívida y palpable como lo observó años después? 

Pudo haber sido la convicción de que todo estaba bien, pero no dudamos de que la fe 

habría perdido mucho vigor, y Dios mucha de su gloria4. Y lo mismo con el buen Jacob. 

La hambruna, el alejamiento de Benjamín, la conducta amenazante del primer ministro 

del faraón, arrancaron de sus labios la triste expresión. «Contra mí son todas estas cosas»5. 

Todo estaba cubierto de un profundo y triste misterio. Lo mismo fue con Job, a quien 

Dios habló desde el torbellino que barrió todo vestigio de la opulencia y el confort 

doméstico de su morada. Y lo mismo también con Noemí, cuando exclamó: «No me 

llaméis Noemí, sino llamadme Mara, porque en gran amargura me ha puesto el 

 
1 Salmos 149:9, RVR1960. 
2 Job 33:13, RVR1960. 
3 Salmos 46:10. 
4 Génesis 37-50, RVR1960. 
5 Génesis 42:36, RVR1960. 
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Todopoderoso. Yo me fui llena, pero Jehová me ha vuelto con las manos vacías»1. Es para 

honor de Dios esconder eso, para que a nuestra vista se justifique todo su proceder 

doloroso y humillante con nosotros. «Gloria de Dios es ocultar un asunto», así como será 

para su gloria eterna, tarde o temprano, revelar absolutamente todo. Pero hay algo, 

sufriente cristiano, que no puede esconder. No puede esconder el amor que es la fuente 

y el fundamento de toda su conducta con sus santos. Aunque haga lo que quiera, aunque 

oculte lo que quiera, aunque su carro sean las nubes espesas y domine el profundo mar, 

igualmente su amor se deja ver, aunque esté disfrazado de providencia oscura e 

impenetrable. Hay matices, suaves y tiernos, en los tonos más ásperos de la voz de José. 

Y quien tenga un oído para escuchar al Señor, a menudo exclamará: «Habla, Señor, cómo, 

cuándo y dónde quieras; es la voz de mi Amado». (Winslow, Reflexiones vespertinas, 6 

de enero). 

 
1 Rut 1:20-21, RVR1960. 
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Lectura: Job 10 

Dime qué es lo que tienes contra mí. Job 10:2 

Quizás, oh alma probada, el Señor está haciendo esto para desarrollar tus gracias. 

Algunas de tus gracias nunca serían descubiertas si no fuera por las pruebas. ¿No sabes 

que tu fe se ve más grande en invierno que en verano? El amor muchas veces es como 

una luciérnaga, que muestra muy poca luz, salvo cuando está en medio de la oscuridad. 

La esperanza en sí es como una estrella: no se ve bajo el sol de la prosperidad, y solo 

puede ser descubierta en la noche de la adversidad. Las aflicciones muchas veces son 

como los paños negros sobre los que Dios coloca las joyas de las gracias de sus hijos, para 

que brillen mejor. No fue hace mucho que de rodillas decías: «Señor, temo no tener fe. 

Hazme saber que sí tengo fe». ¿No estabas en verdad, aunque tal vez de manera 

inconsciente, pidiendo pruebas? Pues ¿cómo puedes saber si tienes fe, si no la ejercitas? 

Créeme: a menudo Dios nos envía pruebas para que descubramos nuestras gracias, y que 

podamos comprobar su existencia. Además, no es solo el descubrimiento; el resultado de 

las pruebas santificadas es el crecimiento real en la gracia. Muchas veces Dios nos quita 

nuestras comodidades y nuestros privilegios para hacernos mejores cristianos. Él entrena 

a sus soldados, no en cómodas y lujosas tiendas, sino mandándolos a marchas forzadas 

y servicios difíciles. Los hace atravesar arroyos, nadar por ríos, escalar montañas y 

caminar muchos kilómetros con pesadas mochilas de aflicción en la espalda. Bueno, 

cristiano, ¿no explica esto los problemas que estás atravesando? ¿No está el Señor 

haciendo surgir y crecer tus gracias? ¿No es esta la razón por la que contiende contigo? 

«Las pruebas hacen dulce la promesa; 

las pruebas dan nueva vida a la oración; 

las pruebas me llevan a los pies de Cristo, 

me humillan y me dejan allí». 

(Spurgeon, Lecturas matutinas, 18 de febrero). 
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Lectura: Job 11 

Lector, qué felices somos tú y yo de vivir bajo una dispensación más brillante que la 

de los consejeros de Job, y que aprendemos de aquel en quien se esconden todos los 

tesoros de la sabiduría y el conocimiento. ¡Sí, bendito Jesús! Tú nos enseñaste que las 

grandes aflicciones no solo pueden abundar entre aquellos a quienes Dios ama, sino que 

las pruebas difíciles y las tentaciones, cuando se encuentran en el camino de la bondad, 

son más bien testimonios de tu favor. Tú mismo dijiste: «Yo reprendo y castigo a todos 

los que amo»1. Te suplico, entonces, bendito Maestro, que pueda verte en cada 

dispensación, y luego estoy seguro de que descubriré el amor en el fondo de todos tus 

designios y la sabiduría guiando y regulando todo. Mi Jesús, mientras gobierna como mi 

Dios, nunca olvidará que él también es mi Salvador, mi hermano, mi esposo, mi amigo. 

Y si estas opiniones no detienen la voz de la queja, nada lo hará. Querido y bendito 

Maestro, si bien te ruego que me concedas gracia y fuerza mientras viva para que siempre 

pueda estar atento a tu sabio y amoroso gobierno sobre todas las cosas, sin embargo, 

cuando te plazca, según tu buena voluntad y placer, ocultarme tu plan, y como en el caso 

de Job, las cosas sean misteriosas y desalentadoras; incluso entonces, bendito Señor, 

nunca, oh nunca, aplaques la comunicación de tu gracia interior, para que ejercite mi fe 

vivamente, y encuentre fuerza en ti para confiar en ti cuando no puedo hallarte. Aunque 

la tormenta exterior golpee con violencia, si mi Jesús sostiene el techo dentro, mi pobre y 

frágil tabernáculo no caerá. ¡Oh, que, por los dulces consuelos y las amorosas enseñanzas 

de Jesús, a través de su Espíritu, pueda yo decir en los peores momentos que veo lo 

suficiente a Jesús en esta dispensación como para estar seguro de que es su designio! Por 

lo tanto, debe estar dentro de todas las cosas que obran juntas para el bien. Todo estará 

bien. Atravesaré esta aflicción, como atravesé muchas antes, con la guía del Señor. Aquí 

descansaré entonces, bendito Señor. Aunque no te veo en todas estas providencias tuyas, 

es suficiente que tú me veas a mí. Y no solo me miras, sino que moderas mis pruebas 

según mi fuerza, y prometiste expulsarlas con tu soplo violento en el día de tu viento 

solano. Aunque, como los discípulos, mi alma pueda temer al entrar en la nube, Jesús 

estará ahí, y resplandecerá y brillará a través de todo. Poco a poco, se disiparán todas las 

nubes que se interpongan, y el que hoy es mi Dios y mi salvación será mi luz eterna, mi 

 
1 Apocalipsis 3:19, RVR1960. 
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Dios y mi gloria. (Hawker, Comentario del hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: 

Job-Salmos, 44-45).  
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Lectura: Job 12 

Con Dios está la sabiduría y el poder; Suyo es el consejo y la inteligencia. Job 12:13 

 

Lector, tú y yo no aprovecharemos mucho este dulce e interesante libro de Job si no 

vemos la enseñanza del Espíritu Santo a medida que lo leemos y buscamos obtener 

nuestro propio interés en lo que encontramos en los diversos capítulos. Nuestra propia 

vida es la más importante de todas las vidas que debemos conocer bien. Y créeme, lo que 

encontramos en la historia de Job y sus amigos, en innumerables ocasiones, bajo la 

enseñanza del Espíritu, puede ser beneficioso para nosotros. Fue un mandato bendito el 

que el hombre de Dios le dio a la iglesia, cuando dijo: «Y te acordarás de todo el camino 

por donde te ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto, para afligirte, 

para probarte, para saber lo que había en tu corazón, si habías de guardar o no sus 

mandamientos»1. Bajo esta idea, ¿no hay nada en lo que ya vimos de la historia de Job 

que se aplique a nosotros mismos? ¿Acaso Satanás no nos acusa como acusó a Job? ¿No 

permitió nuestro misericordioso Dios que nos hostigara con sus artilugios? ¿No tenemos 

también que luchar con la falta de compasión de los amigos o la malicia de los enemigos 

declarados? ¿El Señor no nos hizo pasar por providencias dolorosas, aflicciones del 

cuerpo o del espíritu? ¡Cuánto ejercitamos en cualquiera de estas ocasiones! ¡Detente, 

lector! Mira en tu propio corazón, mientras yo ruego a Dios que escrudiñe el mío. ¿Cómo 

lidiamos con Dios, y cómo el Señor lidia con nosotros? ¡Oh, créeme!, que siempre es una 

dulce misericordia, por más difícil que pueda parecer al principio, la que al final lleva el 

alma a Jesús. El medicamento que tomamos puede causar náuseas, pero su efecto es 

saludable. Job fue despojado de todas sus comodidades terrenales, pero no perdió a su 

Dios. Esto lo elevó. Dejemos que nuestros cuerpos estén pobres, enfermos, doloridos, 

pero, si Jesús formado en nuestras almas, la esperanza de gloria, eso es suficiente para 

cantar «¡Aleluya!» sin dudar. Y si las pruebas que el Señor nos envía vienen con la 

comisión para conducir a Jesús, sin duda el amor estaba en el fondo y poco a poco 

nuestras alabanzas serán invocadas en reconocimiento. Señor, te pido por el lector y por 

mí, que nos des la gracia de estar siempre atentos a tus manifestaciones para con nosotros, 

y nuestro correcto y sabio uso de ellas; y luego sin duda descubriremos que «al caer la 

 
1 Deuteronomio 8:2, RVR1960. 
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tarde habrá luz»1. La misericordia y la bondad nos han seguido todos los días de nuestra 

vida, hasta que lleguemos a morar en la casa de nuestro Dios para siempre. (Hawker, 

Comentario del hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: Job-Salmos, 48). 

 
1 Zacarías 14:7, RVR1960. 
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Lectura: Job 13 

Enumera mis iniquidades y pecados; hazme ver mis transgresiones y ofensas.  Job 

13:23 

 

¿Alguna vez has puesto en la balanza y considerado cuán grande es el pecado del 

pueblo de Dios? Piensa cuán atroz es tu propia transgresión, y verás que no solo se 

acumulan los pecados, sino que tus iniquidades se amontonan como en la antigua fábula 

de los gigantes que pusieron al monte Pelión sobre el Osa: montaña sobre montaña. 

¡Cuánta acumulación de pecado hay en la vida del más santificado de los hijos de Dios! 

Intenta multiplicar esto, el pecado de uno solo, por la multitud de los redimidos, «una 

gran multitud, la cual nadie podía contar»1, y tendrás una idea de la inmensidad de la 

culpa del pueblo por quien Jesús derramó su sangre. Sin embargo, llegamos a una idea 

más adecuada de la magnitud del pecado a través de la grandeza de la reparación 

ofrecida. Esta es la sangre de Jesucristo, el único Hijo bien amado de Dios. ¡El Hijo de 

Dios! ¡Los ángeles arrojan sus coronas ante él! Todas las sinfonías corales del cielo rodean 

su trono glorioso. «Dios sobre todas las cosas, alabado sea por siempre. Amén». Y, sin 

embargo, él asume la forma de un siervo y es azotado, traspasado, golpeado, 

quebrantado y, finalmente, sacrificado, ya que nada, excepto la sangre del Hijo de Dios 

encarnado, podría expiar nuestras ofensas. Ninguna mente humana puede estimar 

adecuadamente el valor infinito del divino sacrificio, pues, aunque el pecado del pueblo 

de Dios sea grande, la expiación que lo quita es inconmensurablemente mayor. Por lo 

tanto, incluso cuando el pecado arrolle como un oscuro desbordamiento y el recuerdo del 

pasado es amargo, el creyente puede estar ante el resplandeciente trono del gran santo 

Dios y clamar: «¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió, más aun, el que 

también resucitó»2. Si bien el recuerdo de su pecado llena al creyente de vergüenza y 

aflicción, ese recuerdo se transforma en una hoja de metal que refleja el brillo de la 

misericordia. La culpa es la noche oscura en la cual brilla con sereno esplendor la brillante 

estrella del amor divino. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 6 de julio). 

 
1 Apocalipsis 7:9, RVR1960. 
2 Romanos 8:34, RVR1960. 
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Lectura: Job 14 

Cada día de mi servicio obligatorio esperaré que llegue mi relevo. Job 14:14 

Una breve permanencia en la tierra hará del Cielo un lugar más celestial. Nada nos 

hace descansar tan dulcemente como el trabajo. Nada hace que la seguridad sea más 

agradable que el estar expuestos a sobresaltos. Las copas terrenales de cuasia amarga 

darán un agradable sabor al vino nuevo que chispea en los tazones de oro de la gloria. 

Nuestra dañada armadura y nuestros rostros surcados de cicatrices harán célebres 

nuestras victorias en el cielo, cuando se nos dé la bienvenida en los sitios de quienes han 

vencido al mundo. No tendríamos plena comunión con Cristo si no peregrináramos 

algún tiempo por aquí abajo, pues él fue bautizado con un bautismo de sufrimiento entre 

los hombres, y nosotros debemos recibir el mismo bautismo si queremos participar de su 

Reino. La comunión con Cristo es tan valiosa que la aflicción más dolorosa es un precio 

ínfimo para lograrla. Otra razón por la que permanecemos aquí es por el bien de los 

demás. No quisiéramos entrar en el cielo hasta haber completado nuestra obra; y es 

posible que aún se nos ordene llevar luz a las almas que se hallan en tinieblas en el 

desierto del pecado. Nuestra prolongada permanencia aquí es, sin duda, para la gloria de 

Dios. Un santo probado, igual que un diamante bien tallado, brilla mucho en la corona 

del Rey. Lo que más honra a un obrero es que su obra soporte triunfante una prolongada 

y severa prueba sin ceder en nada. Nosotros somos obra de Dios en la que él se gloriará 

mediante nuestras aflicciones. Es para honrar a Jesús que soportamos la prueba de 

nuestra fe con gozo sagrado. Que cada persona consagre sus propios deseos a la gloria 

de Cristo y diga: «Si mi postración en el polvo puede elevar a mi Señor tan solo un 

centímetro, déjenme yacer aún entre los tiestos de la tierra. Si el vivir en la tierra para 

siempre hiciera más glorioso a mi Señor, mi cielo sería el ser excluido del cielo». Nuestro 

tiempo está fijado y establecido por decreto eterno; no nos angustiemos por eso, sino 

esperemos con paciencia hasta que las puertas de perla se abran. (Spurgeon, Lecturas 

vespertinas, 6 de mayo). 
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Lectura: Job 15 

¿Qué es el hombre para creerse puro, y el nacido de mujer para alegar inocencia? Job 

15:14 

Lector, hagamos una pausa para pensar en lo que hemos leído sobre las agravadas 

tribulaciones de Job. ¿No era suficiente que el Señor pusiera a prueba a su siervo, sino 

que esos tres hombres tenían que lanzarle sus interpretaciones crueles e injustas sobre los 

actos de Dios? Esos reproches agudos y amargos seguramente acrecentaron la desdicha 

de Job. Naturalmente, cuando estamos afligidos, buscamos a alguien alrededor que se 

compadezca. Pero este angustiado sufriente, en lugar de consuelo, solo encontró 

reproches. 

Pero pasemos por alto la visión de los hombres, que no son más que instrumentos, y 

observemos cómo el Señor convierte lo malo en algo bueno. Aunque ninguna disciplina 

para el presente parece ser alegre, sino penosa, sin embargo, luego quienes son sometidos 

a esta prueba recogen los frutos de la justicia. Ninguna calamidad, ningún problema, por 

más pesado y severo que sea, puede quitarle a un seguidor del Señor su favor. Nada 

puede quitarnos a nuestro Cristo, ese primer regalo de un Dios del pacto, el mejor y el 

más completo. Dice el apóstol Pablo: «¿Quién nos apartará del amor de Cristo? Ni la 

muerte ni la vida, ni lo presente ni lo por venir»1. Cuando lo tenemos, poseemos en él 

todas las cosas. 

Pero, lector, no cerremos este capítulo sobre los padecimientos de Job, ni de nadie 

más, sin mirar más allá de Job a aquel que fue el Príncipe de los sufrientes como también 

fue el Príncipe de la paz. ¡Sí, bendito Jesús! A ti te corresponde tener la preeminencia 

sobre todas las cosas. ¡Oh, piadoso Redentor! Todas las penas se reducen a nada cuando 

te contemplamos en el jardín y en el árbol; cuando contemplamos tu agonía y tu sudor 

ensangrentado, tu cruz y tu pasión; y escuchamos ese grito desgarrador: «Dios mío, Dios 

mío, ¿por qué me has desamparado»2. Y todo esto, no por ti, sino por tu pueblo; no es 

porque tu santa vida necesitara nada, sino por tu voluntaria gracia y favor hacia nuestra 

naturaleza pobre, perdida, arruinada y destrozada: tú sufriste, el justo por los injustos, 

para acercarnos a Dios; e incluso aceptaste ser abandonado por tu Padre por un lapso 

 
1 Romanos 8:35-39, RVR1960. 
2 Mateo 27:46, RVR1960. 
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para que nosotros no seamos abandonados para siempre. ¡Amor ilimitado de un Salvador 

sumamente precioso y amoroso! (Hawker, Comentario del hombre pobre acerca del 

Antiguo Testamento: Job-Salmos 58-59). 
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Lectura: Job 16 

¡Ojalá pudiese disputar el hombre con Dios, Como con su prójimo! Job 16:21 

(RVR1960) 

Tal vez en ninguna parte de las quejas de Job, el torrente que abrumó todo su cuerpo 

se eleva más alto que en lo que está en el contenido de este discurso (Job 16:7-18). Al 

parecer, su corazón estaba saturado y se desahogó. Cómo ejercía en su familia, en su 

persona, el enemigo de las almas, los crueles e injustos reproches de sus amigos; y para 

resumir todo, su Dios observando, pero no respondiendo a su ferviente clamor. Job 

desconocía la bendición que le esperaba y, por lo tanto, solo habló bajo la presión total de 

las cargas acumuladas. Hay una gran elegancia en la figura de la delgadez de Job, cuando 

consideraba que las arrugas de su cuerpo arruinado eran incesantes testigos de su pena. 

Y el cierre de la queja, pidiéndole a la tierra que no cubriera su sangre, sino que esté sobre 

la tierra en testimonio de él. Estas son las expresiones más sorprendentes de la mente de 

Job.  

Pero la mayor belleza del discurso de Job, y lo que más quiero que el lector observe 

conmigo, es el ferviente anhelo que contiene el cierre de su discurso, donde busca a su 

Mediador con tanta pasión. Invito al lector a mirar una y otra vez lo que Job dice aquí: 

«Para que interceda ante Dios en favor mío». Y luego que vea ese pedido respondido en 

la designación de Jesús como nuestro Sumo Sacerdote e intercesor. Y que luego determine 

por sí mismo (puesto que dejo que decida su propio corazón bajo la enseñanza del 

Espíritu) si Job no tenía sus ojos puestos en Jesús, que no solo es nuestro Abogado ante el 

Padre, sino que lo es de la manera en que Job deseaba, ya que Cristo Jesús suplica por su 

prójimo, sus hermanos pobres, sus semejantes en la carne, y por quienes Jesús no se 

avergüenza de llamar hermanos. (Hebreos 2:11) (Hawker, Comentario del hombre pobre 

acerca del Antiguo Testamento: Job-Salmos 60-61). 
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Lectura: Job 17 

Mi ánimo se agota, mis días se acortan, la tumba me espera. Job 17:1 

Lector, busquemos tú y yo la gracia del Señor para que recojamos de este capítulo 

todas las benditas mejoras que el Espíritu Santo quiso transmitirles a su iglesia y su 

pueblo. Puesto que ustedes y yo podemos con igual justicia, tomar las palabras de Job y 

decir que nuestro ánimo se agota, se acortan nuestros días, y la tumba nos espera. No 

sabemos si las tribulaciones o las pruebas de Job son o no nuestra porción en el camino a 

casa a través de nuestro estado de peregrinaje. Estas cosas están en un designio más sabio 

y mejor que el nuestro. Pero ya sea que venga un tiempo de problemas o no, la muerte 

debe venir; porque «está establecido que los hombres que mueran una sola vez, y después 

de esto el juicio»1. ¡Y qué horrible debe ser no estar preparado para algo tan seguro! 

Créeme, el hombre que vive en incertidumbre morirá en incertidumbre. El ejemplo de 

Job merece que lo observemos y lo imitemos. Si como él, tuviéramos que lidiar con la 

muerte de un modo familiar; si visitáramos la tumba a menudo y nos imagináramos a 

nosotros ahí antes de ser llevados realmente, esto tendería a aliviar la aprehensión y a 

guiar al alma a una indagación seria del medio más seguro de hacer que sea una morada 

apacible y feliz. Esto sería para usar el mundo sin abusar de él y para inducir, bajo la 

enseñanza divina, esos efectos benditos que mientras llevan al corazón a llamar «padre 

mío» a la corrupción, y «madre» y «hermana» a los gusanos, llevarían al alma entera a 

desear a quien con su muerte derrotó a la muerte y con su resurrección aseguró la 

felicidad eterna de sus redimidos. ¡Sí, tú grandioso, tú Vencedor todopoderoso de la 

muerte, el infierno y la tumba! Esto sería para conocerte a ti y a tu preciosa salvación, 

para que tanto en la hora de la vida como en la de la muerte, nuestros corazones estén 

atentos al llamado del Maestro, y que ya sea a la medianoche, o a la hora en que canta el 

gallo, o durante la mañana, seamos encontrados como esos sabios siervos que esperan 

que se acerque su Señor. ¡Precioso Jesús!, escribe tu piadosa advertencia en cada corazón 

y concédenos la gracia de vivir en constante ejercicio de ella, por la fe en tu sangre y 

justicia: «También vosotros estad preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora 

 
1 Hebreos 9:27, RVR1960. 
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que no pensáis»1. (Hawker, Comentario del hombre pobre acerca del Antiguo 

Testamento: Job-Salmos 64-65). 

 
1 Mateo 24:44, RVR1960. 
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Lectura: Job 18 

Así es la morada del malvado, el lugar del que no conoce a Dios. Job 18: 21 

Nuestras reflexiones sobre este capítulo serán provechosas, si así lo permite 

piadosamente el Espíritu Santo, al guiar a nuestra mente a considerar que es tan 

congruente con el amor que el Señor tiene con las personas de su pueblo, como en el caso 

de Job, castigarlos por sus desviaciones y debilidades. Lector, detente a pensar cuán 

grandiosa, cuán importante, cuán indescriptiblemente costosa fue nuestra redención para 

Dios. Y, por lo tanto, qué apropiado es que no haya el mínimo abuso de la misericordia 

de su pacto por medio de su Hijo amado. Aunque Job no era hipócrita, confesó ser 

pecador, surgido de la gente común, de quienes se dice ciertamente que no hay un solo 

justo, ni siquiera uno. Y hay en los mejores hombres, incluso los más fieles siervos del 

Señor Jesús, tanta preponderancia de corrupción, pues pertenecen a una naturaleza caída, 

que, si la gracia de Dios no lo refrenara, los peores pecados serían la triste y mortal 

consecuencia que se desataría en todo. Qué bendición es entonces ver en el castigo de 

Dios por nuestro pecado, aunque al aceptar la persona de su pueblo en Jesús, se 

manifiesta la santidad de su naturaleza y se confirma su propia gloria. Y aquí, bendito 

Jesús, haz que tanto el escritor como el lector hagan una pausa para contemplar el ejemplo 

sin igual de esto que Jehová dio de su santidad y su gloria, cuando por nuestro pecado, 

te hizo sufrir. Sin duda, no hay otra prueba mayor que esa. Y no habrá nunca algo 

semejante, como cuando hizo que tú fueras pecado por nosotros, aunque no conocías el 

pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en ti. ¡Salve!, santo, bendito, 

inmaculado Cordero de Dios. ¡Oh!, qué riquezas, bendiciones y glorias tan desconocidas, 

inconmensurables, que no pueden explicarse ni recompensarse por completo se 

encuentran en el ofrecimiento de ti una vez y para siempre, mediante el cual 

perfeccionaste para siempre a quienes están santificados. ¡Oh!, escribe este precioso 

pensamiento en lo más íntimo de mi alma, y no permitas que la muerte nunca jamás 

mitigue su recuerdo. Jesús y su redención gloriosa tienen más para argumentar a favor 

de su iglesia ante Dios y su Padre que todos los pecados de la iglesia pueden argumentar 

en su contra. Ni la misma eternidad puede recompensar el mérito infinito de la justicia y 

el sacrificio con sangre derramada de un Dios encarnado. (Hawker, Comentario del 

hombre pobre acerca del Antiguo Testamento: Job-Salmos, 67). 
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Lectura: Job 19 

Yo sé que mi Redentor vive. Job 19:25 

La esencia del consuelo de Job radica en esa pequeña palabra «mi» («mi Redentor») y 

en el hecho de que el Redentor vive. ¡Oh!, poder aferrarse a un Cristo vivo. Debemos 

poseer a Cristo antes de poder gozar de él. ¿Para qué me sirve el oro de una mina? Los 

hombres son mendigos en el Perú, y mendigan pan en California. Es el oro en mi bolsillo 

el que satisfará mis necesidades, pues con él puedo comprar el pan que necesito. 

Entonces, ¿de qué me sirve un Redentor que no me redime, o un vengador que nunca 

defenderá mi sangre? No estés conforme hasta que por la fe puedas decir: «Sí, me entrego 

a mi Dios viviente; y él es mío». Puede ser que lo sostengas con mano débil; quizás piensas 

que es presuntuoso decir: «Él vive como mi Redentor»; sin embargo, recuerda que, si 

tienes fe como un grano de mostaza, esa poca fe te da el derecho a decirlo. Pero también 

hay otra palabra aquí que expresa la fuerte confianza de Job: «Yo sé». El poder decir: «Eso 

espero, creo que sí», es cómodo; y hay miles de personas en la iglesia de Jesús que casi 

nunca llegan más allá. Pero, para llegar a la esencia del consuelo, debes decir: «Yo sé». 

Los «si», los «pero» y los «quizás» sin duda matan la paz y el consuelo. Las dudas dan 

miedo en los momentos de aflicción. Hunden, como avispas, el aguijón en el alma. Si 

tengo alguna sospecha de que Cristo no es mío, entonces ahí hay vinagre mezclado con 

la hiel de la muerte. Pero si sé que Jesús vive por mí, las tinieblas no son oscuras y aun la 

noche es clara para mí. Con toda certeza, si Job, en aquellos tiempos antes de la llegada y 

el advenimiento de Cristo, pudo decir: «Yo sé», entonces nosotros no deberíamos hablar 

menos positivamente. Que Dios no permita que nuestra positividad se vuelva 

presunción. Que nuestras evidencias sean verdaderas, para que no nos apoyemos en una 

esperanza sin fundamento; y luego no nos conformemos solo con el fundamento, pues es 

al mirar desde los más altos aposentos que tendremos la más amplia perspectiva. Un 

Redentor vivo, verdaderamente mío, es un gozo indescriptible. (Spurgeon, Lecturas 

matinales, 21 de abril).  



 

39 

Lectura: Job 20 

No he interrumpido la lectura del discurso completo de Zofar (Job 20:4-29), pues es 

una secuencia continua de principio a fin. Por lo tanto, las observaciones derivadas de 

este son de carácter general y pueden tomarse desde un punto de vista global o de forma 

individual. El objetivo principal de este discurso es presentar la miseria de los impíos y 

la prosperidad de los justos. Y si Zofar hubiese unido el tema haciendo referencia a esta 

vida y a la otra, y luego hubiera insistido en que la maldad —tarde o temprano— debe 

producir miseria, no habría pasado nada. Pero, al limitar sus observaciones al ámbito 

exclusivo de esta vida y partir de la base de que Dios nunca afligió ni afligirá a los justos, 

equivoca estrepitosamente las verdades de Dios y la experiencia general de los fieles en 

todas las épocas. Si hubiera leído la historia de los Patriarcas, el trato cruel que recibió 

José; la esclavitud de Israel en Egipto y hechos similares; o bien, si hubiera sabido lo que 

nosotros sabemos sobre Jesús y su sufrimiento, habría comprobado la falacia de sus 

argumentos. Espero que el lector tenga en cuenta que todo razonamiento erróneo de los 

discursos de los tres amigos de Job se debe atribuir a esta ignorancia. Por tanto, si tenemos 

esto en cuenta al leer los discursos, aprenderemos de ellos a hacer las mejoras oportunas 

y, gracias a esta limitación, encontraremos muchas observaciones sorprendentes que bien 

merecen nuestra atención y consideración.  

¡Con qué belleza describe Zofar la situación desdichada del pecador más próspero! 

¡Qué breves son sus triunfos; qué fugaz e insustancial resulta su alegría! Por más que 

construya su nido en las alturas y su cabeza se eleve hasta las nubes, esto solo hará que 

su caída sea más dolorosa y fuerte. Su nombre, su morada, su recuerdo, ¡qué pronto se 

olvidarán! Sus pecados yacerán con él en la tumba. Su conciencia, sus pensamientos y su 

corazón siempre estarán en estado de alarma. Zofar nos ofrece una imagen perfecta de 

las desdichas y de la situación miserable de los hombres malvados durante su vida y de 

los terrores en los cuales suelen morir. Todo el discurso de Zofar iba dirigido 

personalmente a Job, de ahí que sus razonamientos resultasen injustos y crueles. Más 

amable es ese corto pero contundente pasaje de Dios que trasmite el profeta: «Decid al 

justo que le irá bien, porque comerá de los frutos de sus manos. ¡Ay del impío! Mal le irá, 
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porque según las obras de sus manos le será pagado»1. (Hawker, Comentario del hombre 

pobre sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 74-75). 

 
1 Isaías 3:10-11, RVR1960. 
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Lectura: Job 21 

En los versículos 8 a 13, Job ofrece una descripción magistral de los pecadores 

prósperos, y en todas las épocas de la Iglesia se encuentran innumerables ejemplos reales 

de que el relato no resulta exagerado. Observa la visión que ofrece el hombre de Uz; en 

primer lugar, de la alegría de esos pecadores. A ellos no los visita la aflicción. La vara de 

Dios, como un padre bondadoso, no los castiga. Observa cómo educan a sus hijos, son la 

triste imagen de un hogar impío: los envían al baile. ¡Qué lástima! Hoy en día, existen 

miles de padres que, carentes de la gracia divina, actúan de esta manera: no se interesan 

por el bienestar eterno de sus hijos. Cantan al son del tamboril y del arpa (los mismos 

instrumentos de moda que los frívolos convierten en parte fundamental de la educación 

de nuestros días); pero no dicen ni una palabra acerca de tomar la Biblia o de escuchar 

los dulces sonidos del evangelio de Jesús para que sus pequeños se eduquen en el 

conocimiento de la Palabra. Todo el sistema tiende a este fin: encontrar la forma de 

destacar en aquello en lo que sobresalen los bailarines de teatro y los animales inferiores. 

Observa los términos tan sorprendentes en los que Job describe el resultado de todo esto: 

«Pasan sus días en prosperidad, Y en paz descienden al Seol»1. Es posible que quien 

contemple ahora los sucesos del día a día en el mundo material necesite más pruebas 

sobre la verdad de esto, tal como ocurría en la época de Job. Lee el comentario de Asaf a 

este respecto en Salmos 73:3-20 y compara los dos pasajes. (Hawker, Comentario del 

hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 77). 

 
1 Job 21:13, RVR1960. 
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Lectura: Job 22 

Vuelve ahora en amistad con él…. Job 22:21 (RVR1960) 

Para «volver ahora a ser amigos de Dios y tener paz» de la manera correcta, debemos 

conocerlo según se ha revelado a sí mismo, no solo en la unidad de su esencia y de su 

existencia, sino también en la pluralidad de sus personas. Dios dijo: «Hagamos al hombre 

a nuestra imagen»1, y el ser humano no debe sentirse satisfecho hasta que conozca algo 

de esas tres personas que dieron origen a su ser. Procura conocer al Padre; oculta tu 

cabeza en su pecho con profundo arrepentimiento y confiesa que no eres digno de ser 

llamado hijo suyo; recibe el beso de su amor; lleva en tu dedo el anillo como señal de su 

eterna fidelidad; siéntate a su mesa y deja que tu corazón se regocije en su gracia. Luego 

avanza y trata de conocer bien al Hijo de Dios, que es el resplandor de la gloria de su 

Padre y que, a pesar de ello, en un acto indescriptible de gracia, se hizo hombre por 

nosotros. Conócelo en la singular complejidad de su naturaleza: Dios eterno y, sin 

embargo, hombre finito y sufriente. Síguelo cuando camina sobre las aguas con el paso 

de una deidad y cuando se sienta en el pozo con el cansancio de un ser humano. No te 

conformes hasta tanto no conozcas bien a Jesucristo como tu Amigo, tu Hermano, tu 

Esposo, tu todo. No olvides al Espíritu Santo; procura obtener una visión clara de su 

naturaleza y de su carácter, de sus atributos y de sus obras. Contempla a ese Espíritu del 

Señor, que primero actuó sobre el caos y trajo el orden; y que ahora inspecciona el caos 

de tu alma y crea el orden de la santidad. Contémplalo como el Señor y dador de vida 

espiritual, el Iluminador, el Instructor, el Consolador y el Santificador. Contempla como, 

a modo de santa unción, desciende sobre la cabeza de Jesús, y luego se posa sobre ti, que 

eres como el borde de sus vestiduras. Esta creencia inteligente, bíblica y experimental en 

la Trinidad en Unidad es tuya cuando conoces verdaderamente a Dios; y tal conocimiento 

realmente trae paz. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 8 de mayo). 

 
1 Génesis 1:26 RVR1960. 
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Lectura: Job 23 

Él, en cambio, conoce mis caminos… Job 23:10  

Por desconocido e inexplorado que sea tu camino futuro, cada paso está trazado, 

dispuesto y previsto en el pacto eterno e inmutable de Dios. Para Aquel que nos guía, que 

nos acepta en el Hijo de su amor, que desde el principio conoce el fin, el camino no es 

nuevo, ni incierto, ni oculto. Le damos gracias porque, aunque con sabiduría y bondad 

esconde el futuro fuera de nuestro alcance, todo ese futuro —hasta el más mínimo 

acontecimiento— es tan transparente y visible para él como el pasado. Nuestro Pastor 

conoce las sendas por las que conduce con habilidad, suavidad y seguridad a su rebaño. 

Él mismo ha recorrido ese camino y ha dejado las huellas de su presencia en él. Y a 

medida que cada seguidor avanza por el nuevo camino que se despliega ante él, a cada 

paso puede exclamar exultante: «Veo la huella de mi Señor; por aquí pasó mi Maestro, 

mi Líder, mi Capitán, y me dejó un ejemplo para que siguiera sus pasos». Se trata de un 

pensamiento rebosante de gran consuelo y bien calculado para prepararnos para el año 

venidero: el Señor conoce y ha dispuesto cada paso del camino no hollado en el que estoy 

a punto de adentrarme. 

Otra reflexión: la previsión, la sabiduría y la bondad infinitas que han marcado cada 

tramo de nuestro nuevo camino también se han ocupado de satisfacer todas las 

necesidades que surjan. Se ha previsto cada una de las exigencias de la historia del nuevo 

año. Cada necesidad traerá su provisión apropiada y adecuada; cada perplejidad tendrá 

su guía; cada dolor su consuelo; cada tentación su escudo; cada nube su luz. Cada 

aflicción propondrá su lección; cada reprimenda impartirá su enseñanza; cada 

misericordia transmitirá su mensaje de amor. La promesa se cumplirá al pie de la letra: 

«Como tus días serán tus fuerzas»1. (Winslow, Reflexiones matutinas, 2 de enero). 

 
1 Deuteronomio 33:25, RVR1960. 
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Lectura: Job 24 

Ellos son los que, rebeldes a la luz, Nunca conocieron sus caminos... Job 24:13 

(RVR1960) 

Lejos de cooperar con el Espíritu en la nueva creación, el hombre natural le presenta 

todo tipo de resistencia y oposición. No solo hay una aversión pasiva a la obra, también 

hay una resistencia activa a este. La corriente de las inclinaciones naturales del hombre 

se opone a toda santidad. Una corriente fuerte y constante se ha impuesto contra Dios y 

todo lo que Dios ama. El orgullo de la razón, la perversidad de la voluntad, la enemistad 

de la mente, la predilección del corazón por el pecado, todo se rebela contra la llegada 

del Espíritu Santo. Demasiado tiempo lleva Satanás, el mayor enemigo de Dios y del 

hombre, en posesión silenciosa e imperturbable del alma como para renunciar a su 

dominio sin librar una encarnizada y temible lucha para conservarla. Cuando el Espíritu 

de Dios llama a la puerta del corazón, todo aliado es convocado por el «hombre fuerte 

armado» para «apagar el Espíritu», y cerrar con cerrojo todas las vías de entrada. Todo 

es preocupación, inquietud y conmoción internas. Existe el peligro de ser desposeído, y 

hay que recurrir a todo tipo de razonamiento, persuasión y artimaña para conservar el 

trono largamente indiscutido. Se convoca al mundo para que ofrezca sus más tentadores 

señuelos: la ambición, la riqueza, la distinción literaria y política, el placer en sus mil 

formas de fascinación y poder, todo ello se hace pasar, como en una revista, por la mente. 

La carne ejerce su influencia: se apela al amor al pecado, al deseo de alguna lujuria 

largamente deseada, a algún hábito tolerado durante mucho tiempo, a alguna «grata 

diversión», a algún delicioso placer; todo ello, inspirado con nuevo vigor, se convoca para 

el rescate. De este modo, Satanás, el mundo y la carne se oponen al Padre, al Hijo y al 

Espíritu en la gran obra de regeneración espiritual. ¡Oh!, que nadie se engañe y crea que 

cuando Dios, el Espíritu Eterno, entra en el alma encuentra el templo limpio, adornado y 

preparado para recibirlo; que, sin recurrir a su propio poder omnipotente e irresistible, el 

corazón se inclina para darle la bienvenida, la razón cede sumisamente ante su autoridad 

y la voluntad se somete de inmediato y con humildad. ¡Oh, no! Si Aquel que se halla en 

el renacido no fuera más grande y más poderoso que el que está en el mundo, a tal punto 

llega la enemistad del corazón con Dios, a tal punto llega el control supremo que Satanás 

ejerce sobre todo el imperio del hombre, Dios sería excluido para siempre, y el alma se 

perdería por toda la eternidad. Observa cómo se demuestra claramente que la 
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regeneración es obra del Espíritu. Dios ha escrito, como grabado a fuego, que «somos 

hechura suya»1, y que el Espíritu Eterno es el poderoso intermediario. (Winslow, 

Reflexiones vespertinas, 4 de junio). 

 
1 Efesios 2:10. 
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Lectura: Job 25-26 

En estas palabras, el propósito principal de la respuesta de Job parece estar dirigido a 

convencer a Bildad de que su ausencia de respuesta se debía a su imposibilidad de 

contradecir lo que Job había expuesto. Y si Bildad pensaba que con lo que había dicho 

había favorecido la causa de Dios, estaba muy equivocado. Además, Job insinuó también 

que, si el Espíritu de Dios lo hubiera dirigido, Bildad no solo habría tenido en cuenta el 

poder de Dios, sino también su gracia, en especial la que debía mostrarse a una pobre 

criatura afligida como Job. «Ahora bien —afirmó Job— [pues ese parece ser el tema de su 

respuesta] si el Espíritu del Señor hubiera acudido a ti en esta ocasión, habrías visto cuán 

necesario es consolar a un alma afligida, desplegando ante ella las dulces imágenes del 

amor y de la gracia de Dios, en vez de hablar tanto de su poder cuando el corazón está 

tan terriblemente turbado por la contemplación de su grandeza». En Isaías 40:1, 2 

encontrarás una bella frase en este sentido. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre 

el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 94). 
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Lectura: Job 27 

Mis labios no pronunciarán maldad alguna, ni mi lengua proferirá mentiras. Job 27:4  

Las frases iniciales de la segunda parte del discurso de Job tienen el carácter de un 

juramento. Es una afirmación solemne de la verdad. Si entiendo bien, cuando Job dice 

que Dios se niega a hacerle justicia, se refiere a que él mismo (a causa tanto de sus grandes 

dificultades como de su desconocimiento de los designios de Dios) es incapaz de 

formarse una opinión clara, por lo cual su alma está muy perturbada. Aun así, Job 

declara: «Que mi Dios haga conmigo lo que le parezca bien; yo me mantendré íntegro y 

fiel a él». Es una determinación amable y gentil aquella en la que un alma creyente puede 

decir, y dice: «No sé cómo me guía mi Dios; pero sé que todas sus indicaciones son las 

que deben ser». Lector, procura que, en tu propia experiencia, el camino sea el correcto, 

que sea el que está marcado por la sabiduría infinita. Y entonces, cuando nuestra 

voluntad se doblega verdaderamente ante la voluntad del Señor, al alma no le queda más 

remedio que aprobar todo lo que el Señor hace, aunque sea incapaz de explicarlo. 

(Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 96-

97). 
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Lectura: Job 28 

¿De dónde, pues, viene la sabiduría? ¿Dónde habita la inteligencia? Job 28:20  

Todos estos hermosos versículos tienen el mismo propósito. Da la impresión de que 

la mente del propio Job quedó tan fuera de sí en la contemplación que no supo cómo 

responder a su propia pregunta ni cómo dejarla sin respuesta. El modo en que concluye 

aporta al conjunto, si cabe, una forma más evangélica que todo lo expuesto anteriormente. 

Comparando unos pasajes con otros, como se nos manda en 1 Corintios 2:13, podemos 

extraer mejor nuestras conclusiones de las diversas expresiones que encontramos. Job 

dice al final de este capítulo: «... que el temor del Señor es la sabiduría, Y el apartarse del 

mal, la inteligencia»1. Ahora bien, en otros pasajes se nos dice que el temor del Señor es 

el principio de la sabiduría y que Dios ha hecho de Cristo nuestra sabiduría, de lo que se 

deduce que, en el conocimiento de Cristo, como sabiduría de Dios para la salvación, 

reside todo lo que aquí se expresa en este temor sagrado e infantil. Me refiero a estos 

pasajes de las Escrituras: 1 Corintios 1:24, 30; Salmos 111:10; Jeremías 32:40. Y, como 

prueba adicional, el profeta Isaías debía decir a la Iglesia que el «pueblo sin 

entendimiento» no obtendrá misericordia ni favor (Isaías 27:11). ¿Acaso esta falta de 

entendimiento no es una forma de ignorar y despreciar la sabiduría de Dios en la 

salvación por medio de su amado Hijo? (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el 

Antiguo Testamento: Job-Salmos, 103). 

 
1 Job 28,28, RVR1960. 
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Lectura: Job 29 

¡Cómo añoro los meses que se han ido...! Job 29:2 

Muchos cristianos contemplan el pasado con placer, pero perciben el presente con 

insatisfacción; consideran que los días transcurridos en comunión con el Señor han sido 

los más felices y los mejores que han vivido, pero en lo que se refiere al presente, lo ven 

revestido de un manto sombrío y lúgubre. Antes vivían cerca de Jesús, pero ahora sienten 

que se han alejado de él, y dicen: «¡Cómo añoro el pasado!». Lamentan haber perdido sus 

testimonios, que ya no tienen paz mental, que no disfrutan de los medios de gracia, que 

sus conciencias no son muy sensibles o que no sienten tanto celo por la gloria de Dios. 

Las causas de este lamentable estado de cosas son múltiples. Puede surgir por una 

relativa dejadez en la vida de oración, pues el descuido de la oración es el principio de 

toda decadencia espiritual. O puede ser el resultado de la idolatría. El corazón está 

ocupado en otro asunto distinto a Dios; los afectos se han puesto en los asuntos terrenales, 

en lugar de los celestiales. Un Dios celoso no se contentará con un corazón dividido; se le 

debe amar a él primero y mejor. Él retirará la luz de su presencia de un corazón frío y 

errante. La causa también se puede hallar en la confianza en sí mismo y en la propia 

rectitud. La soberbia está ocupada en el corazón, y el ego se engrandece en lugar de 

postrarse a los pies de la cruz. Amigo cristiano, si ya no eres como «en el pasado», no te 

conformes con desear que vuelva tu antigua felicidad, ve de inmediato a buscar a tu 

Maestro y explícale tu triste estado. Pídele que te conceda la gracia y la fuerza para 

caminar más cerca de él; humíllate ante él, y él te levantará y te permitirá disfrutar de 

nuevo de la luz de su rostro. No te pongas a suspirar y a lamentarte; mientras viva el 

amado Médico hay esperanza, es más, la recuperación de los peores casos está asegurada. 

(Spurgeon, Lecturas matutinas, 11 de agosto). 
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Lectura: Job 30 

Alma mía, observa en los sufrimientos de Job lo que es, y debería ser con justicia, la 

suerte de los seres humanos. Han nacido en pecado y, por lo tanto, han nacido para la 

tristeza. «¿Por qué se lamenta el hombre viviente? Laméntese el hombre en su pecado»1. 

En este caso, Job representa el monumento viviente de aquello a lo que, en general, está 

expuesta nuestra naturaleza. Y si no fuera por la intervención de la gracia en la 

misericordia y el amor de Dios, nuestro Padre, al entregar a su amado Hijo; por el Hijo 

de Dios al venir y por el Espíritu Santo al dar a conocer a los pobres pecadores esta 

generosa salvación, todas las angustias temporales de Job, agravadas por el sufrimiento 

eterno que iría a continuación habrían sido nuestra herencia para toda la eternidad. ¡Oh, 

¿qué podemos ofrecerle a Dios por su misericordia? ¡Gracias! «!!Gracias a Dios por su 

don inefable!»2. 

Alma mía, al contemplar las penas de Job y la graciosa intervención del cielo para 

mitigarlas y eliminarlas, ¿no ves una y otra vez a Jesús? Al leer sobre los sufrimientos de 

Job y ver un modelo tan vivo de tu Redentor sufriente, ¿no sientes que todas tus fuerzas 

tiernas y afectuosas se dirigen en amor, adoración, afecto y obediencia a tu bendecido y 

adorado Salvador? ¿Soportó Jesús, durante su vida mortal, la oposición de los pecadores, 

para que su pueblo no se fatigara ni desfalleciera? ¡Oh, tú, Cordero de Dios!, en tu 

condición humillada y abatida, ¿cómo soportaste todo tipo de indignidad, aflicción, 

sufrimiento, herida y golpe? ¿Quién describirá los espantosos dolores y los tormentos, 

semejantes a los de una mujer que va a dar a luz, que sufriste en el huerto y en la cruz 

para liberar a tu pueblo de la esclavitud y de la muerte eternas? ¡Oh, amado Dios, tú verás 

la obra de tu alma, porque así lo prometió el Padre, y quedarás satisfecho! Tú harás 

justicia a muchos. El rocío de tu nacimiento será como el vientre de la mañana. Y ahora, 

bendito Redentor, que con tu muerte liberaste a tus redimidos de la muerte y con tu 

resurrección los concebiste para la vida eterna, olvida ya la angustia de tus dolores de 

parto en la obra redentora, por el gozo de que tus hijos han nacido al mundo de la gracia 

y en adelante estarán contigo en la gloria. Amén. (Hawker, Comentario del hombre pobre 

sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 111). 

 
1 Lamentaciones 3:39, RVR1960. 
2 2 Corintios 9:15, RVR1960. 
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Lectura: Job 31 

Jamás mis puertas se cerraron al viajero; jamás un extraño pasó la noche en la calle. 

Job 31:32 

Job era muy hospitalario, pero sabemos que los ángeles se habrían alojado en la calle 

si Lot no los hubiera acogido. Es más, cuando el Señor de los ángeles vino como forastero 

a la tierra, no tenía dónde recostar su cabeza. En efecto, vino a los suyos, pero los suyos 

no lo recibieron. ¡Detente, alma mía! ¿Has hecho algo mejor por tu Señor? No, no lo has 

hecho. Y aunque conozcas el precepto que el apóstol debía dar a la iglesia, de acordarse 

de recibir a los extraños, pues con ello, como en el caso del patriarca y otros, algunos han 

hospedado a los ángeles sin saberlo. Aun así, alma mía, ¿cuánto tiempo el Señor de vida 

y gloria ha llamado a la puerta de tu corazón a través del ministerio de su Palabra y de 

sus mandatos, diciendo: «Ábreme»?1 Sí, y así habría permanecido hasta ahora, si él, por 

su propia y soberana gracia, no hubiera introducido su mano en la cerradura y él mismo 

se hubiera abierto la puerta. ¡Oh, dichoso forastero!, ¿has venido desde un país lejano con 

esta misión benévola y bendecida, para buscar y salvar aquello que se había perdido, y 

has encontrado todos los corazones resueltamente cerrados para ti? Bendito Jesús, 

cuando viajabas en la plenitud de tus fuerzas, ¿no abriste tú una entrada en las almas de 

tu pueblo, mediante la influencia amable y apremiante de tu santo Espíritu? Abre, pues, 

Señor todopoderoso, las puertas de mi corazón para que te reciba siempre. Haz que sean 

como las puertas de esa ciudad sagrada que nunca se cierran, ni de día ni de noche. Y haz 

que, como el profeta en la torre o Abraham ante la puerta de la tienda, mi alma esté 

siempre atenta a la llegada de mi Señor, para que pueda invitarte y apremiarte a entrar y 

permanecer conmigo, para que me permitas conocerte a través de los discursos 

vehementes de tu palabra, al partir el pan y en la oración. ¡Sí, sí, glorioso Viajero!, que 

siempre estás en las visitas de tu amor, yo sí te conozco; a veces alcanzo a verte y sigo los 

pasos de tu gracia en tu palabra, en tus mandatos y en las diversas maneras por las cuales 

manifiestas tu presencia. De hecho, tú, Extranjero celestial, no te alojarás en la calle; sino 

que vendrás a mi casa, a mi corazón y a mi alma; y cenarás conmigo y yo contigo, según 

 
1 Apocalipsis 3:20. 
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tu propia promesa misericordiosa, y «te haré beber vino adobado del mosto de mis 

granadas»1. (Hawker, Porción matutina del hombre pobre, 24 de julio). 

 
1 Cantares 8:2, RVR1960. 
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Lectura: Job 32 

Al parecer, todos estos versículos no son más que el prefacio del discurso de Eliú, 

quien pide a sus oyentes que lo escuchen, se disculpa por lo que pueda decir y, para 

apaciguar sus ánimos, afirma estar ansioso por expresar lo que venía a decir debido a la 

importancia que tiene para él. El estado de ánimo de Eliú y el entusiasmo que sentía por 

ser útil en esta controversia, pueden servir para enseñar hasta qué punto se supone que 

un alma plena de Jesús, que anhela hablar en su nombre y por la salvación para el bien 

de otros, debe sentir en su labor de amor. ¡Qué gran dolor deben sentir los siervos fieles 

del Señor Jesús, que son apartados en un rincón y se les prohíbe hablar del Señor, cuando 

ven que las almas perecen por falta de conocimiento! Jeremías describe su estado durante 

esta aflicción, y declara que la palabra del Señor estaba en su corazón, «como un fuego 

ardiente metido en sus huesos, y que trató de soportarlo y no pudo»1. (Hawker, 

Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 119). 

 
1 Jeremías 20:9, RVR1960. 
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Lectura: Job 33 

El hombre reconocerá públicamente: “He pecado, he pervertido la justicia, pero no 

recibí mi merecido. Dios me libró de caer en la tumba; ¡estoy vivo y disfruto de la luz!”. 

Job 33: 27-28  

Dejemos que el hijo de Dios se anime a llevar todos sus pecados a su Padre celestial. 

¿Has pecado? ¿Has dado, aunque sea un solo paso para apartarte de Dios? ¿Hay la más 

leve convicción de culpabilidad? Ve de inmediato al trono de la gracia; no te detengas 

hasta que encuentres un lugar secreto para la confesión, no pares hasta que estés solo; 

eleva de inmediato tu corazón a Dios y confiesa tus pecados con la mano de la fe sobre el 

gran Sacrificio expiatorio. Ábrele tu corazón; no temas hacer una confesión completa y 

sincera; no evites revelar tus escondrijos más secretos, déjalos al descubierto ante sus ojos. 

¿Crees que él te dará la espalda ante tu revelación? ¿Piensas que dejará de escuchar tu 

aliento? ¡Jamás! Escucha sus propias declaraciones alentadoras y convincentes: «Ve y 

clama estas palabras hacia el norte, y di: Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová; no haré 

caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo, dice Jehová, no guardaré para siempre 

el enojo. Reconoce, pues, tu maldad, porque contra Jehová tu Dios has prevaricado»1. «Yo 

sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos»2. ¡Oh, qué 

maravillosas palabras! ¿Acaso se posa el ojo del rebelde en esta página? Y al leer ahora 

acerca de la voluntad de Dios de perdonar —de recibir de vuelta al hijo pródigo 

arrepentido, de su añoranza por el hijo errante—, el rebelde siente que su corazón se 

ablanda, que su alma se somete, y que, impresionado por esta increíble declaración: 

«Reconoce, pues, tu maldad», se atreverá a postrarse a los pies del Señor, a llorar, a 

lamentarse y a reconocer su culpa. ¿Hay alguien que responda a esta imagen leyendo esta 

página? Entonces, regresa, hermano mío, ¡regresa! Dios, el Dios contra el que has pecado 

dice: «Regresa». Tu Padre —el Padre del que te has alejado— está pendiente del primer 

indicio de que tu alma regresa, de la primera señal de piadoso arrepentimiento, de la 

confesión inmediata de tus pecados. Dios no te ha dado la espalda, aunque tú sí le hayas 

dado la espalda a él. Dios no ha olvidado concederte su gracia, aunque tú sí hayas 

olvidado serle fiel. «Me he acordado de ti [declara en su propio lenguaje conmovedor], 

 
1 Jeremías 3:11-13, RVR1960. 
2 Oseas 14:4, RVR1960. 
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de la fidelidad de tu juventud, del amor de tu desposorio»1. ¡Entonces, vuelve!, regresa 

ya mismo; la fuente sigue abierta, Jesús sigue siendo el mismo, el Espíritu bendito y 

eterno, amoroso y fiel es el de siempre, Dios está dispuesto a perdonar. Retoma, pues, el 

lenguaje del hijo pródigo y di: «Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado 

contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo...» 2. «Si confesamos 

nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos y purificarnos de toda maldad»3. 

Las bendiciones que se derivan del cumplimiento estricto y diario de la confesión del 

pecado son abundantes y variadas, y nos gustaría especificar dos de ellas: la conciencia 

conserva su sensible susceptibilidad a la culpa. Al igual que el aliento empaña un espejo 

muy pulido, la más mínima desviación del corazón respecto a Dios —el más pequeño 

pecado— dejará su huella en una conciencia que tiene el hábito de desahogarse 

diariamente en la confesión y de lavarse diariamente en la fuente. Al acudir a Dios y 

reconocer la culpa ante quien está por encima de Emanuel —al invocar la sangre 

expiatoria—, la conciencia conserva su sensibilidad y el pecado, todo pecado, se ve como 

aquello que Dios odia y el alma detesta. 

Además, esta costumbre mantiene, por así decirlo, una relación clara entre Dios y el 

creyente. Los pecados cometidos a diario y a toda hora no se olvidan, no desaparecen de 

la mente y, por consiguiente, no necesitan la vara de la corrección para recordarlos. 

Porque no hay que olvidar que, al final, Dios nos recordará nuestros pecados: «Él trae a 

la memoria la maldad de ellos»4. David había olvidado su pecado contra Dios y su 

traición a Urías, hasta que Dios envió al profeta Natán para recordarle su maldad. Así 

pues, la confesión diaria de los pecados y el lavado diario en la fuente librarán al creyente 

de muchas y, acaso, grandes aflicciones. Este es el testimonio de David: «Mi pecado te 

declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú 

perdonaste la maldad de mi pecado»5. (Winslow, Reflexiones vespertinas, 15 de Octubre). 

 
1 Jeremías 2:2, RVR1960. 
2 Lucas 15:18-19, RVR1960. 
3 1 Juan 1:9 RVR1960 
4 Ezequiel 21:22-24, RVR1960. 
5 Salmos 32:5, RVR1960. 
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Lectura: Job 34 

»Supongamos que le dijeras: “Soy culpable; no volveré a ofenderte. Enséñame lo que 

no alcanza a percibir; si he cometido algo malo, no volveré a hacerlo”». Job 34:31-32  

¡Oh, cuán a menudo los momentos de dificultades son un indicador del estado interior 

de nuestras almas! No nos damos cuenta de nuestra limitada fortaleza, de nuestra frágil 

fe, de nuestra impotente gracia, de la flaqueza con la que nos aferramos a Cristo, de cuán 

legalista es nuestra interpretación del evangelio, de lo nublada que puede estar nuestra 

mente y de lo parcial que es nuestro conocimiento de Dios hasta que nos vemos 

arrastrados al camino de la adversidad. Los momentos de prosperidad nos ocultan el 

estado real de nuestras almas. Ningún cristiano que no haya pasado por un período de 

tribulación puede tener una idea exacta de su situación espiritual. Desfallecemos ante la 

adversidad porque descubrimos que nuestras fuerzas son escasas, algo que quizá ni 

siquiera sospechábamos durante los momentos de prosperidad. 

Los momentos de dificultades ponen a prueba la obra en las almas de los justos. La 

vida interior obtiene una inmensa ventaja de ellos. En este caso, el descubrimiento 

profundo que se hace sobre la maldad del corazón no es el resultado menos importante: 

«La necedad está ligada en el corazón del muchacho; Mas la vara de la corrección la 

alejará de él»1. ¿Quién puede saber qué necedad, atada y medio oculta, habita aún en el 

corazón de los sabios? ¿Quién hubiera sospechado tales acontecimientos en la vida de 

Abraham, de David, de Salomón o de Pedro? Lo mismo ocurre con todos los que aún 

poseen esa sabiduría que guiará sus almas hacia la gloria eterna. La necedad está 

arraigada en sus corazones, mas la vara santificada de la corrección la revela, y el 

descubrimiento resulta en una de las bendiciones más costosas de la vida del niño 

disciplinado. Escuchen las palabras que Moisés dirige a los hijos de Israel: «Te acordarás 

de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto, 

para afligirte, para probarte, para saber lo que había en tu corazón, si habías de guardar 

o no sus mandamientos»2. ¡Esos cuarenta años de idas y venidas por el desierto les 

sirvieron para descubrir la soberbia, la impaciencia, la incredulidad, la ingratitud y la 

desconfianza que anidaban en su corazón! No obstante, ellos no supieron ni sospecharon 

 
1 Proverbios 22:15, RVR1960. 
2 Deuteronomio 8:2, RVR1960. 
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que toda esta maldad estaba profundamente arraigada en su naturaleza, hasta que las 

dificultades la sacaron a la superficie. De esta manera, amado lector, a nosotros nos 

sucede lo mismo. El mal latente sale a relucir. Dios nos permite probar lo que tenemos en 

el corazón, y este puede ser el primer paso para que su obra de gracia se reavive en 

nuestra alma. No rehuyamos, pues, el escrutinio ni nos asombremos ante su 

descubrimiento, si ello puede acercarnos más a la santidad, a Cristo, a Dios y al cielo. 

La época de la angustia suele ser, también, una época de remembranza y por ello se 

convierte en una época de avivamiento. Las rebeldías pasadas, inconscientes, 

insospechadas y no confesadas se recuerdan en el momento en el que Dios se ocupa de 

nosotros. David había olvidado su transgresión y los hermanos de José, su pecado, hasta 

que, a causa de los problemas, volvieron a recordar. Los momentos difíciles son épocas 

de buscar y de recordar. Y con David exclamamos: «Consideré mis caminos, Y volví mis 

pies a tus testimonios. Me apresuré y no me retardé En guardar tus mandamientos»1. 

(Winslow, Reflexiones vespertinas, 25 de enero). 

 
1 Salmos 119:59-60, RVR1960. 
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Lectura: Job 35 

Y ninguno dice: ¿Dónde está Dios mi Hacedor, Que da cánticos en la noche...? Job 

35:10 (RVR1960) 

¿Quién, sino Dios, podría dar cánticos en la noche? Ningún santo en la tierra y ningún 

ángel en el cielo tiene el poder de entonar una sola nota de alabanza en nuestro corazón 

en las horas de dolor; ninguna criatura celestial o terrenal puede pronunciar una palabra 

de consuelo, de esperanza o de apoyo cuando el corazón y la carne flaquean. ¿Quién, sino 

Dios hecho carne, tiene el poder, el amor y la compasión suficientes para venir y 

envolverse en nuestras circunstancias, para entrar en el corazón mismo de nuestro dolor, 

para descender a lo más profundo de nuestra aflicción y tocar una cuerda que, en 

respuesta a su tacto, produzca una música más que angelical? Es Dios quien da estos 

cánticos. Él conoce tus penas, te ve en la noche cuando lloras, conoce el camino que tomas, 

quizá esté oculto a tu vista, pero tú no puedes ocultarte de la suya. La oscuridad de tu 

noche o el dolor, pueden ocultarlo ante tus ojos, pero «lo mismo son para él las tinieblas 

que la luz»1. Acude, pues, a él por tu canción. Pídele que santifique tu dolor por su gracia, 

que lo consuele por su Espíritu, que se glorifique en tu paciente resistencia, que te permita 

conocer el motivo de tu prueba y que tu prueba responda a la misión para la que fue 

enviada, de modo que puedas elevar esta nota de alabanza: «Has cambiado mi lamento 

en baile; Desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría. Por tanto, a ti cantaré, gloria mía, y 

no estaré callado2. 

Al otorgarte un trono de gracia, Dios te ha dado un cántico y, en mi opinión, uno de 

los más dulces que se hayan cantado en la casa de nuestra peregrinación. ¡Qué 

maravilloso es sentir que tenemos un Dios que escucha y responde a la oración, que lo ha 

hecho en innumerables ocasiones y que sigue dispuesto a darnos audiencia en todo 

momento! ¡Oh, las bendiciones inefables de esta verdad! Canten, pues, en voz alta, santos 

afligidos, porque grande y portentoso es el privilegio de la comunión que tienen con Dios. 

No olvides que, en la noche de tus penas, de tus tribulaciones y de tus dificultades, 

incluso en tus peores momentos puedes cantar esta canción: «Así que, hermanos, 

teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el 

 
1 Salmos 139:12, RVR1960. 
2 Salmos 30:11, RVR1960. 
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camino nuevo y vivo, acerquémonos con corazón sincero, y derramemos delante de él 

nuestro corazón»1. Al entrar, cántale grandes alabanzas porque tienes un lugar en el que 

puedes revelar toda necesidad, posar todo dolor, depositar toda carga, exhalar todo 

suspiro y entregarte a la comunión con Dios. Ese lugar es el propiciatorio salpicado de 

sangre, del que Dios dice: «Y de allí me declararé a ti, y hablaré contigo de sobre el 

propiciatorio»2. 

¡Ah! Pero tal vez exclames: «¡Ojalá pudiera cantar! Puedo llorar, gemir e incluso 

confiar, pero no puedo regocijarme». Sí, pero hay Uno que puede darte incluso a ti, 

amado lector, una canción en la noche. Deposita en sus manos tu arpa tal y como está: 

rota y sin cuerdas, y él la reparará y la afinará de nuevo; y entonces, cuando él le infunda 

su Espíritu y la toque con su gentil mano, ese corazón que estaba tan triste y afligido 

cantará la grandeza de su Dios. ¡Cuánto de la grandeza y la gloria de Dios en la naturaleza 

queda oculto hasta que la noche lo revela! El sol se oculta, la luz desaparece y la oscuridad 

envuelve la tierra. ¡Entonces aparece el firmamento brillante, luminoso y tachonado con 

miríadas de constelaciones! ¡Qué indescriptible maravilla, qué gloria suprema la de esa 

escena! Pero fueron las tinieblas las que sacaron todo a la luz; así ocurre en la vida del 

cristiano. Qué poco de Dios veríamos, cuánto de su gloria permanecería oculta, cuán poco 

sabríamos de Jesús, si no fuera por la oscuridad de las tinieblas mentales y de la tristeza 

del corazón. El sol que brillaba tan alegremente se ha puesto; el crepúsculo gris que 

parecía tan pesimista ha desaparecido; y justo cuando la noche de la aflicción se instala, 

llenándote de estremecimiento, de ansiedad y de miedo, una escena de sobrecogedora 

grandeza irrumpe repentinamente ante los ojos atónitos de tu fe. La gloria de Dios, como 

tu Padre, se ha manifestado; el carácter de Jesús, como Hermano tierno y amoroso, se ha 

revelado; el Espíritu, como Consolador, ha susurrado; tu interés en la gran redención se 

ha descubierto; y ante tu vista han aparecido una nueva tierra perfumada con miles de 

dulzuras y un nuevo cielo resplandeciente con incontables soles. Fue la oscuridad de tu 

noche de dolor la que hizo visible toda esta maravilla y toda esta gloria; y de no haber 

sido por ese dolor, qué poco habrías sabido de ellas. «Misericordia y juicio cantaré; A ti 

cantaré yo, oh Jehová»3. 

¡Creyente sufriente y dolido! Saca el arpa de tu sauce e interpreta las supremas 

alabanzas de tu Dios con la mano de la fe y del amor. Alabado sea por él mismo, alabado 

sea por Jesús, alabado sea por la conversión, alabado sea por los gozos y las penas, 

 
1 Adaptado de Hebreos 10:19-22, RVR1960. 
2 Éxodo 25:22, RVR1960. 
3 Salmos 101:1, RVR1960. 
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alabado sea por los castigos y por la esperanza de la gloria, alabado sea por todo. Así, 

cantando los cánticos del Señor en tierra de extraños, aprenderás a entonarlos con sonidos 

más celestiales  

Con esos espíritus justos que portan palmas victoriosas, 

himnos devotos y salmos piadosos 

cantando eternamente. 

«Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: 

Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son 

tus caminos, Rey de los santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? 

pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán»1. (Winslow, 

Reflexiones vespertinas, 4 de Septiembre). 

 
1 Apocalipsis 15:3-4, RVR1960. 
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Lectura: Job 36 

¡Tan grande es Dios que no lo Conocemos! ¡Incontable es el número de sus años! Job 

36:26 

Existe un estado de ánimo que suele debilitar el ejercicio de la oración, que surge de 

la dificultad de formarse una visión adecuada de la naturaleza espiritual del objeto divino 

de la oración. Algunos consideran que la espiritualidad de Dios, a través de la debilidad 

de nuestra naturaleza, es un obstáculo en el acercamiento del alma. La frase «Dios es 

Espíritu»1 es una declaración solemne que la mente recibe en el umbral mismo, y que la 

sobrecoge y avergüenza de tal manera que paraliza toda corriente de pensamiento y de 

sentimiento, y casi aplasta el alma con su inconcebible idea. Esto tampoco sorprende. La 

oración es el acercamiento de lo finito a lo infinito; y aunque es la comunión del espíritu 

con el Espíritu, es lo finito en comunión con lo Infinito y ello a través de los sentidos. ¿Es 

de extrañar, entonces, que a veces un creyente se vea desconcertado en su esfuerzo por 

formarse algún concepto justo de la existencia Divina, alguna ligera idea de la naturaleza 

de ese Dios al que su alma se dirige; y, al fracasar en el intento, se aleje con tristeza, dolor 

y desesperación? 

Creemos que el remedio para este estado mental está al alcance de la mano y que es 

simplemente escritural. Es absolutamente imposible que podamos ampliar nuestros 

pensamientos con cualquier idea adecuada acerca de la naturaleza y de la apariencia del 

Espíritu Divino. Aquel que lo intenta y cree que lo ha conseguido vive en el ámbito de la 

fantasía, y se opone a la revelación de Dios mismo, que declara expresamente: «A Dios 

nadie lo ha visto nunca»2 . «[Él es] El único que tiene inmortalidad, que habita en luz 

inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver»3 . Una vez que 

aceptamos esto, como deben hacer todas las mentes reflexivas, surgen las preguntas: 

«¿Cómo debo ver a Dios? ¿Qué idea debo formarme sobre su existencia al acercarme a él 

en oración?» La respuesta a esto es que hacen falta dos cuestiones para obtener los 

pensamientos apropiados sobre Dios como objeto de oración. La primera es que la mente 

debe renunciar a cualquier intento de comprender la forma de la existencia Divina y 

concentrar todas sus facultades en la contemplación de la naturaleza de la existencia de 

 
1 Juan 4:24, RVR1960. 
2 Juan 1:18; Juan 6:46; 1 Juan 4:12, RVR1960. 
3 1 Timoteo 6:16, RVR1960. 
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Dios. La relación de Dios respecto a la criatura, no la forma de su existencia misma es lo 

que debemos tener en cuenta para acercarnos a él. Dejemos que la mente se sumerja en 

la contemplación devota de su santidad, su benevolencia, su amor, su verdad, su 

sabiduría, su justicia, etc., y así no habrá lugar para ideas vanas e infructuosas con 

respecto a la forma insondable e inconcebible de su existencia. La segunda es que la mente 

debe ver a Dios en Cristo. (Winslow, Reflexiones vespertinas, 1 de abril). 
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Lectura: Job 37 

Aquí vemos las mismas señales del poder de Dios en el efecto y la acción de los 

vientos, y en la constante actividad de estos por designio suyo, todo lo cual, si nuestra 

mente no estuviera adormecida, nos llevaría incesantemente a la contemplación de Dios. 

El tema de conversación más frecuente en todos los ámbitos y entre todos los tipos de 

personas suele ser el clima. Es un tema de conversación habitual, ya sea que estemos en 

la calle o en casa: «Hoy hace buen día» o «Qué día más lluvioso hace hoy». Sin embargo, 

pocas veces escuchamos comentarios importantes añadidos a la conversación sobre la 

abundancia de la gracia del Señor por este hecho. Lector, procuremos no hablar sobre el 

clima sin mencionar nuestro humilde y devoto reconocimiento hacia él y su misericordia 

por los diferentes aspectos del clima, pues, según las palabras del sabio, él «encerró los 

vientos en sus puños y ató las aguas en su manto»1. En un sentido más espiritual, 

hagamos que los vientos del norte y del sur, que aquí se mencionan, guíen nuestras 

mentes hacia el recuerdo del aliento divino del Espíritu Santo, a través de cuyo influjo 

misericordioso sobre los corazones de su pueblo, invita el Redentor a la manifestación de 

su oficio divino, con el deseo de que los vientos del norte y del sur soplen sobre el jardín 

que es la iglesia de Jesús, para que esta esparza sus aromas y que luego, el amado de la 

iglesia, Jesús mismo, venga a su jardín y pruebe sus frutos exquisitos. (Hawker, 

Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 136-137). 

 
1 Proverbios 30:4, RVR1960. 



 

64 

Lectura: Job 38 

»¿Acaso puedes atar los lazos de las Pléyades, o desatar las cuerdas que sujetan al 

Orión? Job 38:31  

Cuando tendemos a hacer alarde de nuestras habilidades, la grandeza de la naturaleza 

rápidamente puede mostrarnos cuán insignificantes somos. Somos incapaces de mover 

la más pequeña de las estrellas titilantes ni de apagar un solo rayo de la mañana. 

Hablamos de poder, pero los cielos se burlan de nosotros con desprecio. Cuando las 

Pléyades brillan con alegría en primavera, no podemos controlar su influencia, y cuando 

Orión reina en lo alto y el año está atrapado por las cadenas del invierno, somos incapaces 

de aflojar las gélidas ataduras. Las estaciones transcurren conforme a los designios 

divinos, y ningún ser humano puede provocar un cambio en ellas. Señor, ¿qué es el ser 

humano? 

Tanto en el mundo espiritual como en el natural, el poder del hombre es limitado en 

todos los casos. Cuando el Espíritu Santo derrama sus delicias en el alma, nadie puede 

perturbarla; la astucia y la malicia de los hombres resultan ineficaces para detener el 

magnífico poder vivificador del Consolador. Cuando él visita una iglesia y la reaviva, los 

enemigos más empedernidos no pueden oponerse a la buena obra. Pueden ridiculizarla, 

pero no pueden contenerla más de lo que pueden hacer retroceder la primavera cuando 

las Pléyades dominan el tiempo. Es la voluntad de Dios, y así debe ser. Además, si el 

Señor en su soberanía o en su justicia, ata al ser humano para que su alma permanezca 

cautiva, ¿quién podrá concederle la libertad? Solo él puede eliminar el frío de la muerte 

espiritual de un individuo o de un pueblo. Él y solo él puede desatar las ligaduras de 

Orión. Y qué gran bendición es que pueda hacerlo. Ojalá obrara esa maravilla esta noche. 

Señor, haz que termine mi invierno y que mi primavera comience. Yo soy incapaz, pese 

a todos mis anhelos, de rescatar mi alma de la muerte y la oscuridad, pero para ti todo es 

posible. Necesito influencias celestiales, el claro resplandor de tu amor, los rayos de tu 

gracia, la luz de tu semblante, estas son las Pléyades para mí. Sufro mucho por causa del 

pecado y la tentación, que son mis señales del invierno, mi terrible Orión. Señor, obra 

maravillas en mí y para mí. Amén. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 21 de Marzo). 
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Lectura: Job 39 

Lector, ojalá que cuando tú y yo leamos este capítulo acerca de las bondades y 

misericordias de Dios sobre todas sus obras, lleguemos a la misma conclusión a la que en 

su momento llegó el Apóstol al comprobar todo ese amor, y digamos: «¿Tiene Dios 

cuidado de los bueyes, o lo dice enteramente por nosotros?»1. Nuestro amado Redentor, 

al exhortar a su pueblo a depositar todos sus cuidados en Dios, que se ocupa de ellos, 

dice: «... así viste Dios a la hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al 

horno...» 2. Amado Señor, en vista de esto, haz que nuestras almas se mantengan firmes, 

seguras y fieles en la certeza inalterable de que en Jesús todos nuestros asuntos están 

garantizados y que todas nuestras preocupaciones están siempre atendidas. ¿Por qué 

motivo debe sentir ansiedad un creyente en Jesús? ¿Acaso no es Cristo su porción? Si está 

aferrado a él, ¿podrá equivocarse? ¿Puede abortar cuando el mismo Jesús ha dicho: 

«Porque yo vivo, vosotros también viviréis»3? Lector, por la fe, en el ejercicio vivo de 

acercarse al Dios del pacto en Cristo cuando las circunstancias externas de las 

comodidades visibles parecen agonizar, porque este es el preciso instante para el ejercicio. 

Si Job hubiera hecho esto regularmente y, cuando los arroyos se agotaron, hubiera 

acudido al manantial, habría encontrado un Dios del pacto en Cristo, a quien conocía y 

había profesado como su pariente-redentor, capaz de cargarlo durante todo el camino. 

Lector, extraigamos entre los dos la feliz y bendita conclusión de lo que el Señor ha 

expuesto de forma tan concluyente en este capítulo. Aquel que se ocupa de las aves del 

cielo; que otorga a las cabras salvajes de los peñascos la fuerza necesaria para dar a luz; 

que provee contra la necia despreocupación del avestruz y la irreflexión del caballo en la 

batalla, él jamás dejará de proveer para sus propios hijos que lo invocan. ¡Son el regalo 

de amor para su amado Hijo, la compra de la sangre de su Hijo, los objetos de su gracia! 

Y están bajo la influencia vivificante y la enseñanza divina de su bendito Espíritu y, por 

lo tanto, él dispondrá y dirigirá todas las cosas para el bienestar de quienes lo invocan. 

Ellos se encuentran dentro de un pacto sabiamente establecido, ordenado en todos los 

aspectos y seguro: se encuentran bajo su propia sabia providencia, rodeados de promesas 

extraordinarias y valiosas; y lo mejor de todo es que él es un Dios fiel y un infalible Dios 

 
1 1 Corintios 9:9-10, RVR1960. 
2 Mateo 6:25-34; 1 Pedro 5:7. 
3 Juan 14:19 RVR1960. 



 

66 

del pacto en Cristo. Por lo tanto, yo me despediría de todas las dudas, de todos los 

temores y de todos los recelos. No dejaré que en ningún momento surja en mi mente nada 

que sea impropio de mí y deshonroso para mi Dios. Puedo dejar que las criaturas mueran; 

que toda mi sustancia, como la de Job, se pierda; porque si mi Dios lo considera oportuno, 

debe ser lo más conveniente y lo más correcto. Jesús vive, y eso basta. Cuán dulces son 

sus palabras: «¿Acaso no soy para ti mejor que diez hijos?». ¡Sí, amado Señor!, no cabe 

duda de que tú ocupas el sitio de millones de alegrías en las criaturas; porque sin ti, esos 

millones no serían nada; pero si te tengo a ti, lo tengo todo: mi alegría en este mundo y 

mi porción en la eternidad. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo 

Testamento: Job-Salmos, 147-148). 
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Lectura: Job 40 

He aquí que yo soy vil… Job 40:4 (RVR1960) 

Para ti, pobre pecador perdido, ¡una palabra de ánimo! Crees que no debes acercarte 

a Dios porque eres vil. Ahora bien, no existe santo en la tierra que no haya sentido que es 

un ser vil. Si Job, Isaías y Pablo se vieron obligados a decir: «Yo soy un ser vil», ¿te 

avergonzarás tú, pobre pecador, de hacer esa misma confesión?1 Si la gracia divina no 

extirpa todo pecado del creyente, ¿cómo esperas hacerlo por ti mismo? Y si Dios ama a 

su pueblo, aunque todavía es vil, ¿crees que tus pecados impedirán que él te ame? Tú, 

proscrito de la sociedad, ¡cree en Jesús! Jesús te llama tal y como eres. 

No a los justos, no a los justos, 

sino a los pecadores Jesús llamó. 

Ahora puedes decir: «Tú has muerto por los pecadores; yo soy pecador, Señor Jesús, 

esparce tu sangre sobre mí». Si confiesas tu pecado, obtendrás el perdón. Si ahora, de 

todo corazón, dices: «Soy vil, límpiame», serás purificado al instante. Si el Espíritu Santo 

te permite clamar desde el fondo de tu corazón: 

Tal como soy, sin más decir, 

tu sangre se derramó por mí, 

Y tú me invitas a venir. 

¡Oh, Cordero de Dios!, yo vengo a ti, 

al terminar la lectura de tu porción matutina todos los pecados estarán perdonados. 

Y aunque esta mañana te hayas levantado cargando con todos los pecados que un ser 

humano puede cometer, esta noche reposarás acepto en el Amado. Y aunque te hayas 

degradado con los andrajos del pecado, serás engalanado con un manto de justicia, y 

aparecerás tan blanco como los ángeles. Porque «ahora», toma nota, «Ahora es el tiempo 

aceptable»2. Si «crees en el que justifica al malvado eres salvo».3 Que el Espíritu Santo te 

 
1 Isaías 6:5, Romanos 7:24. 
2 2 Corintios 6:2, RVR1960. 
3 Romanos 4:5. 
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dé fe salvadora en Aquel que recibe a los más despreciables. (Spurgeon, Lecturas 

matutinas, 6 de junio). 
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Lectura: Job 41 

No voy a comentar esta descripción del Leviatán ni voy a investigar de qué animal 

hablan cuando lo mencionan. Algunos creen que es un cocodrilo y otros, una ballena; 

pero, en mi opinión, no es importante averiguarlo. Basta que sea una criatura de Dios y, 

como tal, muestre el poder y la soberanía de Dios en su creación. La conclusión a la que 

debemos llegar ante esta maravillosa creación procede de las propias palabras de Dios: 

«Si un hombre tiembla ante la idea de despertar tal criatura, ¿quién, pues, podrá estar 

delante de Dios? Si esta cosa creada es tan tremenda, ¿cómo será el gran Creador?». 

La descripción que aquí se da del Leviatán es asombrosa y magnífica. Cuán 

bellamente se exponen los diversos rasgos de esta inmensa criatura; cuán grandiosa y 

sublime es la descripción que se hace de ella. Sin embargo, después de todo lo que se ha 

dicho sobre la fuerza y majestuosidad del Leviatán —única creación de Dios de la que se 

afirma que fue creada sin temor, la más alta representación posible de la grandeza de la 

creación—, al recordar que este enorme animal está a merced de Dios y que su Creador 

lo puede destruir tan fácilmente como a la más pequeña mosca o al más insignificante 

gusano, vemos la grandiosidad y el poder del Señor Jehová. Y de ello se desprende una 

gran lección, tanto para que nos humillemos hasta el polvo de la tierra en señal de nuestra 

insignificancia ante el Señor, como, sobre todo, para que busquemos su favor, «en cuya 

mano está tu vida, y cuyos son todos tus caminos»1. (Hawker, Comentario del hombre 

pobre sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 152-154). 

 
1 Daniel 5:23, RVR1960. 
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Lectura: Job 42 

De oídas había oído hablar de ti; pero ahora te veo con mis propios ojos. Job 42:5  

Y ahora, despidamos a Job. Hemos visto que, en esta instructiva historia, se confirma 

la sagrada verdad de que el fin del Señor, en los acontecimientos del ministerio y de la 

vida de sus siervos en la tierra, es muy misericordioso y compasivo. Gracias a la divina 

enseñanza del Espíritu Santo, aprendemos que el Señor es justo en todos sus caminos y 

santo en todas sus obras, especialmente en las vidas de sus siervos, y que ordena y 

dispone todas las cosas como mejor convenga a sus misericordiosos designios para el 

avance de su propia gloria y de la felicidad de su pueblo. Se puede permitir que Satanás 

ejerza un cierto grado de poder; pero, aunque esa actuación sea muy dolorosa para la 

carne y la sangre, todo ello debe servir y servirá para la derrota del enemigo, para brindar 

consuelo a los siervos fieles de Dios y para mostrar la sabiduría, el amor y la bondad 

divinos. No caerán en más tentaciones que las que son comunes al hombre, y con cada 

tentación el Señor facilitará una vía de escape, hasta que al final «el Dios de paz aplastará 

a Satanás bajo vuestros pies»1. 

Antes de despedirme definitivamente de Job, déjame mirar una vez más y analizar en 

cuántos aspectos tenía este un parecido sorprendente con mi amado Redentor. Sí, 

bienaventurado hombre de Uz, ciertamente el Espíritu Santo se propuso, a través de tu 

historia, enseñar a la Iglesia algo —por débil que pueda parecer su esquema— acerca de 

aquello en lo que esta debe deleitarse por siempre, acerca de Aquel que es el primero y el 

último, y el incesante objeto de su afecto. ¿Era Job la figura más importante de todo el 

Oriente? ¿Y qué era Jesús —el hombre de la sabiduría, erigido desde el principio de los 

tiempos—, sino el más grande y Señor de todos, para que en todo tuviese preeminencia? 

¿Era Job perfecto y recto ante Dios, una persona temerosa de Dios y que evitaba el mal? 

Y tú, bendito Jesús, ¿qué eras en tu naturaleza humana sino «santo, inocente, sin mancha, 

apartado de los pecadores y hecho más sublime que los cielos»2? ¿Acaso Job pasó 

repentinamente de un estado de riqueza a un estado de pobreza y tristeza? ¿Y podemos 

ignorarte, amado Señor Jesús, que, siendo rico, te hiciste pobre por nosotros, para que 

con tu pobreza fuésemos enriquecidos? ¿Acaso Satanás atacó a Job en su aflicción y lo 

 
1 Romanos 16:20, RVR1960. 
2 Hebreos 7:26, RVR1960. 
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abofeteó en todos los sentidos? Príncipe de los sufrientes, ¿podemos olvidar las 

tentaciones desmedidas de las que fuiste objeto, cuando desde el río Jordán hasta el 

huerto y la cruz, Satanás te atacó furiosamente, aunque en tu santa naturaleza no 

encontró parte alguna vulnerable a sus dardos de fuego? Amado Jesús, ¿cómo se pueden 

comparar los sufrimientos del hombre de Uz con los tuyos, varón de dolores, 

experimentado en quebranto? En la historia de Job, ¿qué persecución por parte de los 

falsos amigos puede asemejarse a la tuya, que soportaste tal contradicción de pecadores 

contra ti mismo para que el ánimo de tu pueblo no decayera y desfalleciera? Muchos de 

tus siervos fieles, mediante tu gracia que los fortalece, han obrado virtuosamente, pero tú 

los superas a todos. ¡Sí, bendito Jesús!, en todo te corresponde tener la preeminencia, 

tanto en el sufrimiento como en la gloria, para que «seas el primogénito entre muchos 

hermanos»1. Es agradable y valioso seguir las enseñanzas del Espíritu Santo, y descubrir 

en la vida de tu pueblo, en la época inicial de tu Iglesia, los rasgos de carácter típicos de 

tu Persona. Resulta muy útil observar a Job, que presenta una leve semejanza contigo en 

su grandeza original, esa con la que comienza su historia: en su humildad, en la 

intercesión por sus amigos y en su exaltación final. Mas, ¡oh! bendito Señor, permíteme 

contemplar, a través de todas estas sombras, tus brillantes manifestaciones en las que, 

bajando de tu gloria en el cielo y morando en la tierra en carne propia, pasaste por penas, 

sufrimientos, reproches y persecuciones, y llevaste nuestros pecados en tu propio cuerpo 

sobre el madero, para morir el justo por el injusto, a fin de llevarnos a Dios. ¡Salve, Jesús 

todopoderoso! Ahora Dios nuestro Padre te ha liberado de tu cautiverio y te ha bendecido 

sobre tus semejantes. Te ha designado y nombrado Gran Sumo Sacerdote e Intercesor de 

todos los que has redimido; él te acepta a ti y a ellos en ti. Te ha dado una familia tanto 

de judíos como de gentiles para bendecir tu nombre, para cantar tu alabanza y para 

adorarte para siempre. Y ahora toda rodilla se doblará ante ti, y toda lengua confesará 

que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre2.  

No puedo concluir esta parte de mi humilde labor sin manifestar mi deseo de 

postrarme ante el trono de misericordia en agradecimiento por la singular misericordia 

concedida al permitirme el uso de una pluma tan profana, y sin implorar el perdón y la 

indulgencia por todo lo que aquí se ofrece. En cada revisión encuentro motivos para 

avergonzarme al saber lo lejos, lo muy lejos que está del original divino. Yo te pediría, 

bendito Maestro, que demuestres tu habitual compasión hacia los errores de esta humilde 

obra. Protege de todo mal a quienes la lean y, si te place entregarla para el bien de uno de 

 
1 Romanos 8:29, RVR1960. 
2 Filipenses 2:10-11; Romanos 14:11, RVR1960. 
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los tuyos, toda la gloria será para la soberanía de tu gracia, al condescender a servirte de 

un instrumento tan pobre para un servicio tan grande, «para obrar en tu pueblo tanto el 

querer como el hacer según tu beneplácito»1. (Hawker, Comentario del hombre pobre 

sobre el Antiguo Testamento: Job-Salmos, 158-159). 

 
1 Filipenses 2:13, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 12 

Abram partió, tal como el Señor se lo había ordenado... Génesis 12:4  

Creo que yo no leería esta llamada de Dios a Abram ni observaría la firme fe del 

patriarca en obedecerla, sin antes implorar la gracia de Dios para atender a las muchas y 

preciadas invitaciones con las que se me pide que siga a Jesús en la renovación; y, como 

Abram, ponerme en pie, abandonar la casa y el hogar, la familia y los parientes; y por la 

fe convertirme en «imitadores de aquellos que [ahora] por la fe y la paciencia heredan las 

promesas»1. Desearía que él, quien dotó al patriarca de santa fortaleza, confiera a mi 

mente la misma confianza, para que, en medio del desaliento crea «contra toda 

esperanza»2 y confíe en Dios cuando no pueda encontrarlo. Querido Jesús, concédeme, 

como al patriarca, las frecuentes visitas de tu amor, y entonces, sea cual sea la hambruna 

o las dificultades que me acechen, para mi alma será preferible un desierto contigo que 

una tierra que mana leche y miel sin ti. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el 

Antiguo Testamento: Génesis-Números, 52-53). 

 
1 Hebreos 6:12, RVR1960. 
2 Romanos 4:18, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 13 

... Levanta la vista desde el lugar donde estás... … Génesis 13:14  

En medio de todas las rivalidades, contiendas y celos que los bienes terrenales 

suscitan entre los hombres durante su vida, permite que la porción de Abram sea mi 

porción. Permíteme, con una certeza bien fundada, llamar mío a Jesús, y no valorar lo 

que los pecadores valoran sobre las cosas perecederas del tiempo y del intelecto. ¡Amado 

Redentor! es tu gracia la que otorga bondad a cada gozo, y suaviza toda tristeza. Deja que 

se sequen las cisternas de todas las comodidades humanas, pues, si tu sabiduría lo 

considera oportuno, las corrientes de tu amor eterno seguirán fluyendo. Mientras que, al 

igual que el profeta, pueda «alegrarme en Jehová y gozarme en el Dios de mi salvación, 

no importa que la higuera no florezca ni haya fruto en las vides»1. 

Me parece que esta gentil llamada de Dios a Abram, que siempre es dulce por su 

misericordia, lo es de manera poco común en este caso: «Alza ahora tus ojos, y mira desde 

el lugar donde estás»2. ¿Acaso no se dice lo mismo a cada creyente? Alza tus ojos y mira 

en todas las direcciones, hacia el norte y el sur, hacia el este y el oeste, para que veas cómo 

se confirman todas las misericordias y promesas a los fieles en el pacto de gracia que está 

en Cristo Jesús. «Todo es vuestro [dice el Apóstol] si sois de Cristo; ya sea el mundo, la 

vida o la muerte, lo presente o lo futuro»3. ¡Santo Dios! Espero que me concedas la 

misericordia de disfrutar de todas las cosas en Jesús y de disfrutar a Jesús en todas las 

cosas. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-

Números, 55-56). 

 
1 Habacuc 3:17-18, RVR1960. 
2 Génesis 13:14, RVR1960. 
3 1 Corintios 3:20-22, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 14 

Y Melquisedec, rey de Salén y sacerdote del Dios Altísimo, le ofreció pan y vino. 

Génesis 14:18 

¿No fue al atardecer cuando Abraham, al regresar de la matanza de los reyes, se 

encontró con este ilustre personaje? ¿Y saldrá Jesús, mi Melquisedec, a mi encuentro y 

me bendecirá al atardecer de este día, cuando regrese de los conflictos, las pruebas y las 

rutinas? Me complacería mucho ese dulce pensamiento. Con toda certeza, este 

Melquisedec no podría ser otro que Jesús. ¿Amaba entonces a su pueblo? ¿Y no lo ama 

ahora? ¿Fue Jesús testigo de sus luchas y salió a reconfortarlos? ¿Y no sigue siendo Jesús? 

Cálmate, alma mía, y atiende a lo que el Espíritu Santo dice sobre este Melquisedec; y 

comprueba si, mediante sus enseñanzas, puedes hacer descubrimientos acerca de Jesús. 

¿Era este Melquisedec sacerdote del Dios altísimo? ¿Y quién, sino el Hijo de Dios, ha 

ejercido este cargo bajo juramento? ¿Fue Melquisedec sacerdote para siempre? ¿Quién, 

sino Jesús lo fue también? ¿Acaso Melquisedec no tenía principio de días ni fin de vida? 

¿Y quién, sino Jesús, es el primero y el último? ¿No tenía Melquisedec padre ni madre? 

¿Y quién declarará la genealogía de Jesús?1 ¿Bendijo Melquisedec al gran padre de los 

fieles? ¿Y no ha enviado Dios el Padre a su Hijo para bendecirnos, apartando a cada uno 

de nosotros de nuestras iniquidades? ¿Trajo el rey de Salén pan y vino para refrescar al 

Patriarca y a su pueblo? ¿Y acaso nuestro Rey de justicia no ofrece en su cena lo mismo, 

como recuerdo de su amor? Sí, su propio y preciado cuerpo, que es verdadero alimento, 

y su sangre, verdadera bebida. Amado Jesús, gran Melquisedec, haz que esta noche se 

repitan las pruebas de tu amor. Muéstrate ante mí al partir el pan y en la oración. Y 

mientras me presentas las visiones más bendecidas de ti mismo, ayúdame a 

comprenderte y a conocerte, a gozar plenamente de tu presencia que fortalece y conforta 

el alma. Pueda yo, por tu gracia, Señor, y por la dulce influencia de tu Espíritu Santo, 

entregarte, como lo hizo el patriarca Abraham, los diezmos de todo lo que poseo. Cierto 

es que no poseo nada y que no soy nada; sí, yo mismo soy peor que nada. «Pero de lo 

recibido de tu mano te damos»2. Como la viuda pobre del Evangelio, echaría todo mi 

sustento en tu arca. Las dos mitades de mi ser, mi alma y mi cuerpo, que no son más que 

 
1 Isaías 53:8; Hechos 8:32-34. 
2 1 Crónicas 29:14, RVR1960. 
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dos moneditas, te las ofrezco a ti. Ambas son tuyas por creación, por obsequio, por 

compra y por la conquista de tu gracia. Por tanto, tómalo todo y permíteme ofrecer mi 

alma y mi cuerpo en sacrificio vivo, santo, agradable al Señor, que es mi culto racional. 

(Hawker, Porción vespertina del hombre pobre, 5 de enero). 
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Lectura: Génesis 15 

Abram creyó al Señor, y el Señor se lo reconoció como justicia. Génesis 15:6 

Procuremos que las visiones de Dios con Abram surtan este efecto sobre toda la 

verdadera semilla de Abram, para que desee fervientemente y valore en la misma medida 

todas las manifestaciones de gracia del amor divino. Valoremos todas las ordenanzas y 

medios de gracia que tienden a abrir un canal de comunicación entre Dios y nuestras 

almas. Pero anhelemos más intensamente la comunión con el Dios de las ordenanzas. 

¡Bendito Jesús! Yo diría, tanto para mí como para el lector: «¡Manifiéstate ante mí de 

manera diferente a como lo haces ante el mundo! para que pueda yo saber que tú eres mi 

porción, mi escudo y mi gran recompensa». 

¡Lector! Observa al patriarca Abram y aprende de su historia la bondad de la fe activa. 

De todas las preciosas promesas de un Dios fiel, cuán larga, cuán aparentemente tediosa 

y difícil fue la dispensación asignada a su simiente, antes del cumplimiento. Que por la 

fe y contra toda esperanza, tú y yo creamos en la esperanza; y que en todas nuestras 

pruebas «corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante, fijando la 

mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe»1. Así como el Patriarca se 

veía a sí mismo como un peregrino en un país extraño y buscaba, además de los 

tabernáculos en los que habitaba, «una ciudad que tuviera cimientos sólidos»2, así 

nosotros no debemos perder nunca de vista esa certeza de que aquí no tenemos una 

ciudad permanente, sino que buscamos una que ha de venir. Todopoderoso dador de la 

fe, acrecienta nuestra fe, haz que caminemos por fe y no por vista, hasta que 

reconozcamos la presencia divina en todas las glorias de la eternidad, y obtengamos el 

fin de nuestra fe, que es la salvación de nuestras almas. (Hawker, Comentario del hombre 

pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 63). 

 
1 Hebreos 12:1-2, RVR1960. 
2 Hebreos 11:10, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 16 

Como el Señor le había hablado, Agar le puso por nombre «El Dios que me ve», pues 

se decía: «Ahora he visto al que me ve». Por eso también el pozo (...) se conoce con el 

nombre de «Pozo del Viviente que me ve». Génesis 16:13, 14  

Contempla, alma mía, qué instrucciones tan benditas surgen de este pasaje. Ruega a 

Dios el Espíritu Santo que dulcifique tu meditación vespertina de hoy. Estas palabras son 

la reflexión de Agar, la sierva de Sara, cuando huyó de su señora al desierto. En una 

situación de gran angustia, el Señor se manifestó ante ella y la conclusión a la que llegó 

se expresa así: «Tú eres el Dios que me ve». En efecto, este fue el nombre que dio al Señor, 

y en adelante conocería por este nombre al Señor en todas sus misericordias. ¡Qué dulce 

pensamiento! A Jesús se le conoce por su nombre, y en su nombre se revela su gracia. 

Pero Agar añadió otra hermosa reflexión: «Porque dijo: ¿No he visto también aquí al que 

me ve?»1. Como si hubiera dicho: «¿Y la gracia de Dios, al mirarme, ha obrado la gracia 

en mí?». Estas palabras se pueden leer de manera diferente y algunos, de hecho, las leen 

así: «¿He buscado al Señor, cuando el Señor me buscaba? ¡Ay de mí! No pensé en él hasta 

que me llamó por su gracia». He aquí otro hermoso razonamiento de Agar, que está en 

perfecta armonía con el evangelio de Jesús: «Nosotros le amamos a él, porque él nos amó 

primero»2. Y una reflexión más, tan interesante como las otras: «Por lo cual llamó al pozo: 

Pozo del Viviente-que-me-ve». Este se convirtió en el monumento a Agar, como si fuera 

a perpetuar para siempre el nombre de Aquel que la miraba y se ocupaba de su dolor. 

¡Este pozo, este sitio, este lugar sagrado, será el Betel de Agar! A todo el que pase le 

recordará: «Aquí actuó el Señor, y aquí manifestó su gracia a una pobre sierva». ¡Precioso 

pasaje de las Escrituras de un Dios precioso! ¿Quién no ha de sentir deleite al contemplar 

la fe de Agar? ¿Y quién no encuentra motivos para bendecir a Dios, tanto por otorgar esa 

fe como por ofrecer una ocasión tan favorable para ejercitarla? ¿No deberíamos, tú, lector, 

y yo recopilar algunas de las muchas y maravillosas instrucciones para nuestro propio 

beneficio, el cual se estima será muy alto? ¿Se preocupó el ángel del Señor por Agar, y no 

se ha de preocupar por cada uno de sus hijos? ¿Estoy en algún momento cuidando de 

Jesús, y no es él quien cuida de mí? ¡Cuánto ánimo surge de esta visión para perseverar 

 
1 Génesis 16:13, RVR1960. 
2 1 Juan 4:19, RVR1960. 
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en buscarlo y en esperarlo! Antes de que yo pensara en él o de que lo buscara, Jesús me 

cuidaba y se preocupaba por mí. Es imposible anticiparse a Dios. Anota, pues, alma mía, 

la conclusión de este bendito pasaje de las Escrituras: que, en todo lugar, en todo estado, 

en toda ocasión tu Jesús vive y vigila. Llama a tu Señor, que te habla en todo lugar y en 

toda circunstancia, tal y como lo hizo Agar: «Tú eres el Dios que me ve». Nunca, nunca 

olvides que, aunque en tu aflicción te esfuerces y busques a Jesús, aunque tus ojos ciegos 

no lo perciban en el momento, él sí te ve y te sigue, incluso cuando tú no lo buscas ni lo 

sigues. Procura tener esto en tu mente en todo momento; y haz que cada lugar memorable 

sea como el pozo del Viviente-que-me-ve, del cual puedes extraer el agua de la salvación, 

porque este pozo se encuentra en cada uno de nosotros. Querido Señor Jesús, concédeme 

desde ahora la gracia de que, mientras tú me cuidas con amor y benevolencia, yo te siga 

con fe y alabanza. Permite que, en cada paso de mi etapa en el desierto, mientras voy de 

camino a la casa de mi Padre, sea este mi consuelo y el estribillo de mi cántico en este 

lugar de peregrinación: «Tú eres el Dios que me ve». (Hawker, Porción vespertina del 

hombre pobre, 4 de marzo). 
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Lectura: Génesis 17 

Estableceré [...] pacto perpetuo, por todas las generaciones. Yo seré tu Dios, y el Dios 

de tus descendientes. Génesis 17:7  

¡Hermano —o Hermana— en Cristo! ¿Estás incluido/a en este bendito pacto? ¿Tienes 

sus marcas y sus rasgos? ¿Puedes decir como Pablo: «Nosotros somos la [verdadera] 

circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no 

teniendo confianza en la carne»1?. ¡Piensa en esta pregunta! Y que un Dios bondadoso te 

conceda una respuesta de paz. Si esta es tu porción, no necesitas nada más para ser feliz. 

Porque Dios te dice a ti lo que dijo al Patriarca: «A ti te daré toda la tierra donde ahora 

andas peregrinando»2. Mas ¿dónde está eso, si no es en el cielo? Querido Jesús, ¿no has 

tomado posesión de él en nombre de tu pueblo? y ¿no has prometido que «vendrás otra 

vez, y nos tomarás para ti mismo, para que donde tú estés, nosotros también estemos?» 

3. 

¡Pobre creyente tímido y dubitativo! Dios declaró a Abraham que lo bendeciría, y para 

confirmarlo, se reveló ante él con este glorioso nombre: Dios todopoderoso. Por ello, 

pídele la gracia de convertir esta promesa en una oración, y ruega para que el mismo Dios 

sea para ti y los tuyos el Dios que todo lo puede. Para que cada alma bondadosa encuentre 

la gracia como lo hizo el Patriarca, para implorar a Dios por los ismaelitas de su casa, los 

desvelados y negligentes de su entorno. Y que la respuesta del Señor sea llena de gracia. 

«Te he oído». (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: 

Génesis-Números, 70-71). 

 
1 Filipenses 3:3, RVR1960. 
2 Génesis 17:8, RVR1960. 
3 Juan 14:3, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 18 

El Señor se le apareció a Abraham junto al encinar de Mamré… Génesis 18:1  

¡Qué felices eran aquellos días de simplicidad primitiva!, cuando los hombres solían 

disfrutar del trato amistoso con los ángeles. Qué prueba tan magnífica del favor y la 

condescendencia por parte de Dios, y de la felicidad por parte del hombre sería que 

alguno de los viajeros celestiales que visitó a Abraham fuese, de hecho, el Hijo de Dios 

en forma humana, como parece haber grandes razones para suponer. 

Pero ¡detente, alma mía!, reflexiona sobre esta idea, y observa con la alegría y el 

agradecimiento debidos, el estado mucho más feliz de la Iglesia en este momento, entre 

aquellos santos privilegiados a los que el Señor Jesús se manifiesta de manera diferente a 

como lo hace al resto del mundo. Después de aquellos días de Abraham, el Hijo de Dios 

descendió, no solo en apariencia, sino como un ser humano real y auténtico, y habitó 

entre nosotros. Sus amables visitas no han sido como en épocas anteriores, cuando su 

nombre era secreto, sino que ha venido a aquellos a los que su bendito Espíritu se los ha 

dado a conocer y han visto su gloria: «gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia 

y de verdad»1. 

Al contemplar cómo el patriarca Abraham se aproxima a Dios y le suplica por 

Sodoma, ¿quién no recuerda ese precioso rasgo del Señor Jesús?, ¿quién pasa por alto a 

ese ser clemente que intercede ante Dios por su pueblo y al que el Padre escucha siempre? 

¡Alma mía!, te pido que nunca olvides a tu Jesús en su oficio de Sumo Sacerdote. Ten en 

cuenta, para tu consuelo, que, aunque la mediación de Abraham no tuvo éxito, el 

resultado de la intercesión del Redentor nunca será así. Él vive siempre para interceder. 

¡Oh!, la bendición de esa certeza: «Él puede salvar perpetuamente a los que por él se 

acercan a Dios»2. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: 

Génesis-Números, 75-76). 

 
1 Juan 1:14, RVR1960. 
2 Hebreos 7:25, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 19 

Así arrasó Dios a las ciudades de la llanura, pero se acordó de Abraham y sacó a Lot 

de en medio de la catástrofe que destruyó a las ciudades en que había habitado. Génesis 

19:29 

¡Alma mía, no te apresures a apartar tu mirada de la reflexión de este capítulo! 

Contempla en él la gracia de la misericordia de Dios en medio del juicio, y relaciona con 

él esta preciosa certeza: en todas las épocas en las que la corrupción impera como sucede 

actualmente, «el Señor sabe librar de tentación y de peligro a los piadosos»1. En la 

actualidad, ¿quién puede decir qué naciones, ya condenadas a la destrucción debido al 

pecado, se pueden salvar gracias a la presencia entre ellas de personas similares a Lot? 

¡¿Quién sabe o puede estimar el alcance y la eficacia de las oraciones de los fieles que, 

avivadas por la gracia divina, son escuchadas por la misericordia divina, para que la 

cólera del Señor no se desate sobre una tierra culpable?! ¡Alma mía!, te sugiero que pidas 

con fervor a lo alto un espíritu de gracia y de oración, para que al lamentar ante el trono 

de la misericordia aquellos pecados de nuestra naturaleza común de los que soy culpable, 

mi espíritu luche tan arduamente con Dios en el nombre y la justicia del Redentor, que 

pueda yo encontrar aceptación en el Amado. 

Lector, qué variedad de perspectivas sobre los hombres y las ideas, sobre la 

misericordia y el juicio, sobre la gracia y la naturaleza, y sobre las diversas consecuencias 

para los justos y para los impíos, ofrece este capítulo. Dios de gracia, concédeme la 

misericordia de ser elegido para salir de Sodoma, de despreciar los reproches de los 

impíos y de dar un testimonio sincero contra ellos, como lo hizo Lot. Por tu benevolencia 

hacia mis pasos lentos, posa tu bondadosa mano sobre mí, y por tu poder vivificante 

sobre mi alma haz que me apresure en llegar al Zoar de la seguridad, al Señor Jesucristo, 

el único que nos libra de la ira venidera. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre 

el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 81). 

 

 
1 2 Pedro 2:9, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 20 

Abraham decía que Sara, su esposa, era su hermana. Génesis 20:2  

Lector, no permitas que la grandeza del carácter de Abraham te tiente a pasar por alto 

su debilidad. Pero ¿qué es el hombre en sus logros más excelsos? Si el Patriarca no hubiera 

olvidado que el propio Jehová era su escudo y su muy grande recompensa1, no tendría 

que haber recurrido a un mecanismo tan lamentable para mantener a su esposa a salvo. 

Dios no permita que otros conviertan esta debilidad del Patriarca en un pretexto para 

justificar sus pecados, pues ya hemos visto cuánto desagradó al Señor. 

Ciertamente, el Espíritu Santo hace que se consignen las debilidades de los fieles con 

el fin de enseñar a su pueblo la verdad más indiscutible: no hay hombre justo en la tierra, 

que haga el bien y nunca peque2; y para encaminar el corazón hacia el amor a Jesús, cuya 

perfecta rectitud es la única causa de justificación ante Dios. ¡Amado Señor, tu culminada 

salvación es cada vez más dulce e interesante cuando veo un nuevo caso de debilidad 

humana en mí mismo o en otros! Haz que mi alma se afiance más y más en ella. 

Concédeme la posibilidad de ver y saber que te pertenezco en un pacto eterno que no se 

puede quebrantar; que por haber depositado en tus manos las preocupaciones de mi alma 

puedo dejar tranquilamente a tu disposición todos mis asuntos terrenales y que, como en 

el caso del Patriarca, el temor del hombre no me tienda una trampa. (Hawker, Comentario 

del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 84). 

 
1 Génesis 15:1. 
2 Eclesiastés 7:20, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 21 

Sara dijo entonces: «Dios me ha hecho reír, y todos los que se enteren de que he tenido 

un hijo se reirán conmigo. Génesis 21:6  

El hecho de que la anciana Sara fuera bendecida con un hijo sobrepasa el poder de la 

naturaleza y es contrario a sus leyes. También sobrepasa todas las leyes comunes el hecho 

de que yo, un pobre pecador indefenso y desamparado, reciba la gracia de llevar la 

morada del Espíritu del Señor Jesús en mi alma. Yo, que alguna vez perdí toda esperanza 

—y con razón, pues mi naturaleza era tan árida, mustia, estéril, y maldita como un 

desierto inhóspito—, ahora incluso yo soy capaz de dar fruto de santidad. Bien puede mi 

boca colmarse de alegres risas a causa de la singular y sorprendente gracia que he 

recibido del Señor, pues he encontrado a Jesús —la simiente prometida—, y él es mío 

para siempre. Hoy cantaré salmos de júbilo al Señor, que se ha acordado de mi bajeza, 

porque «Mi corazón se regocija en Jehová, Mi poder se exalta en Jehová; Mi boca se 

ensanchó sobre mis enemigos, Por cuanto me alegré en tu salvación»1. 

Desearía que todo aquel que oiga hablar de mi gran liberación del infierno y de la 

maravillosa visita del altísimo ría de alegría conmigo. Quisiera sorprender a mi familia 

con mi abundante paz, deleitar a mis amigos con mi felicidad creciente, edificar a la 

iglesia con mis confesiones agradecidas e incluso impresionar al mundo con la alegría de 

mi conversación diaria. El escritor John Bunyan nos dice que Misericordia reía en su 

sueño, lo cual no es de extrañar pues soñó con Jesús. Mi alegría no será menos que la suya 

mientras mi Amado sea el tema de mis reflexiones diarias. El Señor Jesús es un mar 

profundo de felicidad en el que se sumergirá mi alma y se verá envuelta en las delicias 

de su compañía. Sara contemplaba a su Isaac y reía exultante, y todos sus amigos reían 

con ella. Y tú, alma mía, mira a tu Jesús e invita al cielo y a la tierra a unirse a tu 

indescriptible alegría. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 15 de junio). 

 
1 1 Samuel 2:1 RVR1960. 
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Lectura: Génesis 22 

Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá. Por tanto se dice hoy: 

En el monte de Jehová será provisto. Génesis 22:14 (RVR1960) 

¡Alma mía!, ¿cuántos lugares de Jehová proveerá has erigido? ¿Cuántas ocasiones te 

ha brindado tu bondadoso Señor para hacerlo? ¡Tengo motivos para sonrojarme al 

recordarlo! Si hubiera hecho por mi Dios lo que Abraham hizo por el suyo, ¡qué bendito 

alivio me habría aportado en el mismo instante en el que se convirtieran en monumentos 

para alabanza del Señor! Ciertamente, todo esto lo sé en teoría y de forma muy clara y 

completa; pero en la práctica, me quedo corto. Establecer un lugar de Jehová proveerá de 

todo lo pasado es la mejor ayuda para un alma en prácticas por todo lo que está por venir. 

Y si después de una dura prueba, logro establecer mi Jehová proveerá y decir que «el 

Señor sí proveyó», ¿no me permitirá eso, en cualquier actividad futura, decir: «Si el Señor 

me ayudó entonces, ¿no podría albergar la esperanza de que me ayude ahora?». Una 

compensación muy triste por las misericordias pasadas sería decir en el momento de 

recibirlas: «¡Pobre de mí! El Señor me ayudó una vez, pero me temo que no lo hará de 

nuevo». Esto sería como leer la inscripción de Jehová proveerá al revés. En cambio, la 

propia visión de nuestro Jehová proveerá sería decir: «Aquí me ayudó el Señor, aquí me 

manifestó su misericordia inmerecida y gratuita; ¿será que no lo hará de nuevo? ¿Es acaso 

menos Jehová de lo que era? ¿No sigue siendo el Dios que todo lo puede, el Dios de toda 

gracia?». ¡Oh, qué bendición es tener esas piedras colocadas como el Jehová proveerá de 

Abraham! El Patriarca no ha aportado nada suyo. Lo que hizo fue simplemente un acto 

de fe, no el resultado de una petición por medio de la oración ni la provisión mediante su 

sabiduría. No subestimes, alma mía, esa señal tan interesante que el Espíritu Santo colocó 

sobre el Jehová proveerá de Abraham al añadir: «Por tanto se dice hoy: En el monte de 

Jehová será provisto». Es como si hubiera dicho: «Todas las épocas y generaciones 

venideras se beneficiarán del testimonio del gran padre de los fieles en este lugar, y lo 

verán hasta el último día de la iglesia de Jesús en la tierra». Es una bendición que nuestra 

experiencia personal tenga una correspondencia exacta con la de los fieles que nos 

precedieron, y que podamos y hagamos lo mismo. Todas las bendiciones, todas las 

provisiones están en Jesús. Él es el Cordero que Jehová ha provisto desde siempre y a 

quien su pueblo verá en todas sus necesidades temporales, espirituales y eternas. 

Cualesquiera que sean sus condiciones extremas y aunque abunden en el ejercicio de su 
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fe, únicamente deben esperar el tiempo del Señor, que es siempre el mejor tiempo, y con 

toda certeza, al igual que Abraham, encontrarán motivos para llamar Jehová proveerá a 

cada lugar de tribulación, del cual —como prueba y hecho— se dirá todos los días, hasta 

el último de ellos: «¡En el monte de Jehová será provisto!». (Hawker, Porción vespertina 

del hombre pobre, 15 de julio). 
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Lectura: Génesis 23 

De esta manera, el campo y la cueva que estaba en él dejaron de ser de los hititas y 

pasaron a ser propiedad de Abraham para sepultura. Génesis 23:20  

Detengo al lector con solo dos reflexiones sobre este capítulo. ¡Quiera el Espíritu Santo 

acrecentarlas en gran medida y con provecho para su mente! La primera es que, cuando 

Dios confirmó a Abraham la promesa de darle Canaán como posesión eterna, el primer 

lugar que el Patriarca pudo llamar suyo fue el de su sepultura. Esto sí que era poseerla 

hasta la gloriosa mañana de la resurrección. La segunda es que este es el origen de esa 

dulce declaración que Juan, en épocas posteriores, escuchó con mayor claridad: 

Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el Señor 1. En palabras 

del Apóstol: «Conforme a la fe murieron todos éstos»2. Ellos se durmieron en Jesús. 

Señor, ¿me concederías la misma fe? Dondequiera que esté la Macpela de mi casa terrenal, 

espero que Jesús reciba mi alma y que, en ese momento, se descubra que «tengo de Dios 

un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos»3. (Hawker, Comentario del 

hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 96). 

 
1 Apocalipsis 14:13; Hebreos 11:13, RVR1960. 
2 Hebreos 11:13 RVR1960. 
3 2 Corintios 5:1, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 24 

Y había salido Isaac a meditar al campo, a la hora de la tarde. Génesis 24:63 (RVR1960) 

Su ocupación fue admirable. Si aquellos que pasan tantas horas con compañías 

ociosas, en lecturas ligeras y en pasatiempos inútiles pudieran aprender sabiduría, 

encontrarían en la meditación una compañía más provechosa y una ocupación más 

interesante que la de las vanidades que les resultan tan atractivas ahora. Si estuviésemos 

más solos, sabríamos más, viviríamos más cerca de Dios y creceríamos en gracia. La 

meditación tritura los alimentos de la mente recogidos en otros lugares y extrae de ellos 

los verdaderos nutrientes. Cuando Jesús es el tema de la meditación, esta se vuelve 

realmente dulce. Isaac conoció a Rebeca mientras estaba ocupado en sus reflexiones 

personales; muchos otros han encontrado de esta forma a su persona más amada. 

La elección del lugar fue excelente. En los campos tenemos una biblioteca llena de 

documentos para reflexionar. Desde el cedro hasta el hisopo, desde el águila que alza el 

vuelo hasta el grillo que canta, desde la extensión azul del cielo hasta una gota de rocío, 

todo está lleno de enseñanzas y, cuando la mirada está abierta a lo divino, esas 

enseñanzas resplandecen en la mente de manera mucho más vívida que en los libros 

escritos. Nuestras pequeñas habitaciones no son ni tan saludables ni tan sugerentes ni tan 

agradables ni tan inspiradoras como los campos. No tengamos en cuenta nada vulgar o 

impuro, más bien sintamos que todas las cosas creadas apuntan a su Hacedor, y el campo 

será santificado de inmediato. 

El momento era magnífico: el atardecer, a medida que el día se cubre con un velo, 

concuerda con el reposo del alma cuando las preocupaciones terrenales ceden a las 

alegrías de la comunión celestial. La gloria de la puesta de sol suscita nuestra admiración 

y la solemnidad de la noche que se aproxima despierta nuestro temor. Querido lector, si 

los negocios de la jornada lo permiten, sería ideal que pudieras dedicar una hora a pasear 

por el campo al atardecer, pero si no puedes, el Señor también está en la ciudad y se 

reunirá contigo en tu habitación o en una calle concurrida. Deja que tu corazón salga a su 

encuentro. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 15 de agosto). 
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Lectura: Génesis 25 

Habitó Isaac junto al pozo del Viviente-que-me-ve. Génesis 25:11 (RVR1960) 

En este pozo, Agar había encontrado la liberación en una ocasión, e Ismael había 

bebido de su agua revelada bondadosamente por el Dios que vive y que ve a los hijos de 

los hombres. Pero se trató de una visita meramente casual, como las que los habitantes 

del mundo hacen al Señor cuando les conviene en los momentos de necesidad. Claman a 

él cuando tienen dificultades, pero lo olvidan en la prosperidad. Allí vivió Isaac, e hizo 

del pozo del Dios vivo y que todo lo ve su constante fuente de abastecimiento. El carácter 

habitual de vida de una persona —la morada de su alma— es la verdadera prueba de su 

estado. Tal vez la visita divina que recibió Agar impactó en la mente de Isaac y lo motivó 

para venerar el lugar; su nombre místico lo hizo querido para él; sus frecuentes 

reflexiones junto al brocal al atardecer lo familiarizaron con el pozo; su encuentro con 

Rebeca en ese lugar hizo que su espíritu se sintiera en casa al estar cerca del lugar, pero 

lo mejor de todo es que el hecho de que allí disfrutara de la comunión con el Dios vivo lo 

hizo elegir ese terreno sagrado para su morada. Aprendamos a vivir en la presencia del 

Dios vivo; pidamos al Espíritu Santo que este día, y todos los demás, podamos decir: «Tú 

eres Dios que me ve». Que el Señor Jehová sea para nosotros como un pozo: delicioso, 

reconfortante, inagotable, que brota para la vida eterna. La botella del hombre creado se 

agrieta y se seca, pero el pozo del Creador nunca falla; feliz es quien habita en el pozo, 

pues así tiene a mano suministros abundantes y constantes. El Señor ha sido un apoyo 

seguro para otros: su nombre es Shaddái, Dios Omnipotente. A menudo han tenido 

nuestros corazones la más placentera relación con él. A través de él, nuestra alma ha 

encontrado a su glorioso Esposo, el Señor Jesús, y hoy vivimos, actuamos y tenemos 

nuestro ser en él. Habitemos, pues, en la más estrecha comunión con él. Señor Glorioso, 

domina nuestro espíritu para que nunca te abandonemos, sino que moremos junto al 

pozo del Dios vivo. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 17 de febrero). 



 

90 

Lectura: Génesis 26 

En ese tiempo hubo mucha hambre en aquella región, además de la que hubo en 

tiempos de Abraham... Génesis 26:1 (RVR1960) 

No permitamos jamás que un verdadero creyente en Jesús se desanime por las 

dificultades que encuentre, ya que los fieles de todas las épocas se han visto sometidos a 

este tipo de pruebas. El Apóstol hace de esto una prueba del carácter cristiano. El afirma: 

«Que nadie se inquiete por estas tribulaciones; porque vosotros mismos sabéis que para 

esto estamos puestos»1. ¡Oh!, es dulce ver la sabiduría y la fidelidad divinas en todos los 

asuntos que nos conciernen, y poder decir de cada uno de ellos, como dijo Pablo: «Porque 

sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en 

mi liberación»2. ¡Cuánta gracia ofrece Dios en medio de todas las circunstancias 

accidentadas de la vida, en la hambruna y en la plenitud, para renovar a su pueblo las 

garantías inalterables de su amor de pacto en Cristo Jesús! Lector, que tu felicidad y la 

mía sean vivir de esto cuando se agoten las provisiones de las cisternas de las criaturas y 

que, como David, te alegres de que Dios ha hecho con nosotros «pacto perpetuo, 

Ordenado en todas las cosas, y será guardado, Aunque todavía no haga él florecer Toda 

mi salvación y mi deseo»3. Desearía que el lector (como yo mismo lo deseo) buscara la 

gracia del Señor; que aprovechara lo que este capítulo relata sobre la debilidad de la fe 

de Isaac en cuanto a la seguridad de su esposa y de su propia vida. Pobre hombre, si 

hubiera contemplado la fidelidad de ese Dios que le había garantizado su favor y su 

protección, nada en su situación le habría dado un verdadero motivo de temor. Pero, al 

consultar con los seres humanos y no aferrarse a las promesas de Dios, su confianza en el 

Señor cedió y cayó en la tentación, el pecado y la incredulidad. Lector, procuremos anotar 

en la memoria de nuestro corazón que ese será el resultado previsible de la experiencia 

de todo creyente cuando no lo sostiene la fuerza divina, sino que se abandona a la 

debilidad de su propia mente. Oremos, pues, con el Apóstol, para que «seamos 

fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria», única fuerza de su 

pueblo, porque solo así podremos dar fe de las promesas de Dios «para toda paciencia y 

 
1 1 Tesalonicenses 3:3, RVR1960. 
2 Filipenses 1:19, RVR1960. 
3 2 Samuel 23:5, RVR1960. 
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longanimidad; con gozo»1. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo 

Testamento: Génesis-Números, 112-113). 

 
1 Colosenses 1:10-12, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 27 

Ya estoy muy viejo y en cualquier momento puedo morirme... Entonces te bendeciré 

antes de que muera. Génesis 27:2-4  

¡Cuán dulce y maravilloso es contemplar a los creyentes moribundos ansiosos por dar 

su último testimonio de fe en Jesús! Aunque los padres piadosos de hoy en día no tienen 

—como los Patriarcas— una bendición profética que dar a sus hijos con respecto a la 

venida del Salvador, sí tienen una bendición paternal que dar en el momento de la 

despedida. ¡Oh, cuán valiosa es a los ojos del Señor la muerte de sus santos cuando la 

vida se termina con un testimonio tan noble! 

Pero ¿no debería este ejemplo de Isaac sobre el afecto injusto y a menudo mal otorgado 

de los padres por parcialidad hacia alguno de sus hijos, ser una lección de lo pecaminoso 

que resulta esto a los ojos de la divinidad? Lector, roguemos por la gracia, para que nada 

que no sea la bendición del pacto satisfaga los deseos de nuestra alma. Aleje el Señor de 

nosotros ese horrible espíritu mundano que se desentiende de las misericordias del pacto 

de Dios en Cristo, como lo hizo Esaú, quien «no tuvo oportunidad para el 

arrepentimiento, aunque con lágrimas buscó la bendición»1. (Hawker, Comentario del 

hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 119). 

 
1 Hebreos 12:16-17, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 28 

Yo estoy contigo. Te protegeré por dondequiera que vayas, y te traeré de vuelta a esta 

tierra. No te abandonaré hasta cumplir con todo lo que te he prometido. Génesis 28:15  

Esta es una promesa hecha a Jacob, mas no solo a él a título personal, sino a su 

descendencia. El Espíritu Santo dio al apóstol Pablo la comisión de decir a la iglesia de 

Jesús que nosotros, al igual que Isaac, «somos hijos de la promesa»1. «Porque todas las 

promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén»2. Haz una pausa entonces, alma mía, y 

pregúntate: ¿De qué te ha hablado el Señor? ¿Se ha encontrado contigo en Betel, como 

encontró a Jacob? ¿Te ha hablado allí? ¿Cómo lo sabrás? Muy claramente. Jesús se ha 

encontrado contigo, te ha hablado, tal vez has visto tu propia indignidad y 

pecaminosidad por tu naturaleza y por la práctica; quizá has visto al Rey en su belleza, a 

Jesús en su propia gloria, idoneidad y suficiencia como Salvador y, por su gracia, has 

inclinado tu corazón a creer en él, a depender de él y a vivir para él y su gloria. Alma mía, 

ante esto, ¿qué respondes tú? ¿Es tuya esta promesa hecha a Jacob y a su descendencia? 

En ese caso, vive en Jesús e implora que se cumpla cada día y cada hora. Dile: «Señor, ¿de 

qué me has hablado, sino de misericordia, perdón, paz y gracia con todas las bendiciones 

espirituales en Cristo Jesús? ¿Y de qué puedo depender o qué más puedo necesitar, sino 

de tu promesa y del gran Prometedor? ¡Sí, Señor Jesús! Yo dependo, yo sí creo. En verdad, 

nunca abandonarás a quien una vez amaste y, por lo tanto, no me abandonarás hasta que 

hayas cumplido lo que has dicho en gracia aquí, y que completarás en gloria en el más 

allá». (Hawker, Porción matutina del hombre pobre, 4 de octubre). 

 
1 Gálatas 4:28, RVR1960. 
2 2 Corintios 1:20, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 29 

Labán le contestó: —La costumbre en nuestro país es casar primero a la mayor y luego 

a la menor. Génesis 29:26  

No justificamos a Labán por su deshonestidad, pero tampoco nos molestamos por 

aprender de la costumbre que él citó como excusa. Algunas cosas se deben hacer en 

orden, y para lograr lo segundo, debemos asegurar lo primero. Lo segundo puede ser 

más atractivo a nuestra vista, pero la ley del país celestial debe prevalecer y la mayor debe 

casarse primero. Por ejemplo, muchos hombres desean a la hermosa y agradable Raquel 

de la alegría y la paz que traen la fe, pero primero deben casarse con la Lea de los ojos 

tiernos del arrepentimiento. Todo el mundo se enamora de la felicidad, y muchos 

cumplirían alegremente dos períodos de siete años para disfrutar de ella, pero de acuerdo 

con las leyes del Reino del Señor, nuestra alma debe amar primero a la Lea de la 

verdadera santidad para poder alcanzar la Raquel de la auténtica felicidad. El cielo no 

está en el primer lugar, sino en el segundo, y solo perseverando hasta el final podemos 

ganar una porción en él. Se debe llevar la cruz para poder llevar la corona. Tenemos que 

seguir a nuestro Señor en su humillación o nunca descansaremos con él en la gloria. 

Alma mía, ¿qué opinas?, ¿eres tan vana como para sentir el deseo de quebrantar una 

ley celestial? ¿Acaso esperas una recompensa sin trabajar u honores sin esfuerzo? 

Abandona la inútil esperanza y confórmate con aceptar los asuntos desfavorables por el 

dulce amor de Jesús, que te recompensará por todo. Con ese espíritu de trabajo y 

sufrimiento descubrirás que lo amargo se torna dulce y que lo difícil se vuelve fácil. Como 

a Jacob, tus años de servicio te parecerán pocos días por el amor que le tienes a Jesús; y 

cuando llegue la hora entrañable del banquete de bodas, te parecerá que tus fatigas nunca 

existieron: una hora con Jesús compensará siglos de penas y trabajos. 

Jesús, para llegar a ti, que eres tan justo, 

tu cruz llevaré con regocijo. 

Y puesto que así lo ordenan las leyes del cielo, 

la mayor desposaré y así la segunda obtendré. 

(Spurgeon, Lecturas vespertinas, 14 de noviembre). 
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Lectura: Génesis 30 

El mundo sería mucho más feliz de lo que la experiencia ha demostrado hasta ahora 

si se adoptara de forma generalizada esa encantadora observación del salmista cuando 

dice: «Los hijos son una herencia del SEÑOR, los frutos del vientre son una recompensa. 

Como flechas en las manos del guerrero son los hijos de la juventud»1. Existe una 

bendición que se pronuncia sobre la aljaba que está llena de hijos. Cuando un padre en 

gracia contempla una nueva generación de hijos piadosos, llamará bendito al Señor al 

reunirse con sus progenitores. La imaginación a duras penas puede concebir un tema más 

adecuado para dar gracias a Dios. Al igual que a Jacob, a los rectos de corazón y de mente 

les resulta grata la reflexión cuando en sus tratos con otros seres humanos gozan del favor 

divino. Pero la dulzura de las posesiones de los justos es doble cuando toda bendición 

conduce el alma hacia Dios, en lugar de apartar el corazón de él. Señor, te ruego que todas 

tus misericordias sean santificadas de este modo y todas ellas sean recibidas en acción de 

gracias y en oración; que al proceder de tu generosidad puedan conducir a tu alabanza, 

y que todas ellas sean doblemente disfrutadas en Jesús. (Hawker, Comentario del hombre 

pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 132). 

 
1 Salmos 127:3-4. 
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Lectura: Génesis 31 

Mi poder es más que suficiente para hacerles daño, pero anoche el Dios de tu padre 

me habló y me dijo: “¡Cuidado con amenazar a Jacob!”. Génesis 31:29  

No desearía que, al leer este capítulo, el lector pasara por alto la bondadosa 

intervención de Dios en favor de su siervo Jacob, cuando Labán el arameo lo persiguió 

con tanta furia. En lugar de permitir que el pobre siervo resultara herido por su amo hostil 

y despiadado, el Señor influye en su mente a través de un sueño. Créeme, hermano mío, 

así es ahora la atenta vigilancia de Dios sobre su pueblo. Si pudiéramos conocer los miles 

de casos de este tipo que ocurren a diario en la vida, veríamos con cuánta dulzura se 

repite una y otra vez la historia de la Iglesia: «Hizo asimismo que tuviesen de ellos 

misericordia todos los que los tenían cautivos»1. Lector, observa las señales de la fidelidad 

divina hacia ti, al disponer los corazones de tus enemigos para que estén en paz contigo 

y, ten por cierto que las pruebas se manifestarán plenamente. «En el monte de Jehová será 

provisto»2. 

No cierres el capítulo hasta que hayas observado conmigo, cómo la historia del 

Patriarca nos lleva continuamente a la contemplación de la vida del bendito Jesús, de 

quien, en innumerables ocasiones, Jacob fue un símbolo. Sin duda, el Espíritu Santo, en 

su divino ministerio de glorificar a Jesús, pretendía que los relatos de la historia de este 

hombre nos condujeran a Cristo de forma más inmediata. ¡La manera en la que Jesús tuvo 

que huir a Egipto para evitar la furia de los que intentaban acabar con su vida! ¡La forma 

en la que posteriormente fue conducido al desierto! ¡Qué servicios prestó a las 

comunidades religiosas, tanto judía como gentil, a las que se entregó a sí mismo y qué 

persecuciones sufrió durante esos trabajos de amor por las almas de su pueblo! Amado 

Señor, haz que el conocimiento de tu interés sin igual por nuestra pobre naturaleza 

abatida, tan vilmente correspondida por el mundo, te haga entrañable a mi corazón; y 

que mi porción, así como la de tu pueblo, sea tener ese testimonio en mi vida: «Nosotros 

le amamos a él, porque él nos amó primero»3. (Hawker, Comentario del hombre pobre 

sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 139). 

 
1 Salmos 106:46, RVR1960. 
2 Génesis 22:14, RVR1960. 
3 1 Juan 4:19, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 32 

Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón hasta que rayaba el alba. Y cuando el 

varón vio que no podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se descoyuntó el 

muslo de Jacob mientras con él luchaba. Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le 

respondió: No te dejaré, si no me bendices. Génesis 32:24-26 (RVR1960) 

Nunca ha habido un conflicto de naturaleza tan gloriosa y de resultado tan extraño 

entre fuerzas tan dispares y opuestas. El Dios encarnado, como para demostrar su propio 

poder divino y al mismo tiempo hacer más evidente y palpable la victoria de la debilidad 

humana sobre el poderío del infinito, toca al patriarca que lucha y este ¡queda 

incapacitado! En su momento de mayor debilidad, cuando aprende la lección de su 

propia insuficiencia —que el hombre no se jacte ante la presencia divina—, el 

Omnipotente se retira del campo de batalla como si hubiese sido derrotado, y cede la 

palma de la victoria al príncipe incapacitado pero vencedor. ¿Por qué hace esto? Para 

enseñarnos el extraordinario poder de la oración, que el creyente más débil puede tener 

cuando está a solas con Jesús. 

Querido lector, de los deberes y privilegios de un cristiano que te hemos presentado 

en esta obra, no existe uno solo que requiera con más fervor y ternura tu firme 

consideración que este. Llega a la esencia misma de tu ser espiritual. Este es el canal por 

el cual fluye el aceite que alimenta la lámpara de tu vocación cristiana. La lámpara arderá 

tenuemente y tu luz espiritual se apagará si no tienes el hábito de pasar mucho tiempo a 

solas con Jesús. Todo sentimiento del alma y todo aspecto de la labor cristiana se verá 

notablemente afectado por esta lamentable negligencia. Aquel que rara vez está con Jesús 

en la intimidad solo mostrará, en todo lo que hace por él en el mundo, los movimientos 

caprichosos y convulsos de una mente apremiada por una excitación febril y antinatural. 

Solo con mucha oración, esa oración secreta y confiada, puede el corazón mantenerse en 

su posición ideal: sus afectos debidamente gobernados y sus movimientos regulados de 

forma correcta. ¿No tienes épocas en las que te parece necesario dejar la compañía de los 

más espirituales —a pesar de lo dulce que puede ser la comunión de los santos— para 

estar a solas con Jesús? Él mismo es un ejemplo: solía alejarse de sus discípulos de vez en 

cuando, y se sabe que pasaba noches enteras en la soledad de las montañas con la única 

compañía de su Padre. 



 

98 

¡Oh, el carácter sagrado, la solemnidad de tales momentos! ¡A solas con Dios! ¡A solas 

con Jesús! Sin ver a nadie, sin escuchar a nadie más que a él; excluyendo a los seres 

terrenales más queridos, y sin la presencia de nadie más que la de Jesús, el mejor, el más 

querido de todos. Así, con la mayor y más dulce confianza, el creyente desvela su alma y 

le revela todo al Señor. Se lee la conciencia; se diseccionan los motivos; se analizan los 

principios, se examinan las acciones; se escudriña el corazón; se confiesa el pecado y se 

reconoce la iniquidad, como solo puede hacerse de manera eficaz en presencia de Jesús. 

Entre todos los privilegios que tiene un hijo de Dios, ¿existe alguno que supere a este en 

costo y en importancia? (Winslow, Reflexiones vespertinas, 17 de mayo). 
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Lectura: Génesis 33 

Pero Esaú corrió a su encuentro y, echándole los brazos al cuello, lo abrazó y lo besó. 

Entonces los dos se pusieron a llorar. Génesis 33:4  

Con qué dulzura estimula la gracia los afectos más sutiles del corazón y refrena con 

amor nuestras coléricas pasiones. Señor, que tu gracia nos permita «vestirnos como 

escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de 

humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándonos unos a otros, y 

perdonándonos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo 

nos perdonó, así también hagámoslo nosotros»1. En la lectura de este capítulo, rogaría a 

Dios que conceda, tanto al que lee como al que escribe, la gracia de elegir sabiamente 

entre la plenitud de la bendición terrenal y la concesión de lo que el Señor considere 

oportuno en forma de pacto. Amado Jesús, mientras las personas como Esaú salen hoy 

en día por los caminos a preguntar a todo el que encuentran: «¿Quién puede mostrarnos 

algún bien?, ¡Haz, Señor, que sobre nosotros brille la luz de tu rostro! Tú has hecho que 

mi corazón rebose de alegría, alegría mayor que la que tienen los que disfrutan de trigo 

y vino en abundancia»2. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo 

Testamento: Génesis-Números, 147). 

 
1 Colosenses 3:12-13, RVR1960. 
2 Salmos 4:6-7. 
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Lectura: Génesis 34 

Hasta el momento, el patriarca Jacob había sufrido muchas aflicciones graves y 

difíciles, provocadas por las circunstancias de su propia vida. En este capítulo, la historia 

del Patriarca narra el comienzo de las aflicciones que sufrió a causa de las experiencias 

de sus hijos. Su hija Dina, al parecer su única hija, movida por una vana curiosidad, salió 

a ver a las hijas del país y fue deshonrada por Siquem, príncipe de los heveos. El alma de 

Jacob se entristeció al enterarse, mas sus hijos decidieron vengarse. Hamor, el padre de 

Siquem, para satisfacer los deseos de su hijo, propone un contrato de matrimonio entre 

su hijo y la hija de Jacob. Aparentemente, los hijos de Jacob dan su consentimiento con la 

condición de que los heveos sean circuncidados; pero cuando estos lo hacen, Simeón y 

Leví entran en la ciudad por sorpresa, matan a todos los varones y se llevan el ganado. 

(Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 

148). 
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Lectura: Génesis 35 

[Raquel] llamó su nombre Benoni [Hijo de mi tristeza]; mas su padre lo llamó 

Benjamín [Hijo de la mano derecha]. Génesis 35:18 (RVR1960) 

Todo asunto tiene un lado claro y otro oscuro. Raquel estaba abrumada por el dolor 

del parto y su inminente muerte; Jacob, aunque lloraba la pérdida de la madre, podía ver 

la misericordia en el nacimiento del niño. Para nosotros es bueno que, mientras la carne 

sufre ante las dificultades, nuestra fe triunfe en la fidelidad divina. El león de Sansón dio 

miel y también lo harán nuestras adversidades si se consideran en su justa medida. El 

tempestuoso mar alimenta multitudes con sus peces; el bosque silvestre brota con bellas 

flores; el vendaval barre la peste y la punzante escarcha afloja la tierra. Las nubes negras 

destilan gotas brillantes y de la tierra negra nacen hermosas flores. En todo pozo de 

maldad se puede encontrar una veta de bondad. Los corazones afligidos tienen una 

habilidad singular para encontrar el punto de vista más desfavorable desde el que 

contemplar su adversidad. Si solo existiera un lodazal en el mundo, no tardarían en estar 

metidos en él hasta el cuello y si hubiese un único león en el desierto, ellos lo oirían rugir. 

Todos tenemos una pizca de esta infeliz locura y, a veces, podemos clamar como Jacob: 

«Contra mí son todas estas cosas»1. La manera de caminar de la fe es depositar todas las 

preocupaciones en las manos del Señor y esperar buenos resultados de las peores 

calamidades.  

Al igual que los hombres de Gedeón, ella no se preocupa por el cántaro roto, sino que 

se alegra de que la lámpara siga ardiendo. De la áspera concha de la dificultad se extrae 

la rara perla del honor y de las profundas cuevas oceánicas de la angustia se levanta el 

inestimable coral de la experiencia. Cuando su torrente de prosperidad disminuye, ella 

encuentra tesoros escondidos en las arenas y cuando su sol de delicias se oculta, ella gira 

su telescopio de esperanza hacia las promesas rutilantes del cielo. Cuando la muerte 

misma se presenta, la fe apunta a la luz de la resurrección más allá del sepulcro, haciendo 

así que nuestro Benoni moribundo sea nuestro Benjamín vivo. (Spurgeon, Lecturas 

vespertinas, 8 de Marzo) 

 
1 Génesis 42:36. 
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Lectura: Génesis 36 

Magdiel e Iram. Estos fueron los jefes de Edom, según los lugares que habitaron. 

Génesis 36:43 (RVR1960) 

La lectura de este capítulo puede aportar muchas mejoras espirituales a toda alma 

piadosa cuando Dios Espíritu Santo despierta el corazón a la contemplación. No cabe 

duda de que, durante su esclavitud en Egipto, los descendientes de Jacob sintieron aún 

más su miseria al recordar el esplendor de la raza de Esaú en Edom. Pero cuán errónea 

es nuestra perspectiva de las cosas, y qué cálculos tan inexactos hacemos en nuestra 

apreciación de la felicidad. Los hijos de Esaú eran grandes entre los hombres. Pero la 

descendencia de Jacob fue muy querida a los ojos de Dios. Jesús los hizo «reyes y 

sacerdotes para Dios, su Padre; y reinarán con él por siempre»1. ¡Querido Señor! 

Otórgame esa dulce promesa y no pido más. «Al que venciere, le daré que se siente 

conmigo en mi trono»2. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo 

Testamento: Génesis-Números, 161). 

 
1 Apocalipsis 1:6; 20:6; 2 Timoteo 2:12, RVR1960. 
2 Apocalipsis 3:21, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 37 

Luego la mandaron a su padre con el siguiente mensaje: «Encontramos esto. Fíjate 

bien si es o no la túnica de tu hijo». En cuanto Jacob la reconoció, exclamó: «¡Sí, es la túnica 

de mi hijo!... Génesis 37:32-33  

Solo como historia, la vida del patriarca José es muy hermosa e interesante. Los 

diversos incidentes que se presentan en ella son tales que pueden afectar en mayor o 

menor medida a todos los corazones. Pero cuando hemos repasado toda la narración, 

atendiendo simplemente a las palabras, nos vemos obligados a creer que, en el sentido y 

significado espiritual de esta, prácticamente todo en la vida de José era un símbolo de 

Jesús. Yo no forzaría los pasajes bíblicos bajo ningún concepto. Tampoco quiero hacerme 

una idea fantasiosa de Jesús y de sus sagrados oficios, y verlo donde no está. Pero, en 

vista de que se suele aceptar que José es un símbolo vivo de Cristo, no puedo menos que 

pensar que el Espíritu Santo, al glorificar al Señor Jesús, se ha complacido a menudo en 

mostrar algo del Redentor allí donde no se le ve a primera vista. No sé si en el pasaje que 

acabo de leer para la meditación vespertina de hoy habrá algo típico de Jesús, pero para 

aquellos que, como Felipe, han «hallado a aquél de quien escribió Moisés en la ley, así 

como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret»1, la túnica del patriarca teñida con 

la sangre del cabrito puede servir para guiar el corazón a la contemplación de Jesús, quien 

aparece continuamente por nosotros con sus vestiduras sacerdotales en presencia de 

Dios, nuestro Padre. Al acercarse a nuestro Dios y Padre en Cristo Jesús ¿acaso no puede 

el creyente adoptar humildemente el lenguaje de la fe? Y cuando entramos en su 

presencia orando y suplicando con fervor, buscando el favor en Jesús y por él, ¿acaso no 

podemos traer en los brazos de nuestra fe la túnica de Jesús teñida de sangre y decir: 

«Hemos encontrado esto, mira ahora si es o no la túnica de tu querido y siempre bendito 

Hijo»? ¡Oh, como desearía por fe contemplar a Cristo como lo hizo el Padre cuando lo 

envió a la iglesia, y amarlo como Dios nuestro Padre lo amó! Con qué certeza confirmará 

Dios su propio testimonio de gracia respecto a él y dirá como dijo el patriarca o con 

palabras similares: «Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia»2. (Hawker, 

Porción vespertina del hombre pobre, 7 de febrero). 

 
1 Juan 1:45, RVR1960. 
2 Mateo 3:17; 17:5. 
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Lectura: Génesis 38 

¡Eso ha causado el pecado en todas las épocas! En la mente de todo ser humano existe 

una terrible predisposición hacia el mal. El Señor da a veces en los castigos unos ejemplos 

terribles de su absoluta repugnancia por el pecado. Alma mía, mientras buscas la gracia 

de Dios a fin de evitar cualquier aparición del pecado, deja que ese estado de humildad 

—ese maravilloso e inigualable estado de humildad al que se sometió Jesús cuando vino 

a eliminar el pecado mediante su propio sacrificio— acerque al Redentor cada vez más a 

tu corazón y se convierta en «la única esperanza de gloria»1. ¿No bastó, amado Señor, 

cuando te dignaste adoptar forma humana para nuestra salvación, que no aborrecieras el 

vientre de la virgen, sino que incluso designaras a tus antepasados, conforme a la carne, 

como los más marcados por la indignidad? Bondadoso Redentor, sirva el hecho de que 

te complaciera ser creado semejante en todo a nosotros, pero sin pecado, para que mi 

corazón aprenda estas dulces lecciones: que, aunque fuiste creado a semejanza de la carne 

pecaminosa, no compartiste ninguna de las corrupciones de la carne y que, en tu tierna 

asociación con nuestra naturaleza, no te negaste a asociarte ni siquiera con lo más vil de 

esta, sino que «cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el 

pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna 

mediante Jesucristo, Señor nuestro»2. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el 

Antiguo Testamento: Génesis-Números, 170). 

 
1 Colosenses 1:27, RVR1960. 
2 Romanos 5:20-21, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 39 

Pero José, dejando el manto en manos de ella, salió corriendo de la casa. Génesis 39:12 

Cuando nos enfrentamos a ciertos pecados, no existe otro modo de vencer que la 

huida. Los antiguos naturalistas escribieron mucho sobre los basiliscos, cuyos ojos 

fascinaban a sus víctimas y las convertían en presa fácil. Así, la sola mirada de la maldad 

nos pone en grave peligro. El que quiera estar a salvo de actos malignos debe alejarse 

rápidamente de las ocasiones que se le presentan. Debemos hacer un pacto con nuestros 

ojos para impedir que miremos la causa de la tentación, pues a esos pecados les basta una 

chispa para encenderse y en pocos instantes se produce una gran llamarada. ¿Quién 

entraría voluntariamente a la celda del leproso y dormiría rodeado de su terrible 

putrefacción? Solo aquel que desea ser leproso buscaría de esa forma el contagio. Si el 

marinero supiera cómo evitar una tormenta, haría cualquier cosa en lugar de correr el 

riesgo de capearla. Los navegantes prudentes no ansían averiguar cuán cerca de las 

arenas movedizas pueden navegar ni cuántas veces pueden golpear una roca sin que se 

produzca una fisura; su objetivo es mantenerse lo más cerca posible de un canal seguro. 

Hoy puedo estar expuesto a un gran peligro. Concédeme la sabiduría de la serpiente 

para alejarme de él y evitarlo. Hoy pueden serme más útiles las alas de una paloma que 

las fauces de un león. Cierto es que puedo parecer un perdedor al rechazar las malas 

compañías, pero es preferible perder mi capa a perder mi carácter; no es necesario que 

sea rico, pero es imprescindible que sea puro. Ningún vínculo de amistad, ninguna 

atadura de belleza, ningún destello de talento, ningún rayo de burla debe apartarme de 

la sabia resolución de huir del pecado. Debo resistir al maligno y este se alejará de mí, y 

debo huir de los deseos de la carne o me vencerán. Dios de santidad, protege a tus «José», 

para que ninguna «bruja» los hechice con sus viles insinuaciones. ¡Jamás permitas que 

nos venza la horrible trinidad formada por el mundo, el demonio y la carne! (Spurgeon, 

Lecturas matutinas, 25 de julio). 
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Lectura: Génesis 40 

—¿Acaso no es Dios quien da la interpretación? —preguntó José—. ¿Por qué no me 

cuentan lo que soñaron? Génesis 40:8  

Lector, anota esto en el historial de tu vida: tanto en la cárcel como en el palacio, los 

fieles tienen a Dios como su porción. Es dulce pensar que, así como ningún muro puede 

confinar las almas del pueblo de Dios, tampoco los cerrojos o las rejas pueden dejar fuera 

al Señor. Es preferible ser prisionero del Señor que ser libre en el mundo. Cuando 

recordamos cuán valiosos han sido los gozos que algunos han encontrado en esas épocas, 

resulta bastante evidente que el Consolador está con ellos para bendecirlos. Incluso aquí, 

en la historia de José, me conviene no perder de vista al Señor Jesús, quien «por cárcel y 

por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará?»1 ¡Bendito Señor, no permitas 

que olvide las aflicciones de mi «José» espiritual y todopoderoso ni sus causas, sino que, 

en todos los acontecimientos de la vida, tanto en los prósperos como en los difíciles, me 

acuerde siempre de ti! (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo 

Testamento: Génesis-Números, 177). 

 
1 Isaías 53:8, RVR1960; Hechos 8:32-34. 
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Lectura: Génesis 41 

...Las vacas de feo aspecto y enjutas de carne devoraban a las siete vacas hermosas y 

muy gordas. Génesis 41:4 (RVR1960) 

Con frecuencia, el sueño del faraón ha sido la experiencia que me ha despertado. Mis 

días de pereza han destruido estrepitosamente todo lo que había logrado en tiempos de 

celosa actividad; mis épocas de frialdad han congelado el magnífico resplandor de mis 

momentos de fervor y entusiasmo, y mis arrebatos de vida mundana me han hecho 

retroceder en el avance hacia la vida divina. Tuve que cuidarme de oraciones, alabanzas, 

obligaciones y experiencias insignificantes, porque estas devorarán la sustancia de mi 

consuelo y de mi paz. Si descuido la oración, aunque sea por poco tiempo, pierdo toda la 

espiritualidad que había alcanzado; si no saco nuevas provisiones del cielo, el viejo grano 

de mi granero se consume pronto por la hambruna que hace estragos en mi alma. Cuando 

las orugas de la indiferencia, el pulgón de la mundanalidad y el revoltón de la 

autocomplacencia arrasan completamente mi corazón y hacen que mi alma languidezca, 

toda mi anterior fecundidad y crecimiento en la gracia no me sirven de nada. ¡Qué ganas 

tengo de no tener días de escasez, ni horas de malestar! Si todos los días caminara hacia 

la meta de mis deseos, pronto la alcanzaría, pero la rebeldía me aparta aún más del 

objetivo de mi soberano llamamiento y me priva de los avances que con tanto esfuerzo 

había logrado. La única manera de que todos mis días sean como «vacas gordas» es si los 

alimento en los prados adecuados y los paso con el Señor en su servicio, en su compañía, 

en su temor y en sus caminos. ¿Por qué no habría de ser cada año más rico que el 

precedente, en amor, en servicio y en alegría? Estoy más cerca de las colinas celestiales, 

he experimentado más a mi Señor y debería parecerme más a él. ¡Oh, Señor!, aleja de mí 

la maldición de la debilidad del alma; que no tenga que clamar: «¡Mi desdicha, mi 

desdicha, ay de mí!»1, sino que esté bien alimentado y nutrido en tu casa, para que pueda 

alabar tu nombre. (Spurgeon, Lecturas matutinas, 3 de julio). 

 
1 Isaías 24:16, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 42 

Aunque José los había reconocido, sus hermanos no lo reconocieron a él. Génesis 42:8 

Esta mañana, nuestros deseos se centraron en aumentar nuestro conocimiento del 

Señor Jesús. Esta noche puede ser conveniente considerar un tema afín, a saber, el 

conocimiento que nuestro «José» celestial tiene de nosotros. Esto fue sagradamente 

perfecto mucho antes de que tuviéramos el más mínimo conocimiento de él. «Tus ojos 

vieron mi cuerpo en gestación: todo estaba ya escrito en tu libro; todos mis días se estaban 

diseñando, aunque no existía uno solo de ellos»1. Antes de tener una entidad en el 

mundo, éramos un ser en su corazón. Cuando éramos enemigos suyos, Jesús ya nos 

conocía, conocía nuestra miseria, nuestra locura y nuestra maldad. Cuando llorábamos 

amargamente con desesperado arrepentimiento, y lo veíamos tan solo como un juez y un 

gobernante, él nos consideraba sus hermanos bien amados, y lloraba desconsoladamente 

por nosotros. Nunca confundió a sus elegidos, sino que los contempló siempre como 

sujetos de su infinito afecto: «Conoce el Señor a los que son suyos»2. Esto es tan cierto 

respecto a los hijos pródigos que alimentan a los cerdos como a los hijos que se sientan a 

la mesa. 

Pero no conocíamos a nuestro Hermano de la realeza, y de esta ignorancia surgieron 

multitud de pecados. Le ocultamos nuestros corazones y le negamos el acceso a nuestro 

amor. Desconfiamos de él y no creímos sus palabras. Nos rebelamos contra él y no le 

rendimos un homenaje de amor; el Sol de Justicia resplandeció y no pudimos verlo; el 

cielo descendió a la tierra y la tierra no lo percibió. ¡Alabado sea Dios!, esos días han 

terminado para nosotros. No obstante, incluso ahora sabemos muy poco de Jesús si lo 

comparamos con lo que él sabe de nosotros. No hemos hecho más que empezar a 

estudiarlo, pero él ya nos conoce del todo. El hecho de que la ignorancia no sea por su 

parte es una bendición, porque en ese caso sería un caso perdido para nosotros. Él no nos 

dirá: «Nunca os conocí»3, pero sí confesará nuestros nombres en el día de su venida, y 

entretanto se manifestará a nosotros de una manera distinta a como lo hace ante el 

mundo. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 4 de Enero). 

 
1 Salmos 139:16. 
2 2 Timoteo 2:19, RVR1960. 
3 Mateo 7:23, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 43 

El hambre seguía aumentando en aquel país. Llegó el momento en que se les acabó el 

alimento que habían llevado de Egipto. Entonces su padre les dijo: —Vuelvan a Egipto y 

compren un poco más de alimento para nosotros. Génesis 43:1-2  

Lector, separémonos de la mesa a la que se sientan alegres y felices José y sus 

hermanos para reflexionar sobre el interés espiritual que tienen estos temas para 

nosotros. 

El mundo en el que vivimos es un mundo de hambre de pan para el alma como lo era 

el de Canaán para la familia del Patriarca. Y si conoces el significado del «hambre 

espiritual», sabrás también que este grano celestial destinado a nosotros y a nuestra casa 

no puede obtenerse de otro modo que no sea con el hombre que gobierna el país, el Señor 

Jesús, de quien José fue el símbolo ¿No debemos levantarnos e ir hacia él? A diferencia 

de los hijos de Jacob, no llevaremos un regalo en la mano porque él es demasiado rico 

para beneficiarse de nuestros favores; y sus bendiciones son demasiado abundantes como 

para que podamos pagarlas. Pero, al igual que lo hizo Jacob, oremos para que Dios 

todopoderoso nos conceda misericordia ante el hombre, Cristo Jesús, el Dios hecho 

hombre. 

Amado Señor, ¡míranos ahora delante de ti! Di a tus mayordomos, los encargados de 

tu mesa, lo mismo que dijo José a los suyos: «Lleva a casa a esos hombres, y degüella una 

res y prepárala, pues estos hombres comerán conmigo al mediodía»1. ¡Qué maravillosa 

condescendencia!, Jesús en verdad a los pecadores recibe, y con ellos come2. Vemos tu 

rostro, contemplamos tu gloria, y escuchamos tu voz. Nos alegramos y regocijamos como 

los hermanos de José, en tanto que nuestro hermano Jesús dice: «Comed, amigos; bebed 

en abundancia, oh amados»3. Amado Redentor, te rogamos que, en nuestro encuentro, 

nos concedas la gracia de acercarte a nosotros mediante tu Espíritu Santo, que abras 

nuestras mentes a las Sagradas Escrituras y que te des a conocer en la partición del pan y 

en la oración. Entonces comprenderemos plenamente y nuestras almas se renovarán en 

la experiencia «de que tu carne es verdadera comida, y tu sangre es verdadera bebida»4. 

 
1 Génesis 43:16, RVR1960. 
2 Lucas 15:2. 
3 Cantares 5:1, RVR1960. 
4 Juan 6:55, RVR1960. 
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(Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 

194-195). 
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Lectura: Génesis 44 

…Solo será mi esclavo el que tenía la copa en su poder... Génesis 44:17 

Este capítulo nos ofrece unas reflexiones muy útiles. ¡Qué pronto se convirtió la 

alegría de los hijos de Israel en luto! Sin embargo, en todo momento, su Dios del pacto 

llevaba a cabo un único y mismo plan de misericordia hacia ellos. Aprende, alma mía, a 

recordar esto en todas las circunstancias azarosas de la vida y, tanto en la prosperidad 

como en la adversidad, a vivir en un Dios inmutable. 

Pero, sobre todo, permite que este capítulo, con todos sus hechos, me conduzca a 

Jesús, y que considere una misericordia todo aquello que tiende a detenerme o a 

devolverme a él. Amado Señor, pon en mi destino la copa de la salvación y que mi porción 

sea la de ser tu siervo para siempre. Clamaré a ti como en la antigüedad: «Oh Pastor de 

Israel, escucha; Tú que pastoreas como a ovejas a José, Que estás entre querubines, 

resplandece. Despierta tu poder delante de Efraín, de Benjamín y de Manasés, Y ven a 

salvarnos. Oh Dios, restáuranos; Haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos»1. 

(Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 

199). 

 
1 Salmos 80:1-3, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 45 

«Diles, además, que se lleven carros de Egipto para traer a sus niños y mujeres, y 

también al padre de ustedes, y que no se preocupen por las cosas que tengan que dejar, 

porque lo mejor de todo Egipto será para ustedes». Génesis 45:19-20 (RVR1960) 

¡Cuán grata es la renovación de la alegría después de las aflicciones! Cuán 

reconfortantes son para el alma las manifestaciones de Jesús después de épocas 

prolongadas y sombrías sin su presencia. Lector, procura que la lectura de este capítulo 

guíe tu corazón a examinar si Jesús se ha revelado ante ti de forma diferente a como lo 

hace ante el mundo, pues, de no ser así, se perderá la mejor y principal ventaja de esta 

lectura. ¡Oh, qué dulce es contemplar a aquel a quien, por el pecado y la desobediencia, 

hemos vendido como esclavo! Es realmente maravilloso contemplar a aquel que, herido 

por nuestros pecados y castigado por nuestras iniquidades, ahora ha resucitado y ha sido 

exaltado a la diestra del poder. Aunque haya cambiado de estado, sigue conservando la 

misma naturaleza y no se avergüenza de llamar «Hermanos» a su pueblo. 

Amado Jesús, envía los carros de tus preceptos para conducirnos hacia ti. Te 

seguiremos al Egipto de la muerte y del sepulcro para contemplar tu gloria. Y como el 

bien de toda la tierra está ante nosotros y tú únicamente te has anticipado a entrar en el 

cielo como predecesor nuestro —para tomar posesión en nuestro nombre—, ayúdanos, 

por medio de tu bondadoso Espíritu, a llegar allí, a nuestro hogar eterno, donde 

esperamos verte «cara a cara... y conoceremos tal y como somos conocidos»1. (Hawker, 

Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 203). 

 
1 1 Corintios 13:12. 
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Lectura: Génesis 46 

...No tengas temor de ir a Egipto, porque allí haré de ti una gran nación. Yo te 

acompañaré a Egipto, y yo mismo haré que vuelvas... Génesis 46:3-4  

Quizá Jacob se estremeció ante la idea de abandonar la tierra de sus padres para ir a 

vivir entre forasteros paganos. Era una experiencia nueva y, probablemente, también una 

prueba: ¿quién puede aventurarse a partir con los enviados de un monarca extranjero sin 

sentir ansiedad? No obstante, el camino estaba señalado con mucha claridad para él y, 

por lo tanto, decidió ir. Esta suele ser la postura de los creyentes en la actualidad: son 

llamados a peligros y tentaciones que no han probado en absoluto. En tales momentos, 

deben imitar el ejemplo de Jacob, ofreciendo sacrificios de oración a Dios y procurando 

su guía; no deben dar un paso hasta que hayan recibido la bendición del Señor y entonces 

tendrán al compañero de Jacob como amigo y ayudante. ¡Qué gran bendición es sentirse 

seguro de que el Señor está con nosotros en todos nuestros caminos y que acepta 

descender con nosotros a nuestras humillaciones y destierros! Incluso más allá del 

océano, el amor de nuestro Padre brilla con la misma fuerza que el sol. No podemos 

dudar en acudir allí donde Jehová promete su presencia; incluso el valle de la sombra de 

la muerte se ilumina con el resplandor de esta seguridad. Avanzando con fe en su Dios, 

los creyentes tendrán la promesa de Jacob. Serán rescatados, ya sea de los problemas de 

la vida o de las estancias de la muerte. Así como los descendientes de Jacob salieron 

oportunamente de Egipto, así todos los fieles pasarán indemnes por las tribulaciones de 

la vida y el terror de la muerte. Practiquemos la confianza de Jacob. El mandato del Señor 

y su divino estímulo a los que, por voluntad suya, se lanzan a nuevos mares es: «No 

temáis»1. La presencia y la protección divinas prohíben hasta el más mínimo temor 

incrédulo. Sin nuestro Dios deberíamos sentir temor de actuar; pero, cuando él nos lo 

pide, es peligroso esperar. Lector, avanza y no temas. (Spurgeon, Lecturas vespertinas, 

12 de mayo). 

 
1 Deuteronomio 31:6, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 47 

Mis años de andar peregrinando de un lado a otro han sido pocos y difíciles. Génesis 

47:9  

¿Qué hermosas lecciones nos ofrecen las vidas de los patriarcas Jacob y José sobre los 

entrañables lazos de afecto paternofilial? Si queremos conocer la influencia de la gracia 

que perfecciona los sentimientos de la naturaleza, leamos esos escritos sagrados. 

No olvides, lector, de espiritualizar la pregunta del monarca egipcio al anciano 

Patriarca, y de preguntar lo mismo a tu propio corazón. ¿Qué tiempo llevas estando en 

la gracia? ¿Cuántos años y cuántos días puedes contar desde que naciste de nuevo? Es 

cierto que nuestros mejores días en la mejor etapa de nuestro peregrinaje son pocos y 

malos, pero no olvides que la aritmética espiritual no se contabiliza mediante cálculos 

naturales: «Porque el niño morirá de cien años, y el pecador de cien años [que permanece 

inconverso y no renovado] será maldito»1. 

A partir del cariñoso afecto que José siente por su padre moribundo y de la promesa 

que le hizo, permíteme contemplar al Señor y Salvador de José y entregarle mi aceptación 

por la promesa que ofreció a todo su pueblo. Él ahora le dice a la auténtica simiente 

espiritual de Israel lo mismo que le dijo al Patriarca: «No temas descender al sepulcro, yo 

estaré contigo». Esta es una idea hermosa: el pacto es válido tanto en la vida como en la 

muerte. La muerte no puede romperlo. «Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si 

morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos, o que muramos, del Señor 

somos»2. Bondadoso Salvador, tú que posees las llaves del infierno y de la muerte, sé mi 

Dios, mi guía y mi compañero, tanto en la vida como en la muerte, «porque para mí el 

vivir es Cristo, y el morir es ganancia»3. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el 

Antiguo Testamento: Génesis-Números, 212). 

 
1 Isaías 65:20, RVR1960. 
2 Romanos 14:8, RVR1960. 
3 Filipenses 1:21, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 48 

…el Dios el Dios que me ha guiado desde el día en que nací hasta hoy… Génesis 48:15  

Lector, pasaré de largo muchas reflexiones muy bellas e interesantes que se 

desprenden de este capítulo para centrar mi mente en una de las más llamativas e 

importantes: cuán victorioso debe ser ese glorioso principio de fe que animaba el espíritu 

del Patriarca en una época tan lejana —antes de la venida de Jesús— y que le permitió 

entonar un cántico de alabanza «al Dios que lo mantuvo desde que él era hasta este día, 

al Ángel que lo libertó de todo mal»1. Alma mía, si todos ellos murieron por la fe en un 

salvador venidero, ¿no habré de hacerlo yo, ahora que he visto su venida? Ahora que «he 

terminado la prevaricación, he puesto fin al pecado, he expiado la iniquidad, he traído la 

justicia perdurable, y he sellado la visión»2, ¿no encontraré la gracia de ser «el imitador 

de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas»3? Bendito Señor, dame este 

precioso don de la fe. Permíteme ver al Cristo de Dios en esta gran salvación y, mediante 

una fe viva y ardiente, reconocer mi derecho de apropiarme de ella. Entonces tendré la 

seguridad, como la tuvo Jacob en el momento de su muerte, de que «es mi Dios 

eternamente y para siempre; él me guiará aun más allá de la muerte»4. (Hawker, 

Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo Testamento: Génesis-Números, 216). 

 
1 Génesis 48:15-16, RVR1960. 
2 Daniel 9:24, RVR1960. 
3 Hebreos 6:12, RVR1960. 
4 Salmos 48:14, RVR1960. 
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Lectura: Génesis 49 

Pero su arco se mantuvo firme, porque sus brazos son fuertes. ¡Gracias al Dios fuerte 

de Jacob... Génesis 49:24  

Esa fuerza que Dios da a sus «José» es una fuerza real; no es un coraje del que se 

presume, ficticio, algo de lo que la gente habla, pero que acaba siendo humo; es una 

fuerza divina auténtica. ¿Por qué José resiste a la tentación? Porque Dios le da ayuda. 

Nada podemos hacer sin el poder de Dios. Toda la verdadera fuerza procede del «Dios 

fuerte de Jacob». Observa de qué forma tan reconfortante y familiar le concede Dios esta 

fuerza a José: «sus brazos son fuertes. ¡Gracias al Dios fuerte de Jacob!»1. De esta forma 

se representa a Dios colocando sus manos sobre las manos de José y sus brazos sobre los 

brazos de José. Al igual que un padre enseña a sus hijos, así el Señor enseña a los que le 

temen. Él pone sus brazos sobre ellos. ¡Qué maravillosa condescendencia! Dios 

Todopoderoso, Eterno y Omnipotente desciende de su trono y coloca su mano sobre la 

mano de su hijo, extiende su brazo sobre el brazo de José para fortalecerlo. Esta fuerza 

también era la fuerza del pacto, pues se atribuye al « Dios fuerte de Jacob». Ahora, 

siempre que leas sobre el Dios de Jacob en la Biblia, debes recordar el pacto con Jacob. A 

los cristianos les encanta pensar en el pacto de Dios.  

Todo el poder, toda la gracia, todas las bendiciones, todas las misericordias, todos los 

consuelos y todo lo que poseemos fluyen hacia nosotros desde el manantial, a través del 

pacto. Si no existiera el pacto, entonces sí que fracasaríamos; porque toda la gracia 

procede de él, como la luz y el calor del sol. No hay ángeles que asciendan o desciendan, 

salvo por la escalera que vio Jacob, en cuya cima estaba el Dios del pacto. Amigo cristiano, 

puede ser que los arqueros te hayan disparado y herido; aun así, tu arco se mantiene 

fuerte. Asegúrate, pues, de atribuir toda la gloria al Dios de Jacob. (Spurgeon, Lecturas 

matutinas, 22 de febrero). 

 
1 Génesis 49:24. 
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Lectura: Génesis 50 

Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien 

para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente. Génesis 50:20  

Lector, estaría mal terminar nuestro repaso de la vida del patriarca José, sin examinar 

una vez más a este importante personaje, tanto por lo que es en sí mismo como por ser 

un símbolo del siempre bendecido Jesús. Qué maravilloso se muestra tal y como es él en 

cada situación y estado de la vida: como un hijo, como un hermano, como el sabio 

gobernador en Egipto —elevado por el Señor para la protección de su casa, de su familia 

y del reino de Egipto—, y también como padre, como hombre, como siervo y como Señor. 

Pero qué hermoso es ver al Espíritu Santo proyectando con gracia los rasgos de Jesús en 

las partes más sobresalientes de la vida de José. Desde la primera vez que salió de la casa 

de su padre, a lo largo de toda su azarosa vida, pasando por la cárcel hasta el trono, vemos 

esbozados los rasgos de la historia del gran Redentor. A partir de José nos dirigimos 

inmediatamente a Jesús y, al inclinar la rodilla ante él, no podemos menos que exclamar: 

«¡Salve, glorioso Gobernador todopoderoso de tu Reino! Tú eres el verdadero Zafnat-

panea. Tú eres aquel a quien tus hermanos alabarán, y tu iglesia adorará. Ante ti se 

postrará todo el mundo y toda lengua confesará que tú eres Cristo, para gloria de Dios 

Padre». 

Antes de cerrar este libro del Génesis, hagamos una reflexión más. Su final puede 

dirigir nuestra mente hacia la reflexión optimista sobre nuestro propio final. Es útil para 

reforzar en la mente la solemne conclusión del escritor sagrado: «Enséñanos de tal modo 

a contar nuestros días, Que traigamos al corazón sabiduría»1. Lector, qué gran cambio se 

ha producido en la historia de la humanidad desde el principio de la creación y a lo largo 

de sus diversas épocas. Allí, en la creación del hombre a su imagen y semejanza, comenzó 

la maravillosa relación de la gracia de Dios con nosotros. Y aquí vemos cómo se convierte 

en presa y alimento de los gusanos. ¿Por qué ocurre todo esto? Porque «el pecado entró 

en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 

hombres, por cuanto todos pecaron»2. Nada puede aliviar la mente ante esta perspectiva 

desalentadora salvo la contemplación de su amor y fidelidad, que es la del Dios 

 
1 Salmos 90:12, RVR1960. 
2 Romanos 5:12, RVR1960. 
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inmutable del pacto, «el mismo ayer, y hoy, y por los siglos»1. Lector, que tu felicidad y 

la mía sean vivir en este Dios grande e inmutable, tal como se revela a su pueblo en su 

faceta de las tres personas, con la certeza de que la bendición será la porción que nos 

corresponde: «Los hijos de tus siervos habitarán seguros, Y su descendencia será 

establecida delante de ti»2. (Hawker, Comentario del hombre pobre sobre el Antiguo 

Testamento: Génesis-Números, 224-225). 

 
1 Hebreos 13:8. 
2 Salmos 102:28. 



 

119 

Obras citadas 

2015. Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL, por Biblica, Inc.® 

Hawker, Robert. 1805. The Poor Man’s Commentary on the Bible: Genesis-

Deuteronomy [Comentario del hombre pobre sobre la Biblia: Génesis-Deuternomio]. Vol. 

1. Londres. 

—. 1805. The Poor Man’s Commentary on the Bible: Job-Psalms.[Comentario del 

hombre pobre sobre la Biblia: Job-Salmos]. Vol. 4. Londres. 

—. 1845. The Poor Man’s Evening Portion [Porción vespertina del hombre pobre]. 

Nueva edición. Filadelfia: Thomas Wardle. 

—. 1845. The Poor Man’s Morning Portion [Porción matutina del hombre pobre]. 

Pittsburg: Robert Carter. 

Spurgeon, C. H. 1896. Morning and Evening: Daily readings [Lecturas diarias 

matutinas y vespertinas]. Londres: Passmore & Alabaster. 

Winslow, Octavius. 1856. Evening Thoughts [Reflexiones vespertinas]. Leamington, 

Inglaterra. 

—. 1856. Morning Thoughts [Reflexiones matutinas]. Leamington, Inglaterra. 



 

120 

Acerca de los autores 

Robert Hawker (1753-1827) 

Robert Hawker fue un cirujano de la Marina Real Británica, sacerdote anglicano y 

autor que nació en 1753 en Exeter, Inglaterra. Se casó a los 19 años con Anna Rains, con 
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fue un destacado predicador evangélico del siglo XIX, que ejerció como pastor en iglesias 
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